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Primero tomaremos algo juntos ...



Copa de palabras



Mi timidez dejó paso a una mirada atrevida.



Ojos pícaros. Brindamos, por nosotros.



Después me acariciaste el pelo. Dulce



Mojé mis labios con el vino. Sentir



Te atreviste, me besaste. Cálido



Volvió nuestra timidez. Caricias



Reímos juntos. Cómplices



Me abrazas. Latidos



Hablas en mi oído:



TE



D



E



S



E



O



Y yo a ti.



Era el comienzo de nuestra historia.



Con sabor a vino



Me di cuenta



Ella me miró



Parecía joven



Ojos oscuros



Como la noche



Larga melena



Mirada intensa



Mirada lasciva, llena de vicio



Yo estaba dispuesto a lo que fuera



Ella no dejaba de observar. Con descaro



Decidí no cortarme ni un ápice, como ella



Le sonreí; y envié una "señal" telepática



Sin lugar a dudas aquella chica la recibió



Me devolvió la sonrisa, e inició el camino



Se aproximaba con lentitud, mostrándose



Piel canela, labios carnosos, ojos brillantes



Esperaba tras mi copa de vino. Expectación



Dicen que el vino facilita el "acercamiento"



Doy fe de ello. Siempre en su justa medida



Se planta ante mí. A poca distancia. Sonríe



Sus ojos fijos en los míos en todo momento



Puedo casi sentir su respiración. Es preciosa



Iba a hablar, a reaccionar. No me dio tiempo



Me besó. Labios cálidos, deseo. Sabor a vino



No pienso. Ella creo que tampoco. Me dejo



Fue intenso y fugaz. Se fue tal y como llegó



Fue solo un beso. Uno, para recordar siempre



Sensaciones. Un beso con sabor al mejor vino.



Los siguientes relatos son de alto contenido sexual, su lectura puede provocar excitación, palpitaciones y deseo.



Justo lo que yo quería.



El autor




Cita en el ginecólogo



La relación con mi ginecólogo siempre había sido un poco especial; desde el principio, me había dado cuenta que le gustaba y atraía como mujer, si bien nunca me había insinuado nada al respecto pero, eso, es algo que las mujeres notamos enseguida en los hombres.

Hacía dos meses que me habían operado de la matriz y me tocaba revisión con el ginecólogo, para ver cómo seguía la evolución de la misma. A mí, él, mi ginecólogo, me parecía un hombre interesante y tenía para mí, como les sucede a todas las mujeres, pienso, el atractivo de su timidez y, ello, con independencia de la relación de toda mujer con su doctor, de por sí especial, al ser un hombre que conoce todas nuestras intimidades, ante el cual nos desnudamos periódicamente, sometiéndonos a una exploración que es la más íntima de todas. Alguna vez, había tenido la fantasía de hacer el amor con él, en alguna de las periódicas visitas que le hacía.

En aquella ocasión, al llamarle para la cita, diciéndole que me venía bien que fuera cuanto antes y, a ser posible, ese mismo día, me dio cita para última hora de la mañana.

Al llegar a la consulta sólo estaba otra mujer delante de mí, por lo que supuse que yo era la última de aquella mañana. Mientras esperaba a que llegara mi turno, se me ocurrió una idea para que él venciera su timidez.

Al cabo de un rato de estar sola esperando, pues la mujer que estaba antes que yo ya hacía rato que había entrado, llegó la enfermera y me indicó que podía pasar. Entré en el despacho y, como siempre, él se levantó y se acercó a saludarme, dándome un beso en la mejilla; a continuación, se volvió a sentar en el sillón, detrás de la mesa y yo en el de delante. Comenzamos con lo típico, preguntándome cómo estaba, si sentía alguna molestia, etc.; una vez hubimos terminado con los preliminares, le dije:

—José, además de la visita por la operación, quería consultarte otra cosa. — Tú dirás. — Verás, yo soy una mujer sexualmente muy activa, me encanta el sexo y todos sus juegos. Mi marido y yo formamos una pareja muy liberal en ese aspecto y practicamos toda serie de juegos, incluidos los intercambios de pareja; además, ambos nos hemos dado libertad para practicar sexo con otros y ambos lo hacemos regularmente. Mi pregunta es si este ritmo, esta promiscuidad que te comento, me puede perjudicar en algún sentido, teniendo en cuenta la operación que me has hecho. Se levantó del sillón y mientras se acercaba a mí y se sentaba en el otro sillón que estaba al lado del mío, me contestó:

—No especialmente; quiero decir que, por la operación en sí, no tienes más riesgo que el que tienes sin la operación; es decir, el practicar sexo con desconocidos tiene, de por sí, un riesgo, que no es distinto con la operación que sin ella. En fin, lo que me dices, tiene por sí mismo un riesgo, que supongo conoces, en lo referente a enfermedades de transmisión sexual. Al decir que eres muy promiscua ¿qué quieres decir exactamente? Mientras le iba contestando, observé que mi idea había calado; primero, por su mirada; me observaba con un interés más sexualmente abierto que el que había empleado nunca y, además, por el bulto que se iba formando en su entrepierna.

—Hombre, José, ¿qué quieres que te diga? Cuando digo que soy promiscua, quiero decir exactamente eso, que soy promiscua, que practico sexo con otras personas que no son mi marido, además de realizar intercambios con mi marido y otras personas. Hablando claramente, que follo con quien me apetece en cada momento ¿te queda claro? — Sí, sí, muy claro. Yo tengo a... —se le notaba nervioso —amigos míos que hacen intercambios de pareja, si quieres te los presento. — No, José, no hace falta, mi marido y yo tenemos un grupo de matrimonios que somos amigos y, entre nosotros, practicamos el intercambio; lo que es más difícil y lo que nos apetece más, ahora, es probar a hacer tríos; lo que pasa es que encontrar un hombre, para ello, es más complicado que encontrar matrimonios, pues, al tener una amistad, es más difícil plantearle un trío a un amigo que no sabes cómo va a reaccionar, es más problemático. Yo esperaba que, al decirle lo anterior, se diera por enterado y tuviera alguna reacción, lo que sucedió.

—Bueno, mira, pasa a la sala y vete desnudando para que te reconozca, mientras me lavo las manos. Pasé a la sala como me había indicado, me quité la falda y las braguitas que llevaba, dejándome únicamente la camiseta y me tumbé en la camilla.

Cuando entró, se acercó, sin sentarse como otras veces y de pie delante de mí, me agarró las manos y me incorporó hasta dejarme sentada en la camilla, diciéndome:

—Desnúdate del todo. Sin decir nada, me quité la camiseta, a lo que él me ayudo. Cuando estuve completamente desnuda, me abrazó y al oído me dijo: "¿Quieres que sea yo con el que hagas un trío con tu marido?"

—Pues sí José, sí me apetecería contigo, nos conocemos hace muchos años y, la verdad es que, como me has visto tú, no me ha visto nadie más. Por fin mi estratagema había dado resultado. Me terminó de incorporar y ya, de pie los dos, me apretó contra sí, besándome en la boca, estrellando su lengua contra la mía. Yo sentía la dureza de su entrepierna, a través del pantalón y sus manos recorrerme los pechos y las nalgas, mientras se apretaba más y más contra mí. Mi vagina empezó a palpitar y sentía unos deseos locos de que me penetrase allí mismo, sin esperar más. El riesgo de que entrara la enfermera y nos viera en plena follada, me producía un morbo tremendo.

Entretanto, seguía tocándome las nalgas y el pecho, le empecé a desabrochar la bragueta y cuando hube sacado su polla, de la prisión que la retenía, le dije que se desnudara, mientras me agachaba y me metía aquello, tan duro, en la boca, subiendo y bajando con mis labios por todo su recorrido y apretando entre el paladar y la lengua. Al tiempo que yo se la mamaba, él se empezó a desnudar, quitándose la chaqueta blanca de médico y cuando se desabrocho el pantalón, dejé su polla libre de mi boca; salí al despacho, me tumbé en el sofá y le dije:

—Date prisa y fóllame, que te estoy deseando. Tumbada, le contemplé viniendo hacia mi, desnudo, con su miembro erecto delante de él, excitándome, todavía más, al saber que en pocos segundos iba a estar penetrándome.

Se tumbó sobre mí y me la metió sin ningún problema ni espera, porque mi vagina estaba sedienta, esperándole y su polla estaba también húmeda y bien lubricada de mi saliva. Lo sentía dentro de mí, atravesándome, follándome, entrando y saliendo casi hasta la entrada, para volver a hundirse en mis entrañas, en un vaivén maravilloso que me proporcionaba un placer indescriptible.

Cuando empecé a gemir de gusto, su boca, que hasta entonces se había dedicado a chupar uno de mis pezones, tapó mi boca, su lengua penetraba mi boca, igual que su polla penetraba en mí y su mano derecha me agarraba un pezón acariciándomelo entre sus dedos.

Me corrí casi de sorpresa, el orgasmo me llegó sin avisar, intenso, fuerte, haciendo que cerrara los músculos de mi vagina para retenerlo, lo que provocó su orgasmo, haciendo que el mío se prolongara más, al sentir su leche derramarse dentro de mí, llenándome con su calor.

Cuando sentí que su polla escapaba poco a poco, al volver a su tamaño normal, me incorporé y colocándome entre sus piernas, la introduje en mi boca, mamándosela y apretando suavemente sus testículos, hasta que su ariete volvió a tener la dureza y grosor que me gustaban, para volver a penetrarme, colocándome a horcajadas sobre él y bajando fui introduciéndome su pene hasta sentarme encima de él, siendo yo, entonces, la que subía y bajaba sobre él, sintiendo su polla entrar y salir de mi vagina, al mismo tiempo que le decía que me encantaba sentirlo dentro de mí, follándome, que me acariciara y apretara los pechos, lo que le excitaba aún más, hasta que volvimos a llegar al orgasmo simultáneamente.

Descansamos un poco uno en brazos del otro y, al levantarnos, le dije que ya le avisaría para hacer el trío con mi marido y que, con independencia de ello, siempre que viniera a su consulta podríamos repetir la experiencia de hoy.




Jueves



Pasé varias veces frente al mismo lugar. Siempre me preguntaba qué clase de personas iban ahí. Las razones por las que terminaban en ese sitio, era un hotel algo tórrido. Aunque no era feo, parecía muy rústico. Las ventanas siempre estaban cerradas. Las cortinas corridas. Por las noches, alguna luz sobresalía del resto, pero no era común. Nunca imaginé cómo sería ir a un sitio de esos y menos que yo acabaría allí.

Tengo 28 años, soy de complexión media, tirando a robusta. Mido 1.75 cm. lo que ayuda porque la ropa suele quedarme muy bien. Más de uno se gira para verme cuando voy por la calle. Más, cuando uso mis pantalones blancos. Mi trasero es ancho, pero no prominente. En un día normal de salida con mis amigas, levanto dos o tres galanes que me invitan a alguna una copa con pretensiones. Incluso mi jefe me ha tirado los "trastos" en varias ocasiones. No lo he aceptado, porque conozco a su mujer; una señora, en toda la extensión de la palabra.

Lo que voy a contarles pasó hace una semana. Por mi trabajo, relaciones públicas, suelo ir a comer o tomar café con la gente. Regularmente, es ahí donde se cierran los buenos contratos. Ese día, en particular, me esmeré en mi aspecto, me habían dicho que el tipo al que vería era muy huraño y severo. Cuando llegué al cafetín, no di de inmediato con el hombre. Era mucho más joven de lo que pensé. Por su puesto que, su aspecto, no denotaba de ninguna manera la descripción que de él me habían hecho. Sin embargo, él sí me reconoció enseguida y me hizo un ademán para acercarme a su mesa.

Me presenté y comencé mi propuesta para su empresa. pronto comprendí la fama que le precedía y, es que, pese a su juventud, era un severo negociador y me tomó tiempo solventar todas sus objeciones. Cuando me di cuenta, habían pasado casi dos horas y la noche empezaba a caer. Mi casa no estaba lejos, por eso no llevé mi coche. Cuando terminamos, él se ofreció, muy cortésmente a llevarme. No pude negarme. En el trayecto, que apenas fueron unos minutos, la conversación se volcó hacia mí. Supo que no tenía novio, que vivía sola y que me gustaba el sexo. Esto último no supe cómo me lo sacó pero, ahí estaba yo, diciéndole cómo me gustaba que me follaran.

Llegamos, me bajé del coche y me despedí estrechando su mano. Para mi sorpresa, tiro de mí para darme un beso. En un acto reflejo, me aparté y casi rozó mi boca. Mi piel ardía y no supe decir nada más. Me reí y me retiré.

Al otro día, al llegar a la oficina, un enorme ramo de flores me esperaba en el escritorio. Eran de él. Nadie me lo dijo, pero yo sabía que no podían ser de nadie más. A los pocos minutos, sonó el teléfono. La voz me tembló al contestar. Era él. No había vuelta atrás. Íbamos a vernos en aquel hotel frente al que pasaba todos los días, de vuelta a casa.

Solo esperé lo necesario en la oficina para organizar algunas cosas. Salí y dejé dicho que no regresaría más tarde. Fui directa a casa, me duché un largo rato con agua fría. Temblaba de pies a cabeza. ¿Qué me pasa? me dije, pareces una virgen ante su primera vez. Salí de la ducha y me sequé muy lentamente. Recorrí cada tramo de mi piel con crema de rosas. Frotándome toda y acariciándome. Cuando me di cuenta, estaba tendida en la cama, acariciando mi clítoris y regalándome un buen orgasmo. Miré el reloj sobre la mesita de noche. Apenas el tiempo justo para vestirme e ir al encuentro.

Cuando llegué al lugar, los nervios, que ya había controlado, me sacudieron de nuevo. Mis manos estaban sudadas y frías. Me dio un poco de vergüenza darle la mano, cuando me invitó a pasar a la habitación. Cerró la puerta detrás de mí. Me abrazó de espaldas y, de inmediato, sentí su enorme verga, erecta en mis nalgas. Ahí perdí el control. Me giré y comencé a besarlo. Mientras nuestras lenguas se liaban en un beso pasional, nuestras manos ágiles y febriles nos despojaron de la ropa. Las prendas salieron volando a un lado y otro. Regadas por el suelo como caídos en combate. Con él guiándome caímos en la cama. Me sorprendió porque el colchón era muy suave. Tendida bajo él, abrí las piernas para recibirle, pero ese no era su plan.

Siguió besándome con frenesí, mordiendo mis labios y yo los suyos, metiendo su lengua hasta mi garganta y yo solo disfrutaba el dulce sabor de su saliva. Me llenaba de su loción que me alborotaba más los sentidos. En un momento se me despegó. Fue hacia las cortinas y las corrió. Aún había luz de día afuera. Vino por mí, me sujetó de los brazos y me colocó frente a la ventana. Mis pezones se endurecieron más con el frío del cristal. Ahí me cogió por el cabello y me encorvó lo suficiente para penetrarme desde atrás. Ya la había sentido en nuestro juego previo; pero, ahora, metida hasta mis entrañas, supe que era la verga más grande que había tenido adentro. Empezó a empujar lento pero hasta el fondo. Con una mano sujetaba mis muñecas y con la otra mi cabello.

No pude más de placer y ahí mismo tuve un orgasmo. No me importó dónde o quién me veía a través de la ventana. Yo solo quería que no me sacara ese enorme trozo de placer. Acercó sus labios a mi oído y susurró algo que, definitivamente, no alcancé a escuchar. Estaba dispuesta a que hiciera conmigo lo que quisiera. Se salió de mí. Me soltó y cuando estaba por girar sentí un fuerte tirón del cabello. Me obligó a arrodillarme y ahí, frente a la ventaba, me tragué toda su verga. En el primer empellón, sentí una arcada. Pero respiré hondo y empecé a chuparla. Tenía un sabor tan dulce. Con mis uñas empecé a acariciar suavemente sus testículos, apenas rozándolos. Era evidente que le gustaba, porque empezó a gemir.

Me volvió a tirar del pelo y me llevó sobre la cama. Caí de espaldas. De momento supe lo que quería. Así que levanté lo más que pude mi trasero y se lo ofrecí. Para mi sorpresa, me ensartó de un empujón, pero en la vagina. Metía y sacaba con tanta maestría, que allí tuve un orgasmo más. Me tenía sujeta de las caderas y empujaba tan fuerte, que sentía sus testículos golpear mis carnes. Eyaculó. Su semen caliente empezó a escurrir por mis piernas y gemí como no lo había hecho. Sus manos me asieron tan fuerte que me causaron dolor, pero no me quejé.

Se retiró y se dejó caer en la cama, a mi lado. Por costumbre, me levanté y fui al baño a enjuagarme. Me bañé completa y al salir me envolví en una toalla. Me sorprendió la mirada lujuriosa que me lanzó y me señaló un lado de la cama. Como niña en navidad corrí y me tiré a su lado. Me señaló la ventana. Para mi sorpresa, del otro lado, había dos haciendo lo mismo que él me había hecho a mí. Dos habitaciones diferentes, dos mujeres con pezones al aire siendo folladas. La vista era magnífica. Sin más, me bajé a su verga y empecé a lamerla. No tardó nada en reponerse. Me quité la toalla y lo monté. Con la vista fija en aquellas parejas lo cabalgué como una amazona poseída. Sentía su enorme verga llegando hasta los rincones más ocultos de mi ser.

Luego de un rato, me asió de las caderas y se giró sobre su costado, sin sacarme la verga. Así, de lado, con una de mis piernas bajo su cuerpo y la otra al aire, empezó un movimiento rítmico que me hizo gritar, no sólo gemir. Luego se salió, giró y se sentó en el borde de la cama, dando de frente a la ventana. Me coloqué frente a él, pero me pidió que me volteara. Así lo hice. Me coloqué en medio de sus piernas y me ensarté yo sola con su verga. Mecí las caderas y luego las subí y bajé para estimularlo. Cuando lo sentí a gusto me froté el clítoris. No había reparado en nada, por tanto placer que el tipo me estaba dando. Cuando abrí los ojos, un tipo con la mitad del cuerpo fuera de una de las ventanas se estaba masturbando con nuestro espectáculo. Así que lo miré directo a los ojos y le enseñé mi vagina, atravesada por esa verga. Me acaricié con más ganas y con la otra mano empecé a jugar con mis pezones. El hombre aquel no aguantó más y eyaculó. Por más que hizo, el semen no cruzó todo el hueco, entre ventana y ventana, así que me tiró un beso y me enseñó su mano con semen. Yo cerré los ojos nuevamente y me dejé llevar por mi orgasmo y grité con todas mis fuerzas.

En ese momento, también mi hombre eyaculaba. Estuvo viendo la escena y eso lo puso muy caliente. Cuando terminó, me solté de sus manos y me recosté. Era suficiente. Pasados unos minutos, me levanté otra vez y cerré las cortinas. Fui al baño me di otra ducha y regresé a la cama. Él ya se había marchado. Me vestí y cuando llegué a casa, al abrir mi bolso, encontré su tarjeta con un mensaje que decía:



Hasta el próximo jueves...




En el autobús



Sentada en el autobús provincial que la llevaba a su pueblo, tras una dura semana de estudio, Sandra se sorprendió al notar los dedos de aquella persona que se había sentado a su lado, explorando sus piernas.

Nada hacía pensar que la mujer, de unos treinta y seis años, morena y de muy buen ver, aunque un poco pasada de peso, pudiera mostrar interés por otras mujeres pero, el roce, aparentemente casual, de sus dedos con sus muslos lo dejaba bien claro.

La primera reacción de Sandra fue la de levantarse precipitadamente del asiento y buscar otro desocupado, pero el autobús estaba hasta los topes, incluso había gente de pie en algunos sitios.

La mujer había elegido bien el lugar donde sentarse, pues sus asientos quedaban casi completamente ocultos al final del autobús. Miró desesperada, pero estaba claro que no había otro lugar donde sentarse. Pensó, entonces, que no tenía por qué tolerar esto; miró a la mujer directamente a los ojos, estaba ya a punto de llamarle algo bastante fuerte, cuando las manos de ella llegaron a sus bragas. Dio un respingo, en ese momento supo que no se atrevería a reprocharle nada. Sentía vergüenza y no quería quedar en evidencia.

La mujer la miró, en sus ojos brillaba el deseo. Sus dedos así lo demostraban que, sin rodeos, le masajeaban la vulva, con delicadeza, aunque con insistencia. Sus labios estaban húmedos. Seguro que la excitaban las chichas de diecinueve años como ella.

—Por favor...

Fue casi un susurro, pero Sandra no se atrevía a dirigirle la palabra en voz alta. De repente, se sentía pudorosa y tímida, solamente quería escapar de allí, negar lo que estaba pasando. Rogando porque la mujer la dejase en paz, miró por la ventana, fingiendo que no pasaba nada, aunque cerraba sus piernas lo más que podía, de poco servía porque, la mano estaba bien enterrada en su entrepierna y sus dedos frotaban, una y otra vez, su clítoris, a través de las bragas.

Algo sucedió mientras Sandra pensaba, de forma frenética, cómo librarse de aquella situación. Su vulva, independientemente de todo lo demás, comenzó a hincharse, como siempre que empezaba a masturbarse.

¿Acaso no apreciaba la diferencia de tacto, aquellos dedos diferentes a los suyos? ¿Por qué respondía entonces?

Pensó que quizás fuera por el nerviosismo por lo que respondía así, pero un suave calor se insinuaba ya en su bajo vientre. Ella no era lesbiana, de eso estaba completamente segura. ¿Qué sucedía entonces?

Miró furtivamente a la mujer. La muy zorra parecía completamente ajena a todo lo que su mano hacía, mirando hacia otro lado, aparentemente aburrida del viaje. Pero sus dedos seguían el ritmo que habían iniciado hacía un par de minutos. ¿Tan poco tiempo? Parecía una eternidad.

La sensación de calor empezó a hacerse más fuerte, ya no podía negarlo: estaba excitándose y de una forma que nunca antes había experimentado. Desesperada, trató de moverse pero, sus piernas, solo se abrieron un poco más. Espantada, se dio cuenta de que las tenía completamente separadas, de que aquella mano insidiosa obraba con total libertad. Pensó una y mil formas de acabar con aquello, pero no se le ocurría ninguna que le permitiera librarse, sin llamar la atención. Miró a su alrededor.

La mayoría dormitaba; el resto, no miraba ni remotamente en su dirección, solo rostros aburridos. Miró de nuevo por el cristal: carretera vacía. Pero las sensaciones que ella estaba experimentando, distaban mucho del aburrimiento.

Entonces comprendió que no haría nada, que solamente esperaría a que ella acabase de tocarla para poder olvidarlo todo. Tan solo restaba una media hora de viaje, todo pasaría pronto.

Siguió, pues, mirando por el cristal, haciéndose la aburrida, como todos los demás y dejó que aquellos dedos de fuego siguieran frotando sus bragas, ya mojadas.

Pasaron los minutos y, Sandra, empezó a moverse adelante y atrás, muy suavemente. Pensó que su reacción era automática, involuntaria, pero en su interior sabía que lo hacía queriendo. Por un momento, se quedó parada, horrorizada pensando que realmente estaba empezando a gustarle aquella situación, que le gustaría correrse bajo la masturbación a la que la sometía la mujer.

Pero ese momento de horror pronto pasó, su excitación era demasiado intensa. Nada importaba, solo seguir sintiendo los dedos en su gruta mojada. Siguió moviendo su cintura. La mujer la miró por un breve instante. Una fugaz sonrisa de comprensión aleteó en sus labios; luego, volvió a hacerse la desinteresada, aunque la intensidad y rapidez de los movimientos de su mano aumentó.

Sandra pasó de una reacción inicial de rechazo a una aceptación y atrevimiento total. Su fantasía empezó a desbordarse, se imaginó en su cama con ella, mientras esos dedos se movían sobre su coño desnudo. Eso le dio una idea ¿por qué no? Paseó la mirada alrededor rápidamente. Nada había cambiado.

Y, sin pararse a pensarlo, llevó las manos a su cintura, levantó un poco su falda y tiró hacia abajo de sus bragas, las tenía ahora en sus rodillas; rápidamente, se las bajó hasta los tobillos, acabando por quitárselas del todo. Las introdujo rápidamente en su bolso y se sentó. Nadie se había percatado de lo que había hecho.

Nadie, excepto la mujer, por supuesto, que, aparentemente sorprendida, se había quedado quieta desde que empezó a sobarla, contemplando de reojo la operación.

Sandra abrió las piernas, invitando a la mujer a proseguir el juego. No se hizo esperar, esos dedos, ahora conocidos, empezaron a hurgar en su interior, mojándose a medida que la frotación continuaba.

Emitió un suspiro inaudible, empezando a moverse de nuevo. Aquello era el delirio. Nunca había imaginado que pudiera ocurrir algo así pero, ahora, no quería que acabase nunca. Se movía cada vez más rápido, como aquellos deditos juguetones, que pasaron a moverse de forma circular, rápidamente, con los movimientos exactos que la propia Sandra utilizaba para llegar al éxtasis, cuando se masturbaba en su habitación.

El orgasmo no se hizo esperar, llegó en lentas oleadas de placer intenso, húmedo y caliente al mismo tiempo. Empezó a temblar de gusto. Muy pronto iba a derramarse sobre aquella mano y, aquello, la ponía tan cachonda que apenas podía controlarse.

Mordiéndose los labios hasta casi hacerse sangre para no gritar de placer, apretando entre sus puños su minifalda, se corrió como nunca en su vida lo había hecho, experimentando un placer más allá de todo pensamiento racional. Sintió el orgasmo empezando en su coño y expandiéndose por todo su cuerpo.

Otro gemido involuntario, que no pudo impedir, escapó de su garganta, en el momento en que pequeños corritos de flujo vaginal escapaban de los labios vaginales, dejando pringosos aquellos dedos que se movían fuerte y velozmente sobre su jugosa fruta. Casi perdió el conocimiento por el intenso placer.

Poco a poco se fue relajando, los dedos aflojaron su presión, hasta separarse definitivamente de ella. Entre suspiros, pudo ver cómo la mujer limpiaba sus dedos en un minúsculo pañuelo y cómo se relamía los labios, ante lo que había provocado en el joven cuerpo.

Se miraron, ahora tranquilas, una mirada de comprensión, de agradecimiento mutuo. Sandra supo, entonces, lo que tenía que hacer. Sacó de su bolso una pequeña agenda, anotó su número de teléfono y su nombre en una hoja en blanco, la arrancó y la tendió a la mujer.

Esta la tomó en silencio, miró lo que Sandra había escrito y la guardó en su propio bolso. Sonrió y apretó la mano de la chica entre la suya, la que momentos antes había proporcionado tanto placer.

Sandra entendió, en aquel instante, que una nueva vida comenzaba para ella. Jamás tendría que volver a imaginar cosas. De ahora en adelante, las viviría.




Mi masajista



Siempre me han gustado los masajes corporales. Me encanta tumbarme sobre la camilla y dejar mi cuerpo laxo, abandonándome a los sensuales placeres de unas manos recorriendo mi cuerpo, relajándolo, tonificándolo.

Aquel lunes, como cada semana, acudí a darme mi masaje semanal; siempre en lunes, para relajar mi cuerpo después de las juergas de los fines de semana.

La recepcionista, al verme entrar me dijo:

—Señora, lo sentimos mucho pero la masajista se ha puesto enferma y no disponemos de nadie, salvo que quiera que se lo dé el masajista de la sección masculina. Me quedé unos momentos dudando, pero enseguida reaccione. No me importaba, lo que necesitaba era mi masaje semanal.

Nunca me había dado un masaje un hombre. En esos sitios, existe la separación por sexos; a los hombres, les dan masajes los hombres; y, a las mujeres, las mujeres. Supongo que será por el hecho de que, el masaje corporal completo, implica quedarte completamente desnuda.

Como siempre, me acompañaron a la salita de masaje, donde, ya sola, me desnudé, me tumbé en la camilla boca abajo, con la toalla tapándome de la cintura para abajo.

Al momento, oí abrirse la puerta y, al girar la cabeza, vi entrar a uno de los hombres más sexualmente atractivos que había conocido nunca. Alto, moreno, con unos ojos verdes impresionantes y una sonrisa encantadora.

Iba completamente vestido de blanco, con una camiseta ajustada que dejaba adivinar un pecho ancho y poderoso; los pantaloncitos cortos que llevaba, igualmente blancos, dejaban al descubierto unas piernas fuertes y musculadas; en la entrepierna, se veía el bulto de su "paquete", que, en principio, parecía nada despreciable.

Lo más atrayente de él era, como ya he dicho, el magnetismo sexual que se desprendía de todo su cuerpo. Fue tan grande el impacto que me produjo, que sentí como mi vagina se humedecía y contraía, como preparándose para una penetración que ella, antes que yo, deseaba.

Al entrar me preguntó:

—¿La señora se dará un masaje corporal completo? A lo que respondí, con un hilo de voz para no dejar traslucir el deseo que se había apoderado de mi persona, que sí.

Se acercó a la camilla y, con toda naturalidad, me quitó la toalla dejándome completamente desnuda.

Sentí un escalofrío de deseo recorrer todo mi cuerpo y cómo aumentaba la humedad entre mis piernas.

Comenzó por masajearme la espalda y el cuello con movimientos lentos, pero fuertes, recorriendo cada uno de mis músculos que, al paso de sus manos, se descontracturaban y relajaban. A continuación, siguió con los muslos, recorriéndolos de abajo arriba y de arriba abajo. Cuando sus manos se acercaban a mi entrepierna no podía reprimir un estremecimiento de placer y sensualidad, mientras mi vagina seguía a lo suyo.

—¿Le importaría darse la vuelta, señora? Me la di, exponiendo mis pechos y mi pubis desnudo a su mirada. Al darme la vuelta y tumbarme boca arriba, había dejado mis piernas ligeramente entreabiertas, por lo que no podía dejar de ver mi pubis húmedo y abierto como estaba. Con los ojos entrecerrados, vi cómo su mirada se detuvo en mi coño, sintiendo el deseo sexual que le vino y cómo el bulto de su entrepierna creció ligeramente.

Comenzó con mis muslos, igual que antes de arriba abajo y de abajo arriba, pero ahora noté que sus manos se acercaban más que antes a mi entrepierna. Sentía mis jugos vaginales resbalar de mi coño, humedeciéndome el canalillo entre éste y el ano. Era algo que no podía dejar de percibir y, por el tamaño que iba adquiriendo su paquete, era evidente que se había dado cuenta de mi excitación y deseo.

Sus manos cada vez se acercaban más y más a mi entrepierna, hasta que, cada vez que subían por mis muslos, llegaban a rozar ligeramente mi coño.

El deseo que sentía era cada vez mayor, mi vagina estaba empapada y deseaba más, con cada roce, la penetración. Cuando sus manos rozaron de nuevo mi coño, abrí mis piernas, lo suficiente para hacerle entender que deseaba otra clase de masaje, más íntimo y sexual.

Se incorporó, dirigiéndose hacia la puerta que cerró con llave y desnudándose al llegar a la camilla, se echó encima de mí, penetrándome de un solo golpe, al mismo tiempo que su boca buscaba y encontraba la mía y, su lengua, penetraba hasta el fondo de mi garganta.

Mi vagina se cerró al sentir su pene dentro de mí, apretándolo en un movimiento involuntario, como para no dejarlo salir. Sentía sus empujones en el fondo de mi coño, dándome un placer intenso, al mismo tiempo que sentía su cuerpo fuerte y musculoso sobre el mío, apretándome los pechos con el suyo y su lengua apresando la mía.

Levanté mis piernas, apresando sus nalgas con mis pantorrillas y su pene penetró más profundamente dentro de mí. Las oleadas de placer, previas al orgasmo, empezaron a recorrer mi cuerpo, hasta que sentí como si todo mi ser estallara, mientras mis piernas le empujaban más adentro de mí y mi vagina apresaba su pene como para impedirle salir.

Al sentir mi orgasmo, sus movimientos se aceleraron, haciéndose más rápidos y más profundos, hasta que estalló, a su vez, su orgasmo. Cuando sentí su semen caliente, golpeando el fondo de mi coño y las pulsaciones de su pene dentro de mí, me vino un segundo orgasmo, más suave y pequeño que el primero, pero no por ello menos agradable y excitante.

Cuando se incorporó, me levanté de la camilla y me dirigí al cuarto de baño para lavarme. Al volver, ya no estaba. Me vestí y salí. Ese "masaje" dejó mi cuerpo mucho más relajado y satisfecho que los masajes normales.




El hábito no hace a la monja



Clara tenía 15 años y vivía con sus padres, su hermana Mariana, de 18 y su hermano Abel, de 20. Sus hermanos siempre la "chinchaban", con esa tendencia que tuvo desde pequeña hacia la religión; siempre dijo que sería monja, que su vocación religiosa estaba por encima de cualquier cosa y, ellos, se burlaban, no podían entender cómo, Clara, prefería quedarse horas y horas en la parroquia, antes de estar jugando con sus amiguitas o sus muñecas.

Sus padres nunca alentaron aquella incipiente vocación, pero tampoco se opusieron, dejaron que las cosas siguieran su curso porque, Clara, aún era joven y, seguramente, cambiaría de opinión varias veces, antes de alcanzar la madurez de su vida. De todas formas, pasaban los años y ella se aferraba más y más a esa convicción: no faltaba jamás a los grupos de oración adolescentes, participaba en misiones comunitarias, viajaba a diferentes puntos del país con gente de la parroquia y era la mano derecha de la hermana superiora de su colegio, en lo que a la organización de estas tareas se refería.

Mariana y Abel eran lo opuesto, no pisaban una iglesia ni por encargo, no querían saber nada porque no creían en nada y, a veces, les daba rabia ver a su pequeña hermana tan metida en todo eso; sentían que no estaba viviendo la vida como correspondía a una adolescente de su edad. Clara era bellísima, realmente era una morena muy hermosa, tenía grandes ojos color noche y una piel aceitunada, suave y tersa. Lo que más llamaba la atención de ella, era que tenía una belleza fuerte; un rostro hermoso, pero muy exótico; tenía una mirada casi diabólica pero, todas esas características, se diluían entre rezos, cirios y obras de caridad.

El que la mirara, a simple vista, nunca hubiera podido pensar que era tan devota; al contrario,, con esos ojos oscuros y esa mirada penetrante, solo podía pensar en lo temible que podía ser aquella adolescente y tenerle respeto reverencial, por las dudas. Se llevaba muy bien con sus padres, sentía que ellos la respetaban y la dejaban elegir. Con Mariana no tenía grandes inconvenientes, dormían en la misma habitación y a pesar de la cantidad de cosas que su hermana le decía en contra de su vocación religiosa, la quería mucho y hasta, a veces, entendía que se rebelara tanto contra ese tema porque, seguramente, quería que su pequeña hermana compartiera más cosas con ella.

Con Abel era otro tema. Abel tenía, entre otras cosas, una novia que a ella no le gustaba y, además, siempre, siempre, siempre, se burlaba de ella. Desde que eran más pequeños, Abel vivía torturándola. Además, tenía un grupo de amigos que la molestaban continuamente, llamándola "la monjita", por supuesto que alentados por su hermano, quien no se metía entre las bromas de sus amigos y ella; muy por el contrario, las alentaba. Cada vez que se juntaban Abel, su novia y sus amigos en casa, Clara se esfumaba, se encerraba en su cuarto y solo abría la puerta si Mariana aparecía. Contrariamente a lo que todos podían pensar, Clara tenía sentimientos bastante encontrados, respecto al tema de su hermano.

Sabía que debía ser compasiva y piadosa pero, a veces, tenía la fantasía de que Abel desapareciera de su vida, de no verlo nunca más, no lo soportaba en su vida y se daba cuenta de que esto era radical, porque nunca llegó a sentir remordimiento por estos sentimientos. Quizás, esa fuera la única sombra que se cernía sobre su alma, los sentimientos negativos que su hermano le despertaba. Sus padres siempre creyeron que eso también desaparecería con el correr de los años, así que no se preocuparon. Próxima a cumplir 16 años, Clara tomó la decisión de comenzar con cursillos, previos al noviciado y seguía, así, con la decisión de consagrar su vida a la religión.

Mariana había partido al exterior para estudiar cine y el único que seguía en casa era su hermano. A veces, Clara se preguntaba cómo podían ser tan diferentes, cómo podían dos seres humanos diferir tanto, uno del otro. La novia de Abel era insoportable, hacía con su hermano lo que quería; era arrogante, altiva, bellísima, segura de sí misma y no lo dejaba ni a sol ni a sombra. En más de una oportunidad, Clara los había sorprendido en el sillón besándose apasionadamente, acariciándose con ardor y metiéndose mano y, ella, se preguntaba por qué no se iban al cuarto de él o, sencillamente, a un hotel, donde pudieran calentarse en privado.

Esas eran las cosas que le molestaban de Katya, ese descaro, esa desinhibición que tenía, esa imagen de que nada le importaba y la arrogancia de demostrarlo, de llevarse al mundo por delante y con él, a su hermano que, a su lado, parecía un muñeco de trapo. Pero también se preguntaba qué la llevaba a ella a abrir esa clase de juicios sobre los demás, cuando se suponía que era chica y que no tenía la más mínima experiencia en este tipo de cosas. En definitiva, eso no interesaba, no tenía simpatía por ninguno de los dos y punto... tal vez, con el tiempo, Dios le enseñaría a ser piadosa también con ellos y la ayudaría a entenderlos. Al irse Mariana a estudiar al exterior, Clara quedó sola en la habitación así que, ahora más que nunca, permanecía prácticamente todo el tiempo encerrada allí, mientras estaba en casa.

Parecía que alguien había leído sus pensamientos porque, ahora, Abel y su novia no se quedaban en el sofá, prodigándose mimos, sino que se metían en el cuarto de él durante horas y horas y, en más de una ocasión, la despertaban de madrugada los sonidos de ambos, follando sin parar. Sus padres nada podían escuchar, porque el cuarto de ellos quedaba en la planta baja, así que dormían sin interrupciones, pero la pobre Clara era víctima de cada noche de pasión entre su hermano y su futura cuñada, pero prefería no abrir la boca, de nada serviría.

Clara entró en el noviciado después de cumplir los 18 y tomó los hábitos a los 20. Durante esos años, varias cosas cambiaron en su familia: Mariana resolvió quedarse a vivir en el exterior y Abel, una vez conseguido un gran trabajo en una empresa americana, se casó con Katya, tal como ella siempre pensó que iba a suceder y se fueron a vivir a una preciosa casa, en un barrio privado bastante lujoso. Conforme pasaban los años, Clara embellecía más y más y hasta el hábito le quedaba hermoso. Realmente, llamaba la atención su belleza, casi demoníaca pero, cuando hablaba, cuando se movía, un ángel increíble se dejaba ver desde su interior, un ángel que inundaba a quienes la rodeaban. Había sido destinada a una misión de seis meses, para convivir con la gente más pobre del norte de su país y, a su regreso, colmada de ricas experiencias, se enteró que las cosas entre su hermano y su cuñada no estaban bien.

Su madre la llamó, para que intercediera entre ambos, porque estaba realmente preocupada por la pareja y ella, fiel a su misión en esta vida, tuvo que hacerle frente a la situación y accedió a charlar con los dos, aunque por separado. Se encontró con Abel y hablaron largo rato; realmente, a los dos les parecía increíble poder intercambiar dos frases sin pelearse y lo atribuyeron a que ambos habían crecido y habían vivido experiencias que les habían marcado muchísimo. Abel reconoció íntimamente que su hermana había crecido muchísimo y que estaba más bella de lo que él mismo podía recordar y más pena aún le dio, verla enfundada en ese hábito, que por un lado le restaba vida pero, por otro, realzaba su belleza.

Clara sintió que él había cambiado, que tenía una mirada casi ausente, pero que amaba profundamente a su esposa y se decidió a ayudarles. Era más que evidente, que Dios se había encargado de borrar de su alma esos sentimientos adolescentes de desprecio por ambos. Se reunió con su cuñada y la encontró más serena, pero igualmente arrogante. Katya era una de esas mujeres que tenían la misma fuerza para atraer que para repeler. Era una pelirroja exuberante, de ojos verdes, piel lechosa y físico imponente, pero mirada gélida, distante. Se abrió a Clara, confesó su amor por Abel, pero las diferencias eran muy hondas. Abel vivía para su trabajo y, su mujer, se sentía abandonada; el sexo entre ambos era casi rutina, como si su mejor época sexual hubiera quedado en el sillón de su casa de soltero o en el cuarto de su casa familiar, allá, en la adolescencia. Abel le había propuesto miles de variantes para reavivar la pasión, para dar una vuelta al sexo entre ambos pero, a ella, eso no la convencía y eso a Clara le llamó la atención, porque de los dos, su cuñada siempre había parecido la más desinhibida pero, en este caso, parecía que no era así. Katya le comentó a Clara que, hasta la inclusión de otra mujer en la cama, estaba planteada, pero ella nunca se había decidido y eso había fastidiado a Abel, porque lo tomaba como una falta de interés por parte de su esposa, para solucionar las cosas.

La verdad es que Clara podía sugerir varias cosas para intentar una recomposición de la pareja, pero dudaba de la aceptación que tuvieran por parte de ambos. Solo podía inclinarse por las charlas que pudieran tener y hacerles compañía, a los dos, cuando se lo pidieran. En primera instancia, esa noche se quedó a cenar con ellos; fue una velada agradable, los tres se distendieron y hasta se animaron a charlar de las cosas que le hacían a la pobre Clara cuando vivían juntos, de las bromas cuando la veían rezando, reclinada sobre su cama, en su habitación y ella les recordó la cantidad de veces en las que los pescaba acariciándose en el sofá de su casa.

Esa confesión llamó la atención de Abel, quien quiso que su hermana le diera más detalles de aquellas veces y Clara, por pudor, no quiso contar todo detalladamente, pero se aproximó bastante a ello. Les confesó también la cantidad de noches en las que los gritos, gemidos y jadeos de Katya la sacaban de lo más profundo de su sueño y hacían que ella se tapara la cabeza con la almohada, para poder seguir durmiendo. La pareja por un lado se reía, pero ambos, íntimamente, sabían que eso los estaba excitando y se lo confirmaron cuando se miraron mutuamente, mientras Clara seguía contando pequeños detalles, con la mayor y aparente inocencia del mundo.

Siguieron en la sobremesa hasta las tres de la mañana; realmente, se había creado un clima muy grato, pero se había hecho tarde, así que, cuando se levantaron de la mesa, le dijeron a Clara que se quedara en el cuarto de huéspedes a dormir, porque era demasiado tarde como para que volviera sola al convento.

Aceptó, convencida de que ellos tenían razón y se quedó en el pequeño cuarto azul, a dos puertas del dormitorio de Abel y Katya. Entrada la madrugada, un recuerdo vago de su adolescencia despertó a Clara, pero cuando tomó conciencia del lugar donde estaba, comprendió que no la había despertado un recuerdo sino la realidad que estaban viviendo su hermano y su cuñada en su habitación. Una vez más, la había despertado la vehemencia de su cuñada pero, esta vez, no se colocó la almohada sobre la cabeza para seguir durmiendo, sino que se sonrió levemente, porque le causó gracia la situación y pensó que al día siguiente, en tono de broma, se lo comentaría a los dos. Por otra parte, se alegró porque pensó que algo podía llegar a solucionarse de ahora en adelante. Se dio vuelta en la cama y se acomodó para seguir durmiendo. Lo intentó varias veces, pero no pudo. Estaba completamente desvelada y el aumento de la pasión de Abel y Katya no la ayudaban en lo más mínimo.

Desde el fondo de su alma, se dio cuenta de que esta vez no habría almohada que alcanzara, que no serviría de nada colocársela en la cabeza, porque había algo nuevo en esta situación, que ella no estaba manejando. Lo que años atrás le causaba rechazo y le daba más elementos para despreciar a su hermano y a su cuñada, hoy por hoy, le despertaba una inquietud alarmante. Se sorprendió aguzando el oído, en lugar de evitar los sonidos y, a medida que escuchaba los gemidos, sentía que una tibieza inusual se apoderaba de su cuerpo.

Al principio, estaba quieta en la cama, tratando de pensar en otra cosa, pero a medida que pasaban los minutos, notaba cómo sus piernas comenzaban a moverse levemente, cómo las estiraba y las encogía de forma involuntaria, cómo se movía inquieta entre las sábanas. Clara no era tonta y se daba cuenta de que, muy a su pesar, estaba excitándose... Monja o no, era antes que nada, mujer y le estaba resultando muy difícil separar las cosas y no excitarse con los sonidos, con la situación y con la fantasía de esa escena que se estaba desarrollando dos puertas más allá de la suya. Quería creer que su hermano y Katya se habían olvidado de que ella estaba allí, porque si no, no comprendía cómo actuaban tan libremente.

De todas formas, ahora debía ver cómo manejaba la situación ante ella misma porque, la verdad, es que su mente estaba en la habitación contigua, los pedidos de caricias de su cuñada no la dejaban pensar con claridad y, sus manos, estaban comenzando a transpirar y tomaban el borde de las sábanas con furia, como si ese borde impidiera que las mismas fueran hacia otro destino. Dio vueltas y más vueltas en la cama, pero nada. Cachonda perdida, se levantó, abrió la ventana, dejó que el aire helado entrara en el cuarto; pero nada, las voces seguían taladrándole el alma. Se ordenó dormir, pero no pudo y menos aún cuando comenzó a notar que sus muslos se estaban humedeciendo sin querer... ¡¡¡no podía creerlo!!! ¿Qué haría ahora? Sentía un leve tironcito proveniente de su entrepierna y se daba cuenta de lo que le estaba pasando, pero ella debería controlarlo, tenía la obligación de controlarlo, no podía ganarle esa situación, no podía rendirse a la tentación de tocarse y de poblar su mente de ese tipo de fantasías. Se levantó, fue hasta el espejo y cuando vio su imagen reflejada en él, no pudo creer lo que veía. Su expresión era de lujuria absoluta, sus mejillas estaban encendidas, sus labios rojos e hinchados, húmedos y su mirada era casi desconocida. Eso, la excitó más todavía, estaba transformada, como si la persona que estaba del otro lado del espejo no fuera ella y Clara cayó cautivada por esa imagen, cayó rendida ante el deseo que veía reflejado en ese rostro, como si no se tratara del suyo.

Volvió a meterse en la cama, sintiendo, ante cada movimiento, cómo se desparramaba entre sus piernas la tremenda excitación que tenía; cómo sus pechos se habían hinchado y rozaban, dolorosamente, la camisa de dormir; cómo sus manos luchaban por no ir hasta esos lugares y aflojar la tensión que se había acumulado. De pronto, pensó que, si rozaba levemente esas zonas, calmaría algo de aquel ardor y, con la yema de sus dedos, acarició su vientre, deslizó las manos entre sus muslos, palpó el jugo que los cubría e, involuntariamente, sus dedos fueron hasta el centro mismo del placer. La monjita se estaba masturbando...

Clara jamás se había explorado, aunque sabía perfectamente cómo era su cuerpo... Nunca se había acariciado, jamás se le había pasado por la cabeza masturbarse, sin por ello dejar de conocer tal actividad. Esta vez, sus dedos llegaron hasta la vagina; la apretó con sus manos, pensando que de esa forma dejaría de latir, que se calmaría, que dejaría así de segregar esos jugos, pero no fue así... No pudo apartar los dedos de los labios vaginales y los abrió, asombrándose del tamaño que había alcanzado su clítoris. Con uno de sus dedos, con el índice, presionó sobre él, para que se hundiera y dejara de palpitar, pero esto actuó como un imán; la electricidad que le produjo ese contacto fue tan grande, que no pudo alejarse de él, no pudo dejarlo solo, tuvo que seguir, seguir y seguir. Y llegó un momento en el que se rindió ante sí misma, ante su propio deseo y se acarició de forma total, completamente, sin pensar en nada más que no fuera su propio placer, en su propio goce, en la liberación de esa tensión que le estaba quitando el aliento. Se sorprendió moviendo las caderas al ritmo de sus dedos, los mismos que entraban y salían mojadísimos y, por primera vez en su vida, comenzó a oler su propio aroma, su aroma de mujer, a oler su propia excitación, lo que aumentaba más y más su propio deseo.

Entre caricia y caricia, no dejaba de escuchar los gemidos de su cuñada y esto aumentaba la liberación de sus propios jugos, porque, la mente de Clara, volaba a la cama de su hermano y sin que pudiera apartar semejante pensamiento, se imaginaba entre esas sábanas, bajo las manos de Abel, siendo ella y no su cuñada la que gritaba y suspiraba de esa forma. Así fue como, entre fantasías y caricias, Clara alcanzó el primer orgasmo de su vida, cayendo exhausta y rendida sobre su espalda y durmiéndose al instante, para despertar al día siguiente, cerca del mediodía. Cuando abrió los ojos, pensó que lo vivido la noche anterior había sido un sueño pero, cuando comenzó a recordar, se dio cuenta de que no había sido así; es más, tenía una sensación extrañísima de plenitud y eso le daba la pauta de que, los recuerdos nocturnos que estaban rondándole, habían sido verdaderos. Al despertar, no había nadie en la casa, así que dejó una nota y se fue para el convento. Por la noche llamó a casa de Abel para saber cómo estaban y atendió Katya. Le dijo que necesitaba hablar urgentemente con ella, pero Clara le explicó que no saldría del convento hasta dentro de tres días; quedaron en que ella iría a su casa para charlar.

Aquellas noches, en el convento, fueron muy útiles para Clara, porque entendió que lo que había sucedido en casa de Abel solo había sido un momento de lujuria, más que nada, provocado por la relación de su hermano con su cuñada que llegaba a sus oídos. Se confesó, expió sus culpas frente a Dios y siguió con su labor, olvidando lo que le había pasado físicamente, pero no podía olvidar las cosas que había fantaseado. Aquello aún le daba vueltas en la cabeza, el deseo que le había invadido de ser ella y no Katya, la que estuviera bajo las manos de su hermano. Llegado el día del encuentro con su cuñada; prefirió ir a primera hora de la tarde, así no se quedaba mucho tiempo y podía volver sola al convento. Cuando llegó a casa, nadie respondió a su llamado y se quedó sentada en el umbral, esperando que alguien apareciera. Pasaron más de dos horas hasta que, los dos, llegaron en el coche de Abel. Le pidieron disculpas por la demora y entraron en casa. Ambos le querían agradecer lo que ella había hecho, lo que les había dicho a cada uno por su lado y la compañía que sabían les haría en adelante, conscientes también que podrían contar con ella para lo que fuera.

A propósito de eso, Clara no dejó pasar la oportunidad y les comentó, en tono de broma, cómo había revivido viejas épocas de adolescente, cuando los movimientos del cuarto le habían despertado una vez más. No comentó el estado en el que ella había caído al escucharlos; de aquello solo hablaría ante sí misma y ante Dios. Una vez más, se hizo tarde, tardísimo, pero Abel se ofreció a llevarla en el coche al convento. Para mala suerte de Clara, no arrancó jamás el automóvil y pedir un taxi a esa hora, sería casi imposible, por lo que llamó al convento, avisando que estaba en casa de su hermano, que si la necesitaban la llamaran, pero que se quedaría a dormir allí. Esta vez, se acostó con la mente dispuesta a no escuchar nada de nada; aunque, en el fondo, sentía que eso se le iba a complicar un tanto, si su hermano y su cuñada se volvían más efusivos que de costumbre. Una vez más, los gemidos la despertaron de madrugada y, esta vez, decidió tomar el toro por las astas; decidió levantarse, ir hasta el cuarto de su hermano y golpearles levemente la puerta, para que recordaran su presencia en la casa y trataran de moderarse.

De esta manera se levantó, fue hasta la puerta del dormitorio de su hermano y antes de golpear, se detuvo un instante; el deseo de escuchar fue más fuerte que el de interrumpir. Se estaba hundiendo en una nube de deseo, así que decidió tocar dos veces e irse pero, ante el primer golpe, la puerta se entreabrió y allí quedó Clara, parada en el vano de la puerta, con una cama gigante frente a sus ojos y sobre ella Abel y Katya. Ambos arrodillados, enfrentados, las manos de Abel tomándole los senos a su esposa y su boca besándolos. Las manos de Katya sobre los glúteos de su esposo, acariciándolos sensualmente. Clara sintió cómo se le cortaba la respiración ante semejante imagen y se quedó petrificada, muda de sorpresa y deseo, reafirmando sus ganas de ser ella la que estuviera allí, en lugar de su cuñada. Ese sentimiento le alarmó más que la otra vez, no podía ser que ella, justamente ella, estuviera deseando a su propio hermano ¡eso era imposible!

Imperceptiblemente debió hacer algún movimiento porque, de pronto, como de la nada, Katya estaba clavándole los ojos, notando su presencia en la puerta. Abel y ella se separaron y cuando estaban a punto de pedirle disculpas a Clara, notaron esa lujuria en su mirada, la misma que ella había visto reflejada en el espejo la otra noche, la que la convertía en una mujer deseable, completa. Sin decir una sola palabra, Abel le extendió sus manos y Clara, como en un estado hipnótico, se acercó a tomarlas, a sentarse en el borde de la cama, junto a ellos. Abel comenzó a acariciar ese cabello renegrido que tanto había tirado de chico, notando lo sedoso que era ahora, mientras, Katya, acariciaba los hombros de su cuñada, por encima de su camisa de dormir.

Sin quererlo, Clara estaba haciendo realidad el pedido que tantas veces Abel le había hecho a su esposa: otra mujer en su cama. Al mismo tiempo, satisfaría la fantasía de ser acariciada de esa forma por su hermano y encendería la llama interna de Katya que, quizás, de no tratarse de su propia cuñada, nunca hubiera aceptado lo que estaba sucediendo. Katya seguía acariciando por detrás a su cuñada y pensaba que era increíble que la monjita estuviera allí, a punto de ser convertida en mujer por ella y su esposo, por el propio hermano...Y esa imagen la excitó terriblemente; la idea de ver a los dos hermanos en la cama, juntos, besándose y haciéndose el amor, la puso como loca y aumentó el ritmo de las caricias, de manera que, Clara quedó, en menos de dos minutos, sin su camisa de dormir; se la quitó, lentamente, por encima de su cabeza, dejando al descubierto ese cuerpo escultural que los hábitos escondían permanentemente.

Abel quedó pegado a la figura de su hermana; siempre supo que era hermosa, pero jamás imaginó cuánto y, ahora, su propia esposa le regalaba la posibilidad de admirar el bello cuerpo desnudo de su hermana. Clara seguía sentada al borde de la cama, como dormida, con los ojos cerrados, inmóvil, tensa. Abel no podía, ni quería, dejar de acariciarla y cuando colocó sus manos en los pechos de su hermana, se dio cuenta de que la había encendido. En ese preciso instante, Clara abrió los ojos y dejó ver su mirada diabólica, esa mirada cargada de pasión y lujuria, esa mirada que la alejaba de la religiosa que todos veían a diario, esa mirada que se cruzó con la de su hermano y le dio vía libre, el pleno consentimiento, para que hiciera de ella suobjeto de deseo. Clara sentía que se hundía en un pozo de sensaciones placenteras; Abel hacía que su boca siguiera a sus manos; lugar que abandonaban las manos de su hermano, lugar que reemplazaba su boca. Katya recorría con las manos su espalda y sus brazos; con la punta de su lengua, vagaba dentro de sus orejas y mordía levemente sus lóbulos; de tanto en tanto, interrumpía la tarea para besarse profundamente con Abel, dejando a Clara en un estado de soledad enorme, deseando que esas bocas y esas manos nunca se alejaran de ella. La única vez que cruzó por su mente la idea del pecado, una fuerza muy superior la desterró inmediatamente, una fuerza que se había apoderado de ella y no pensaba dejarla sola en aquel momento, al contrario, la alentaría a seguir hasta el final.

Su hermano y su cuñada la besaron por completo, la lamieron entera, espalda, brazos, orejas, pechos, vientre, pies, piernas... Sus lenguas subían y bajaban por aquel cuerpo glorioso, encendiéndolo, aromatizándolo. Clara se movía muy despacio, colocando siempre la parte del cuerpo que era besado, al alcance de la boca que lo buscaba y lo hacía de una forma tan natural, que nadie podía imaginar jamás que ese cuerpo nunca hubiera sido anteriormente explorado. La sola idea de ser quien desvirgase a su hermana, enardecía más y más los deseos de Abel y lo alentaba a seguir, a darle más y más placer a quien, hasta hace unos años atrás, solo deseaba verlo desaparecer de su vida. Katya estaba fascinada al sentir el sabor de la piel de su cuñada bajo su lengua y quería verle la cara de éxtasis cada vez que la acariciara. Extendió el brazo derecho y alejó a Abel del cuerpo de su hermana; le indicó, con un solo dedo, que se retirara y cesara con sus caricias.

Abel no podía creer lo que estaba sucediendo frente a sus ojos: dos mujeres para él solo, las dos a punto de gozar solas y para colmo, una era su esposa y la otra, nada menos que su propia hermana, quien, además de todo, ¡¡¡era monja!!! Sin chistar, se retiró de la escena y las dejó solas. Katya se levantó de la cama y se enfrentó a su cuñada; se paró frente a ella, con las piernas abiertas y después de tomarle las manos, las colocó sobre sus senos, dejando que Clara sintiera la suavidad de su piel, la turgencia de sus pechos y la dureza de sus pezones. Como si lo hubiera hecho siempre, Clara comenzó a acariciar esos senos, movía sus manos en redondo sobre ellos y pellizcaba levemente los pezones, sintiendo cómo se entibiaban con la fricción de sus dedos. Un poco más atrás, Abel estaba sentado en una silla, con el pene entre las manos, acariciándolo lentamente, disfrutando de esa imagen increíble, gozando el placer de esa visión.

A medida que Clara acariciaba a Katya más intensamente, comenzaban a escaparse pequeños jadeos de placer y asentimiento, los mismos que ella conocía tan bien, los mismos que la habían despertado tantas y tantas noches en su adolescencia. Sin que nadie se lo indicara, Clara dejó deslizar una de sus manos por el estómago de Katya y descendió por él, navegó por el vientre liso y chato de su cuñada y llegó hasta su entrepierna. Delicadamente, abrió los labios vaginales y, de pronto, sin que ella misma comprendiera cómo, clavó dentro de esa vagina empapada su dedo índice, lo clavó de un solo tirón y hasta el fondo, haciendo que Katya saltara de sorpresa y de gozo. A medida que Clara seguía metiendo más y más adentro ese dedo, Katya encontró el ritmo de su cuñada y así, de pie como estaba frente a ella, movía sus caderas en redondo, alrededor de ese dedo que se había adueñado de su vagina, que la había violado imprevistamente y que le estaba dando muchísimo placer.

Cuando los gemidos de Katya eran incontenibles, Clara retiró su dedo y, empapado como estaba, lo metió completo en su boca, mirando fijamente a su hermano que seguía acariciándose, totalmente excitado, en su rincón, como en penitencia, sin poder acercarse a ellas, prohibiéndoselo ambas con la mirada.

Clara había interrumpido deliberadamente el primer orgasmo de su cuñada y esto le dejó terriblemente excitada y por eso, sin pensarlo, mientras Clara saboreaba sus jugos mirando a su hermano, Katya la recostó sobre su espalda, dejándola boca arriba, sentada al borde de la cama y con las piernas abiertas frente a ella. Con semejante espectáculo frente a sus ojos, Katya se arrodilló y abrió más aún las piernas de su querida cuñadita, exponiendo esa vagina limpia, carnosa, intacta y húmeda frente a sus ojos y a los de su esposo, que seguía atentamente la acción desde su sitio.

Se hizo cargo de aquella vagina completamente; comenzó lamiéndola con los labios cerrados, de arriba a abajo, de lado a lado, notando cómo rezumaba líquidos, cómo largaba jugos sin parar y eso la excitaba más y más, notando cómo su propia vagina respondía a semejante excitación. ¿Quién le hubiera dicho a ella que terminaría accediendo a los deseos de su marido y nada menos que con su propia cuñadita? Clara había comenzado a acariciarse los pechos al sentir la lengua de Katya lamiéndola despacito, sin prisa, sensualmente, con los labios de su vagina cerrados, pero anhelando que los abriera y se hiciera cargo de su clítoris, que estaba creciendo y creciendo y comenzaba a tirar más y más de deseo. Adivinando lo que ella deseaba, Katya, con su misma lengua, abrió los labios vaginales y llegó al centro del deseo de Clara, sintiendo cómo saltaba de placer cuando sintió la rugosidad de su lengua, notando cómo crecía el placer, a medida que la lamía, recogía sus jugos y los saboreaba, al tiempo que sus dedos iban metiéndosele dentro, daban vueltas dentro de la vagina de Clara, salían empapados y acariciaban sus muslos, mojándola también allí. El vientre de Clara se estremecía, vibraba; las manos de Clara empujaban la cabeza de su cuñada hacia su vagina, pidiéndole en silencio más y más lengua. Abría los labios vaginales, para que los dedos de Katya trabajaran con más comodidad; abría más sus piernas y las sostenía con las manos, en ángulo recto, para que pudiera tener más amplitud y llegar más adentro; quería que esos dedos la atravesaran por completo y en definitiva, era el primer contacto que tenía Clara, la primera prueba tangible de que ese espacio estaba siendo estrenado por alguien.

Después de enloquecer a Clara con sus dedos, de arrancarle los gemidos más extensos que alguien pudiera imaginar, sacó los dos dedos que tenía dentro de la vagina de su cuñada, empapados de flujo y dándose vuelta, los extendió para que Abel los probara. Esa fue la señal clara de que lo estaba uniendo al goce, de que estaba sirviéndole a su hermana, de que lo invitaba a gozarla. Abel se acercó, chupó los dedos de Katya con fruición, saboreó en ellos a su hermana y, después,, la retiró de entre las piernas de Clara, para acomodarse él mismo en ese lugar. Ahora, la que se había convertido en espectadora era Katya, la que se había corrido hacia el costado de la cama era ella, la que estaba besando y mordisqueando los pechos de Clara era ella, mientras que, su marido, se encargaba de lamer, una y otra vez, la vagina de su hermana, encontrándola terriblemente sabrosa, dulce, cremosa, abundante.

Con la boca empapada de Clara, besó apasionadamente a Katya, le dejó los labios llenos del flujo de Clara y ella, a su vez, besó a su cuñada, para que ésta se saboreara a sí misma, a su hermano y a ella, en una sola boca. Abel enterró su boca en la vagina de Clara y le dio dos orgasmos increíbles; Clara se retorcía pidiendo más y más, elevaba las caderas hacia la boca de su hermano, extendía los brazos para que esa boca no la abandonara y su lengua buscaba la de su cuñada, dejando que las dos bailaran una danza erótica increíble, como si fueran dos serpientes entrelazándose y excitándose.

Cuando Abel no aguantó más, se incorporó y separó a su esposa del lado de Clara, la colocó a la altura de su pene y dejó que la boca de Katya se encargara de él, succionándole, lamiéndole, dejando que su hermana viera cómo se le daba placer a un hombre, admirando esa cara de lujuria que veía en Clara, la expresión diabólica que esa noche había conocido y que le enloquecía. Mientras Katya lamía y engullía por completo el pene de su marido, Clara se acariciaba alternadamente los pechos y el clítoris, incapaz de abandonar el placer que estaba sintiendo y acrecentándolo con la imagen de la pareja en plena sesión de sexo oral. Cuando Abel ya no podía ver más a su hermana, masturbándose sin que el pudiera intervenir, apartó la boca de Katya de su pene y así, enhiesto y tieso como estaba, se acercó a Clara y, sin darle respiro, la penetró. El cuerpo de Clara se arqueó como si quisiera tocar el cielo, su hermano no tuvo compasión de su virginidad, arremetió dentro de ella de la forma más salvaje posible y comenzó a moverse, seguro, potente, horadándola, abriendo un túnel dentro de las entrañas de Clara, sacándole el aliento, pero dándole a conocer el goce, la lujuria, la pasión que veía en sus ojos y que ahora estaba haciendo realidad. Sentir la estrechez de su hermana le enloqueció, tomó sus piernas y las elevó a su cuello y así, en esa posición que a él le fascinaba, le dio más y más, hundió su pene dentro de Clara, una y otra vez, hasta que sobrevino otro orgasmo para Clara.

Dejándola dos segundos para que se recompusiera, se hizo cargo de su mujer, la enloqueció también con su pene, la penetró por adelante, por atrás, la colocó en cuatro y le hizo probar el mejor sexo anal de su vida, sintiendo cómo Katya se retorcía de placer, mientras él se hundía en su ano y Clara le besaba los pechos, tomando la iniciativa, desinhibiéndose por completo, solo buscando el placer del sexo más puro. Cuando Katya había estallado con su marido dentro, se colocó sobre la vagina de su cuñada, acomodándole la propia en la boca de Clara, en el más completo 69 que ambas podían pedir y se dedicó a lamerle el clítoris, una y otra vez, mientras Clara metía sus finos dedos dentro de ella y el pene de su marido entraba y salía de Clara, con una velocidad increíble, dándole a Katya la posibilidad de lamerlo cada vez que rozaba su lengua, al salir de la vagina de su cuñada, completamente mojado, lubricado y caliente.

Los tres estallaron en otro orgasmo, pero esta vez conjunto; así, tanto una como otra mujer, pudieron saborear el esperma de Abel, que salió disparado, con fuerza, tibio, cremoso, espeso y exquisito. De esta manera, el matrimonio encontró otro camino para solucionar sus problemas de pareja y Clara encontró la salida definitiva del convento, hallando la entrada segura a la cama de su hermano y su cuñada...




Chica Mala



Yo siempre fui una niña buena. De pequeña, ni tan siquiera lloraba. Todos los amigos de mis padres, no paraban de repetírmelo:

—¡Qué niña más buena!

—¿A quién habrá salido esta niña tan buena?

—¡Ay! Si nuestra niña fuera tan buena como tú.

De tanto escucharlo, llegué a odiar mi forma de ser. A decir verdad, yo no era ni mucho menos ese angelito que todos pintaban. Lo que ocurría es que sabía cómo hacer, para que no me pillaran en ningún renuncio.

De cualquier manera, aquello había marcado mi personalidad. Y sobre todo, mi modo de actuar.

Con quince años, casi dieciséis, yo era una adolescente con todos los clichés de una niña de mi época. Pero, por el contrario de otras, había desarrollado un instinto maligno, del que la mayoría de ellas carecía.

A esa edad, todas las chicas estábamos pendientes de dos cosas: nuestros defectos, que incluso a las más bellas les parecían desorbitados y, cómo no, "los hombres". Porque, para todas nosotras, los barbilampiños de catorce y quince años, nos parecían micos, carentes de cualquier interés.

Mis defectos, no eran otros que los propios del acné que, aunque no se había cebado conmigo, de vez en cuando, se presentaban en forma de unicornio sobre la ceja izquierda.

Aquel grano sin cabeza, que duraba tres días así y purulento los tres siguientes, desataba en mí una tormenta histérica, que sólo mi madre lograba mitigar, con remedios caseros que aplicaba al susodicho; sin que éste, por cierto, cediera, hasta que realmente fenecía; a los diez días exactos.

Por lo demás, cuando me contemplaba en el espejo de cuerpo entero, que había en el dormitorio de mis padres, después del baño, completamente desnuda, me sentía bonita.

—¡Guapa! —decía mi padre.— Con las piernas como dos columnas griegas — decía mi madre.— Con dos tetas y un culo, que no se los salta un gitano —solía decir mi amigo Luis. Los defectos son los dolores de cabeza y motivo de depresión de las chicas como yo. Incluso las más guapas —más ellas que las demás— están al acecho: de ese kilo que nos sorprende, del culo que no sabes cómo esconder y... ¡Ay! de ese acné traicionero, que aparece cuando menos te lo esperas. Ya sea por que te viene la menstruación, ya sea por que le da la gana a tu organismo.

Pero yo, a los quince, era mala. Muy mala. Pasaba las horas pensando en cómo seducir a mi profesor de literatura, al que, con un simple cruce de piernas y una caída de párpados, cuando me dirigía la mirada, lograba turbar, hasta que los colores de la sangre en sus mejillas, le hacían perder la noción de la obra que nos explicaba.

Mi distracción favorita al salir de clase, era sentarme en el capó del coche de Luis — que era como se llamaba mi profe— y esperar su llegada, conversando con alguna compañera que, por la tardanza, terminaba por dejarme a solas.

Al verlo traspasar la puerta del colegio, yo lo esperaba sin mover ni un centímetro de mis largas piernas. Y al tenerlo casi a mi vera, saltaba del coche haciendo que mi falda plisada, se alzase hasta la cintura, a ras del ombligo.

Aunque rápidamente la bajaba, como si me hubiese avergonzado de lo sucedido, ni por asomo. Pero era tal la cara de querer salir corriendo de Luis, que no creo que llegara a darse cuenta de lo que en realidad ocurría.

Entonces, yo me acercaba, hasta que mi respiración se convertía en el aire de su cara — era un poco menos alta que él — y le susurraba al oído:

—¿Te molesta que me siente sobre tu coche?

Me miraba, con esa cara que solo las personas desconcertadas suelen poner y balbuceaba muy bajito:

—Grurr, Gruurr... No, no, no.

El no era interminable, como su mirada hacia el suelo.

Yo me giraba y echaba a caminar. Y, a sabiendas de que no apartaba la vista de mi culo, a los diez pasos me daba la vuelta y levantando la mano izquierda, alzaba la voz:

—Hasta mañana profe...

Y al seguir mi camino, era consciente de los destrozos que había causado en los cimientos de ese hombre de cuarenta y...tantos años.

Aquello me hacía feliz. Mi maldad era un poder y me daba toda la fuerza necesaria para sentirme gozosa.

Al llegar a casa, con el mantel puesto y todos sentados a la mesa, mi madre, que para algo me había parido, me miraba de arriba abajo y preguntaba:

—¿Ha ocurrido algo en el colegio, Marta?

—Nada preocupante, mamá. Me lavo las manos y me siento. Perdonad la tardanza.

Las tardes, en el piso de la calle Pablo Neruda, discurrían entre los estudios y los asaltos al baño de mi madre, donde realizaba largas sesiones de make-up, hasta ser sorprendida por ella, que me devolvía a los libros y las fantasías sobre el texto de geografía de la editorial Everest.

Yo comenzaba por fijar mi vista en el anagrama de esta editorial, de ahí que aún recuerde su nombre. Y según iba ascendiendo la falda de la montaña, mi ascensión me llevaba, en la mayoría de las ocasiones, al cuerpo de Luis.

En mis fantasías realizaba todo tipo de triquiñuelas para conquistarlo. Y seducido, conseguir que me hiciera suya, por vez primera.

Los sueños duraban hasta que el timbre de la puerta me sobresaltaba, chorreando de sudor. Solo el agua templada del lavabo y los gritos de mi madre, para que acudiera a la cocina a cenar, me transportaban, después de muchas horas, a la vida real.

Mis sueños proseguían después de las oraciones que, a cada día, se hacían más mecánicas y mucho más cortas. En el Jesusito de mi vida... que a mis quince aún resultaba familiar y bonito al oído interno, empezaba y daba fin el rezo.

El tiempo justo de que mi mano bajase al pubis y se entretuviera enredando en el ensortijado de mi vello rubio.

La mayoría de las noches, me quedaba entre la fantasía y el sueño transportada, con la mano reposando, serena, sobre mi vientre liso.

Al despertar no recordaba nada del sueño y por otra parte, mi madre, con un nuevo chillido, me conducía a la realidad.

En esta realidad, salía como cada mañana, con el tiempo justo, para tomar el autobús escolar. El conductor me hacía un gesto cariñoso con la cara y detenía sus ojos en mis piernas.

Sara, estaba sentada en la última fila y guardaba con sus libros un asiento para mí.

Nos contábamos mil cosas que, día a día, parecían nuevas, aunque no eran sino variantes de las mismas que nos habíamos confesado el día anterior.

—A cada minuto que pasa, me gusta más Luis. Anoche soñé que follábamos como locos.— Que ordinaria eres Marta.— ¿Ordinaria por qué? Follar es follar.— Sí hija, pero hay muchas formas de decirlo.— Sí pero sigue siendo lo mismo.— ¿Tú no eres romántica?— Follando no. Bueno, la verdad es que no lo sé. Nunca lo he hecho.— Y hablando...— ¿Hablando de follar?— Hablando de lo que sea.— De follar no.— Bueno, déjalo. ¿Qué soñaste?— Estábamos en un hotel en la montaña. Caía la nieve tras los cristales. La habitación era pequeña y acogedora. Luis llevaba una camisa blanca por toda vestimenta. El fuego de la chimenea iluminaba su cara.— ¡Ay, hija! ¿Ves cómo sí eres romántica?— Porque todavía no follábamos... es broma... ¿Quieres que continúe?— ¡Claro, que quiero!— El fuego iluminaba su cara y... su... ¡Ja, ja, ja...!— ¡Ja, ja, ja!... Siempre serás la misma. El autobús se había parado. El primer timbrazo a lo lejos, anunciaba que teníamos que dejar la charla para otro momento. E, invariablemente, como cada mañana, Sara declamaba su letanía de quejas:

—No hay derecho. Siempre me dejas con la miel en los labios.— Es que el trayecto desde casa es muy corto. Y ya no daba tiempo a más, porque estábamos ante la señorita Lara, que nos mandaba aligerar el paso.

—¡Señoritas, dense prisa!— ¡Vamos Sara! Te prometo que luego te cuento el polvo. Pero nunca se lo contaba. Porque Sara, por las tardes, se iba con su padre que venía a recogerla. Y yo regresaba con mis fantasías, con la cara pegada al cristal de la ventanilla del autobús, que chorreaba humedad y sueños de chiquilla mala.

Siempre recordaré aquellos días de mi juventud, como los más perversos que he vivido. Con el paso del tiempo la perversión pasa a ser sibarita y deja la exquisitez de lo imprevisto por desconocido.

Nunca el morbo fue tan romántico como a los quince años. A veces, cuando viene a mi memoria, me siento al ordenador a relatarlo, con la esperanza de recuperarlo. Os prometo que, si lo consigo, os lo contaré en mi próximo relato.




"Posesión" en Marruecos



Me llamo Andrea, soy medio alemana y medio española, aunque mi familia vive en Argentina. Os voy a contar una historia que me ocurrió hace algún tiempo y que me ha marcado especialmente. Creo que soy bastante atractiva y tengo un cuerpo bonito, al menos eso dicen los chicos. He heredado, de mi padre, el físico germánico porque soy rubia, con ojos azules, blanca de piel; y, de mi madre, el carácter, ya que soy abierta, simpática y, en general, extrovertida. Cuando me sucedió lo que os voy a contar, tenía 20 años, acababa de aprobar una diplomatura de tres años, en una universidad de Madrid y había roto con mi novio; las dos cosas casi al mismo tiempo y lo que más me apetecía, era poner tierra de por medio e irme una temporada a otro país, cambiar de aires de la forma más radical posible. Por eso, cuando una amiga mía, que trabajaba en una ONG, me comentó que en su organización buscaban a una persona, para trabajar durante un año de cooperante en Marruecos, me pareció que, por fin, se me marcaba el camino que quería seguir. Yo no tenía experiencia en ese campo pero, gracias a la recomendación de mi amiga, me dieron el puesto, tras una corta entrevista. Debí caerles bien. Aunque aparentaba varios años menos de los que tenía (más de una vez me pusieron problemas para entrar en algunos locales, ya que pensaban que era menor de edad) y mi aspecto de buena chica, que no me ha abandonado nunca, me vi, en pocos días, recogiendo mis cosas y embarcándome, primero en el tren, hasta el extremo sur de España y, luego, en el ferry a Tánger (Marruecos), donde iba a vivir los siguientes meses. Marisa, la persona a la que iba a sustituir en el trabajo, debía ponerme al corriente de todo antes de marcharse. Me ayudó a encontrar un piso estupendo, en una zona céntrica, donde vivía lo mejor de la sociedad tangerina; sólo tenía un problema: estaba vacío. En las siguientes semanas, además de ponerme al tanto de los aspectos del proyecto de cooperación del que me tenía que encargar, me dediqué a buscar algunos muebles, los más necesarios: un colchón, una cocina, esas cosas imprescindibles para empezar a vivir. Marisa pasó a despedirse de mí.

—Bueno Andrea, ya me voy y no veas las ganas que tenía. Una mujer lo tiene muy complicado para trabajar aquí. Estos marroquíes son unos reprimidos, no piensan más que en el sexo y como lo tienen tan complicado para acostarse con las chicas locales (todos los maridos exigen que sus mujeres lleguen vírgenes al matrimonio), se pasan el día sentados en el café, mirándolas e imaginando lo que harían con ellas. De verdad que no te puedes imaginar lo calientes que están y, claro, nos ven a las extranjeras como la mejor fórmula para desahogarse. ¡Andan locos por meterla, es lo único en lo que piensan! Yo no aguanto más su acoso, las cosas que te dicen, cómo intentan meterme mano en cualquier aglomeración. Me largo, aunque tú lo vas a tener aún más complicado: tan jovencita y encima rubia, con ojos azules, cuerpo bonito, casi de adolescente, esa piel tan blanca y ese aire inocente... Pobrecita, no sabes lo que te espera. Y es que ¡cómo son! ¡solo piensan en su pija! Te recomiendo que trates, lo menos posible, con la gente que no sea del trabajo ni se te ocurra traer a ningún marroquí a tu casa, porque pensarán que los traes para acostarte con ellos; tú di siempre que vives con tus padres y no te metas en ningún lío, que lo acabarás pagando. Marisa me parecía una exagerada, pero me hacían gracia sus quejas. No tenía ninguna gana de acercarme a un chico, tras la ruptura con mi novio, lo único que quería era estar tranquila y ese me parecía un buen lugar para hacerlo. Sin embargo, no seguí ninguno de sus consejos y acabé pagándolo y de qué forma.

Tánger había sido, en otra época, una ciudad de diversión para intelectuales y ricos europeos y americanos, pero poco quedaba de todo eso. Tras el trabajo, me dedicaba a pasear por el Bulevar, la calle principal de Tánger. En cuanto anochecía, me parecía trasladada a una ciudad solo habitada por hombres, no se veía ni una mujer por la calle. Sentados a la puerta de los cafés, en las plazas o paseando por la calle, se entretenían mirando a la gente pasar. Sin quererlo, por mi aspecto y mi ropa de europea, llamaba la atención y me convertía en la atracción. Los chicos y los hombres me miraban, se reían entre ellos, algunos me llamaban, me decían cosas al pasar; otros, se acercaban a ofrecerse de guías, a ofrecerme hachís o me decían que podían "hacer alguna cosa por mí". Otras veces, alguno se acercaba, parecía que sólo quería hablar conmigo, pero acababa preguntándome dónde vivía o me decía que me invitaba a tomar un té en su casa. Por supuesto nunca acepté, no es que tuviera miedo, pero no me gustaba meterme en una situación de la que tal vez no supiera cómo salir. Todos los días, de camino a la oficina, pasaba por una pequeña carpintería. No había reparado en ella pero, un día, yendo con un compañero del trabajo, éste se paró a saludar al chico que trabajaba allí. Me presentó, pero el joven carpintero, que se llamaba Tarek, apenas hablaba español o francés. Era un chico alto, moreno, alrededor de 28 años, sonreía con cierta chulería, como quien se sabe muy atractivo, seguro de sí mismo, que gusta mucho a las chicas y una mirada que, sin duda, las desnuda cuando las mira de arriba abajo. Y de una forma parecida me miró a mí. Mi compañero dijo que, si yo necesitaba algún mueble, Tarek me lo podría hacer; sé que, después, hablaron más de mí porque, Tarek, me miraba y le preguntaba cosas a mi compañero. Nos despedimos y él me respondió con un ¡hasta pronto! y una sonrisa cargada de malicia. No me volví a acordar de él, hasta el día siguiente en que pasé de nuevo por su carpintería. Me sentía intimidada por ese chico, sin saber por qué, así que aceleré el paso y no miré para no saludarle. Lo mismo hice también los siguientes días, sin saber siquiera si él estaba allí. Transcurrieron, tal vez, un par de semanas y un día, tras haber pasado por allí, noté que alguien gritaba "¡Hola!" Me volví y ahí estaba Tarek, saludándome con una sonrisa de las suyas. Le saludé y seguí mi camino, aunque advertí que él comentaba por lo bajo algo en árabe. Otro día, también lo vi, hablando muy de cerca con una chica, tal vez su novia, a quien se notaba loca por él, pero que parecía demasiado recatada. Esta vez, solo me miró de reojo con su típica mirada. Cada vez me resultaba más agobiante pasear por la ciudad, a pesar de ir con la ropa más discreta posible, siempre se me acercaba algún chico y, por eso, procuraba pasar el mayor tiempo posible en casa. Hasta entonces, trabajaba sentada en el suelo, con el ordenador sobre una caja, pero decidí que lo mejor para mi espalda era comprar una mesa. Miré en alguna tienda pero, por el hecho de ser extranjera, me pedían cantidades totalmente exageradas. Pregunté en el trabajo y mi compañero me recordó que, su amigo carpintero, me la haría por un buen precio. Como me daba apuro hablar con él, quise que mi compañero me acompañara a la carpintería, con las medidas de la mesa. Tarek estaba trabajando, llevaba barba de un par de días, sudaba y vestía una especie de mono de trabajo, con la cremallera bastante abierta. Mi amigo servía de traductor. Tarek dijo que yo había tardado mucho en pasarme por allí, que él ya sabía que le haría algún encargo, que no me preocupara por el precio, que ya lo trataríamos y que, en una semana, tendría mi mesa. Me pidió la dirección para llevármela. El sábado siguiente, yo me acababa de acostar para dormir la siesta, cuando sonó el timbre. Me extrañó porque, salvo el portero que me entregaba el correo por la mañana, nadie más pasaba por mi casa. Decidí no contestar, pero insistieron. Abrí y lo primero que vi fue una mesa y detrás a Tarek, bastante serio. Preguntó si podía meter la mesa en casa y le mostré el camino de mi habitación, donde pensaba colocarla. La puso en el lugar indicado. Luego, se me quedó mirando fijamente, con su sonrisa recuperada; se me hizo tan incómoda la situación, que comencé a intentar contarle que me vendría bien una estantería, para colocar todos los libros que tenía por el suelo. Mientras le indicaba dónde y cómo la quería, observé que me miraba de arriba abajo. Quise acabar la conversación y le pregunté por el precio, mientras me dirigía hacia la salida de mi dormitorio. En ese momento, me agarró y me apretó contra él, al mismo tiempo que reía y decía algo en árabe, que me pareció entre una insinuación y una amenaza. Yo estaba paralizada, no sabía qué hacer ni cómo salir de esa. Él era bastante alto, fuerte y musculoso; no era cuestión de pelearme con él, no tendría nada que hacer. Intentaba decirle algo, pero apenas me salían palabras y él no las entendía. Sus manos ya estaban debajo de mi camiseta, acariciando con fuerza mis pechos, luego me la quitó. Seguidamente, las metió debajo de mi falda, buscaba mis bragas mientras me apretaba más contra él. Sentí su sexo, debajo del pantalón, duro como una piedra. Se dio cuenta y llevó mi mano hacia él, parecía una barra de hierro. Sonrió, más bien fue una risa, como si yo hubiera descubierto algo que él me tenía preparado, algo de lo que se sentía muy contento y hasta orgulloso. En ese momento, comenzó a presionar mi cabeza hacia abajo. Yo intenté resistirme, pero él me empujaba con fuerza, sus manos eran grandes y rudas; enseguida, consiguió apretar mi cara contra su paquete. Yo ya estaba de rodillas y él me dijo algo, lo repitió como una orden, algo brusco. Comprendí, sin entender su idioma, lo que me pedía y comencé a desabrochar su pantalón vaquero, que estaba a punto de reventar. Nunca había estado en una situación así y no sabía qué hacer. Mi vida sexual había sido bastante inocente. Sólo tuve sexo con un chico, mi novio, con el que estuve saliendo cuatro años. Tardamos bastante en hacer el amor por primera vez y, luego, nuestras relaciones fueron bastante esporádicas. No me disgustaban pero, a veces, me aburrían. Él era bastante tradicional y el sexo, con él, era rápido y siempre igual. Yo imaginaba que podría ser mejor, pero él parecía contento con lo que hacíamos y yo estaba muy enamorada. Desde que nuestra relación acabó, no había vuelto a estar con nadie. Por eso, no me podía creer que aquello me estuviera pasando a mí, que fuera realmente yo quien estaba ahí, bajando el pantalón a ese chico árabe al que no conocía. Me di cuenta que tenía bastante vello en las piernas, a diferencia de mi ex novio, que apenas tenía; fue luego cuando reparé en su calzoncillo. No me podía creer que todo eso que se marcaba fuera su pija. Ya sé que los chicos árabes tienen fama de estar bien dotados, pero aquello era increíble. Yo pensaba que la de mi novio era de buen tamaño pero, al lado de ésta, era casi insignificante. Me dijo algo más y yo seguí. Cuando bajé su calzoncillo aquello saltó como movido por un resorte. Era muy grande, larga, gruesa, con una forma bien definida, sin piel en el glande. Volvió a decirme algo y lo repitió con cierta brusquedad, le miré y vi que me lo ordenaba muy serio, no iba a poder librarme de aquello, así que no me quedó otro remedio que empezar a hacer lo que él me mandaba. Comencé a pasar mi lengua por su miembro, desde abajo hasta arriba, llegando a su glande, luego bajé de nuevo y llegué a sus huevos y pasé también mi lengua por ellos. Parecía que le gustaba. Decía "Es bueno, bueno...". Seguí con mi lengua hasta que supe que no podía eludir lo que venía a continuación, así que, abrí bien mi boca y comencé a tragármela. Era tan gorda que apenas me cabía. Él lanzó un sonido de claro placer, cuando la notó dentro de mi boca. Hizo un movimiento para meterla más pero, era tan larga, que me dieron arcadas y a duras penas me contuve. Él se rió. Continué moviéndome, sin dejar que saliera y sin casi poder respirar. Movía mi lengua por ella y notaba que a él le gustaba. A duras penas podía tragarme más que su glande, aunque él hacía movimientos, para que entrara más profundamente, que yo intentaba eludir. Luego me cogió la cabeza con sus dos manos y, así, hizo que entrara hasta casi mi garganta. Sentí que me ahogaba, pero él estaba disfrutando y no parecía dispuesto a soltar mi cabeza, que ya movía, agarrándola fuertemente con sus manos, a su ritmo, de una forma cada vez más brusca, mientras yo sentía que, en los empujones, me llegaba hasta lo más profundo que mi boca le ofrecía; una y otra vez, al tiempo que él gemía de placer. De repente, la sacó y me soltó la cabeza. Se acabó de quitar el pantalón y el calzoncillo, que tenía por los tobillos y me arrancó la falda y mis braguitas. Vi que se quitaba su camiseta negra, dejando al descubierto el torso y sus fuertes brazos. Su cuerpo era musculoso, aunque no de gimnasio, sino por su propia constitución y el trabajo realizado. Tenía los pectorales cubiertos de vello oscuro que descendía en un hilo, cada vez más grueso, hacia el pubis. Vino hacia mí con una sonrisa morbosa. Me empujo, caí de espalda al colchón y él se puso sobre mí. Agarró mis brazos con los suyos y los estiró en alto, sobre la cama. Después, fue abriendo con sus piernas velludas las mías. No podía moverme, no podía hacer nada, solo protestar mientras veía cómo su pene me apuntaba. Lo dirigió hacia mí y comenzó a penetrarme, primero, lentamente; costó un poco que entrara pero, pronto, la sentí dentro. Él parecía extrañado, como si esperara que fuera virgen y, ver que no lo era, le hubiera contrariado. Fue entonces cuando me penetró con fuerza, metiendo toda su inmensa pija dentro de mí. Siguió moviéndose con fuertes embestidas, apretando su cuerpo contra el mío, cogiéndome de forma ruda y salvaje durante un buen rato. Temí que se corriera y le pedí que usara un condón, que no quería quedarme embarazada. Él me entendió, pero me dijo. "No condón, no gusta, no para machos marroquíes". Sorprendida, pero sin poder hacer nada, le pedí que, al menos, no se corriera dentro de mí. "Oh sí, pero yo otro sistema". Y sonrió con malicia. Fue entonces cuando me dio la vuelta y me puso boca abajo. Comenzó a acariciarme la espalda pero, sobre todo, mis piernas y mis nalgas. Yo estaba aprisionada bajo su cuerpo, notaba su peso sobre mí y el vello de su pecho sobre mi espalda. Comenzó a acariciar mi ano con sus dedos y yo casi di un salto al notarlo. No podía ser, por primera vez intenté resistirme con todas mis fuerzas, escaparme de allí pero, él, no estaba dispuesto a dejarme ir. Se rió y me agarró fuertemente hasta dejarme inmovilizada. Sujetaba mis brazos con una mano, al tiempo que abría con sus piernas las mías, sin que yo pudiera hacer nada. Con la otra mano, acariciaba mi ano y trataba de meter en él un dedo ensalivado. Yo estaba muy asustada, no podía hacer nada para evitar la situación, estaba a su completa disposición, él podía hacer todo lo que quisiera conmigo. Yo me quejaba, le suplicaba, le pedía que no siguiera e intentaba moverme, sin que él hiciera otra cosa que reír y mandarme callar, seguro como estaba de su fuerza y de su dominio sobre mí; en cierta medida, la situación me excitaba. Creo que notó que nadie me había hecho nunca lo que él me iba a hacer y eso le agradó aún más. Parecía muy contento de ser él quien desvirgara mi culo. Había abierto completamente mis piernas con las suyas y empecé a notar que su polla rozaba mi culo, entretanto, él la encaminaba hacia el orificio. Poco después, sentí un dolor fuerte, como si me rompieran por dentro, como si me atravesaran. Había comenzado a entrar y, poco a poco, avanzaba. Yo gritaba presa de un dolor nuevo, mórbido y excitante. Ajeno a mis quejas, a mis gritos, me mandó callar con brusquedad y continuó empujando, mientras yo tenía la sensación de que me iba a desgarrar, de que era imposible que eso tan enorme que yo había tenido en mi boca, a duras penas, pudiera entrar en mi culo, pero él continuaba empujando, hasta llegar casi a mis entrañas. A partir de ahí, comenzó a moverse lentamente, lo que parecía provocarle un placer extraordinario. Yo notaba su cabeza apoyada contra la mía, su respiración sobre mi nuca. Continuó bombeándome el culo por un tiempo, que me parecía eterno, sus movimientos se hacían ahora más fuertes, más bruscos, su respiración se aceleraba. Me cogía, casi con violencia, hasta que sentí que terminaba dentro de mí, inundándome por dentro. Siguió, aún, un poco más y casi gritaba de placer. Luego, se derrumbó sobre mí, durante mucho tiempo; notaba su respiración extenuada, pensé que se iba a dormir así pero, lanzó una risa satisfecha, me dio unas palmadas en el culo, a la vez que decía "Mío" y luego se fue al baño. Yo permanecía quieta, deseando que se fuera y acabara todo aquello. Finalmente, apareció, se vistió casi en silencio, sonriendo con malicia y se fue, diciéndome de nuevo un "Hasta pronto". Permanecí un tiempo tumbada boca abajo, me dolía todo, sobre todo me dolía el culo por dentro, pensé que no podría sentarme en días. Corrí a cerrar la puerta con llave. Volví al colchón y me dormí. Sentía rabia y dolor por lo que había ocurrido pero, afortunadamente, ya había pasado. Mientras me dormía, sin embargo, recordé la sensación del cuerpo de Tarek sobre el mío, cómo me sentí dominada por él, a su completa disposición, esperando, sin ninguna posible resistencia, que él hiciera conmigo todo lo que quisiera; recordé el roce del vello de su pecho sobre mi espalda, sus fuertes brazos sujetándome, sus rudas manos sobre mi piel, sus piernas abriendo las mías, su enorme pene queriendo entrar en mí y confieso que, a pesar del dolor, me excité recordando esas cosas.

A la mañana siguiente, me sentía aún dolorida, pero ya mejor. Había dormido hasta tarde y decidí darme una larga ducha caliente que borrara el olor de Tarek, todavía sobre mi piel y toda huella suya. Estuve durante mucho tiempo bajo la ducha, enjabonándome bien. Me sentía cada vez más relajada. Me pareció oír un ruido y apagué la ducha para escuchar mejor, pero no se oía nada. Supuse que se había golpeado una de las contraventanas por el viento que, a menudo, soplaba con fuerza en Tánger y seguí bajo la ducha. Un rato después, me pareció distinguir una sombra tras la cortina en el baño; corrí la cortina y me quedé paralizada. Ahí estaba Tarek, frente a mí, sonriente, completamente desnudo, con su enorme pija bien levantada, señalando hacia mí, desafiante. Recordé que, ayer, no había encontrado uno de los juegos de llaves que solía dejar en el salón; sin duda, él, se lo había llevado. Pensé en salir corriendo, pero estaba desnuda y además Tarek no me dejaría. Se fue acercando y se metió en la bañera, bajo la ducha, conmigo, sin perder una sonrisa que, yo, percibía como una amenaza de lo que me esperaba. Intenté decirle que no podía, que aún tenía dolor por lo del día anterior, pero no me hacía caso, cogió jabón y comenzó a enjabonarme con sus rudas manos el cuerpo, los pechos, las piernas, las nalgas; metía las manos entre ellas. Luego, me dijo que lo enjabonara yo a él o, al menos, eso creí comprender. Me llené las manos con gel y comencé a acariciar sus brazos musculosos, su ancha espalda, su pecho; bajé por el hilo de vello que conducía al pubis, me desvié y enjaboné sus piernas; él dirigió mi mano a su pija, que seguía enhiesta como una lanza, la enjaboné bien, acaricié sus huevos. Él parecía impaciente, pero yo confiaba en que no esperara de mí otra cosa que una paja bien hecha. Sin embargo, de repente, como si ya no aguantara más, me alzó en sus brazos y abrió mis piernas. Tuve que asirme a su cuello, apretarme contra él para no caer. Me mantuvo en el aire y me fue bajando lentamente sobre su polla, que se me clavó hasta el fondo. Me folló así durante un rato, bajo la ducha, moviendo todo mi cuerpo hacia arriba y hacia abajo en el aire. Después me dejó de pie dentro de la bañera, me dio la vuelta y me puso contra la pared, intenté poner resistencia pero, él, sujetó fuertemente con su mano mi cabeza contra ella. Con una de sus piernas, abrió las mías levantando una de ellas, hasta que mi pie se posó sobre el borde de la bañera. Noté cómo su pija se preparaba a entrar nuevamente en mi culo. Protesté, intenté resistirme sin éxito, cuando sentí que lo empezaba a perforar. La sesión del día anterior y el jabón, hicieron que esta vez entrara más fácilmente; aunque no por ello, sin que me hiciera nuevamente gritar de dolor. Él, de pie a mi espalda, se apretaba contra mí y la metía hasta el fondo en fuertes empujones, hasta que sus huevos me golpeaban. Comenzó con movimientos lentos, hacia fuera y hacia dentro, hasta que se perdía dentro de mí. Él gemía de placer. Sus empujones se fueron haciendo cada vez más rápidos y fuertes y siguió así durante minutos y minutos. A veces, apoyaba su cabeza contra la mía o me agarraba y me daba suaves tirones del pelo; otras veces, me sujetaba de los hombros y me apretaba contra él. Poco después cambió de ritmo, lo aceleró y advertí cómo se corría dentro de mí, al tiempo que gemía entre fuertes espasmos. Se rió satisfecho, me dio unas fuertes palmadas en las nalgas, se duchó un poco más, se secó con mi toalla, salió de la ducha y, tras un momento oí cómo la puerta de mi casa se cerraba. Pensé en el consejo que me había dado Marisa al comienzo de mi estancia, en cómo me lo había saltado y en las consecuencias que eso iba a tener, para mí, a partir de ahora. Tarek tenía las llaves de mi casa y, en cierta forma, me consideraba de su propiedad, se creía con el derecho a venir cuando quisiera y a utilizarme, como su juguete sexual, cuando le viniera en gana y, si era verdad todo lo que me había dicho Marisa sobre los hombres árabes, mucho me temía que sus ganas serían muy frecuentes. No podía irme de repente de allí, dejar mi trabajo abandonado; debía, como mínimo, avisar con quince días de antelación. Por otro lado, tal vez me estaba precipitando, no sabía cómo iba a evolucionar la situación y he de reconocer que, en el fondo, esa incertidumbre y el sentirme como una posesión de un chico tan salvaje y rudo, pero con un físico tan atractivo, que en cualquier otro lugar se disputarían decenas de chicas, sentirme su desahogo sexual, me producía un tremendo morbo. Decidí esperar.

Recibí nuevas visitas de Tarek los siguientes días, pero luego dejó de venir. Un día, al mirar por la ventana de mi salón, vi que estaba en frente de la casa, apoyado en una pared y hablando con el portero de mi edificio. ¿Estaría vigilando o esperando a que yo saliera? ¿Pidiendo información sobre mí al portero, contándole sus diversiones con esa jovencita española del tercero? ¿O tal vez, simplemente, se conocerían de antes, como casi todos en esta ciudad? Esperé, temiendo que subiera, pero no sucedió. Tampoco supe nada de él los días siguientes. Tal vez ya se había cansado; una vez probada, había perdido el interés por mí, quizá había encontrado otra extranjera con la que seguir divirtiéndose. Decidí hacer del sábado un día especial, compré algunas delicatesen de la cocina marroquí. Dormiría la siesta y por la noche, tal vez, saldría a dar una vuelta. De ir a un bar, ni hablar; ninguna mujer, salvo las prostitutas, los frecuentaban y solo me faltaba eso, ir con el cartel de puta en ese país. De todas formas, estaba segura de que muchos me conocerían, al menos de oídas. Me encontraba preparando la comida, cuando me pareció oír voces al otro lado de la puerta. Cuando salí al pasillo, vi que la puerta de la calle se abría y, tras ella, aparecían Tarek y otro chico marroquí vestido de militar. Tarek le señaló y dijo "Aziz, amigo". Aziz me miró de arriba a abajo y, luego, sonriendo le dijo algo a Tarek, ambos se rieron. Supuse que ya le había contado lo que hacía conmigo. Aziz hablaba español, lo que me facilitaba las cosas. Era un chico atractivo, un poco menos alto que Tarek, con algunos años más, tal vez unos treinta o treinta y dos, con bigote, como la mayoría de los árabes de esa edad; militar destinado en el sur, pero que había venido a pasar el fin de semana a Tánger, para ver a su amigo Tarek. Éste me dijo que preparara algo de comida y ellos se sentaron en el salón a fumar un cigarro y a charlar; de vez en cuando, me llegaban sus carcajadas. No entendía muy bien la situación. ¿En qué nos habíamos convertido mi casa y yo? Yo había comprado una comida especial y eran ellos quienes se la iban a comer ¿y todo eso por qué? Tarek bajó a comprar cigarrillos, momento que Aziz aprovechó para ir a la cocina, donde yo estaba. Intenté tantearlo para ver si me podía servir de ayuda frente a Tarek, pero él me miró de una forma claramente lasciva y supe que no tenía nada que hacer ni ninguna ayuda que esperar de él, más bien al contrario.

—Tarek ya me ha dicho que se divierte mucho contigo, que tú eres muy complaciente. Eso me da envidia. Sabes, en el ejército lo más duro es estar sin mujeres. Un hombre, ya sabes, tiene sus necesidades. Los árabes somos muy fogosos y necesitamos mucho sexo, pero en el ejército no hay mujeres y, claro, tenemos que recurrir a otros medios. Aunque yo no tengo problema para eso, soy el oficial que se encarga de la instrucción de los más jóvenes que quieren entrar en el ejército; así que, a veces, busco alguna excusa para mandar a uno de esos recién llegados al calabozo y, por la noche, le hago una visita. Él quiere salir de la celda, ingresar en el ejército y yo puedo ayudarle; a cambio, mi polla quiere pasarlo bien y él tiene el agujero necesario para conseguirlo. A mí me gustan mucho las mujeres, por supuesto, soy muy macho pero, a falta de hembras... No creas que me sirve cualquier recluta. Hay algunos muy feos y brutos; a mí me interesan solo los más jovencitos, los que tienen la piel suave como una chica y un culo virgen, preparado para mí. Ya me encargo yo de que sean complacientes, más les vale. Eso es solo por necesidad, porque lo que me gustan son las mujeres, sobre todo, las chicas europeas, rubias, con ojos claros, la piel muy blanca y unos pechos suaves y bonitos, exactamente como tú. Pero, ¿sabes lo que me ha pasado?, pues que le he cogido gusto a los culitos, son más estrechitos y calientes, dan más gustito. Tarek me ha dicho que él desvirgó el tuyo. Ya me hubiera gustado hacerlo yo. Aún así, creo que merece ser probado. El culito de una chica europea, guapa... no puede haber nada mejor. Tenía ya puesta su mano en mi culo, cuando se oyó la puerta de la casa y, Aziz, volvió al salón a reencontrarse con su amigo. Comimos los tres, ellos hablando y riendo casi sin parar y yo en silencio, sin comprender sus palabras. Tarek parecía orgulloso, como si quisiera presumir ante su amigo de dirigir y hacer lo que quisiera con esa joven española que estaba a su completa disposición. Hacía calor y Tarek se había quitado la camiseta; y, Aziz, se había desabrochado la camisa militar, dejando al descubierto un pecho cubierto de abundante vello. No paraba de lanzarme miradas morbosas. Cuando volví de la cocina al salón, tras recoger la mesa, los dos me estaban esperando en silencio. Habían comido mucho y bien, se sentían satisfechos y, relajados sobre las sillas, se pusieron a fumar un cigarro. Tarek me hizo un gesto para que me acercara. Se sentía contento de que Aziz viera cómo le obedecía en todo. Cuando estuve frente a él, señaló para que me arrodillara y, luego, agarró mi cabeza y la apretó contra su paquete. Con un gesto, me dijo que siguiera, en tanto que él continuaba fumando su cigarrillo. Sabía que no tenía otra alternativa que hacer lo que él esperaba. Comencé a desabrochar su pantalón y se la saqué. Seguí la fórmula que tanto le había gustado la primera vez, ya que quería, sobre todo, que estuviera satisfecho. Comencé a pasar mi lengua por toda su polla, sin dejar un solo lugar sin humedecer, jugaba con ella por su glande y luego bajaba y volvía a subir. Descendí después hasta sus huevos y los chupé, una y otra vez. Veía la cara lujuriosa de Aziz, que ya se tocaba claramente el paquete y empezaba a meter la mano dentro de su pantalón militar. Se estaba poniendo rojo de envidia. Tarek lo sabía y disfrutaba doblemente, gimiendo de placer. Volví a subir con mi lengua aquel terso pene y,una vez arriba, la engullí hasta que sentí que casi chocaba contra mi garganta. Continué en mis movimientos hacia arriba y hacia abajo, moviendo mientras tanto mi lengua, dentro de mi boca. Sabía que Tarek estaba muy excitado. Comenzó a acariciar mi pelo, luego me tiraba de él, para marcar el ritmo de mis movimientos; más tarde, cogió fuertemente mi cabeza con sus dos manos y continuó moviéndola, haciendo que entrara hasta lo más profundo. La sacó, me acercó más a él, y la colocó entre mis pechos, apretándolos contra ella mientras se movía, masturbándose con ellos. Aceleró sus movimientos y, de repente, sentí un fuerte chorro caliente contra mi cara, golpeó contra mi frente y mis ojos después otro y otro más, hasta que mi cara estuvo cubierta de su semen. Me soltó y fui al baño a lavarme. Les oía reír, hablar; a Tarek, con su voz orgullosa, presumiendo, sin duda, de lo buena que era yo y de todo el placer que le daba. Oía la voz de Aziz insistiendo en algo, repitiendo una frase. Más tarde, Tarek me llamó. Cuando acudí, fue Aziz el que habló:

—Ahora me toca a mí, a ver si me lo haces pasar tan bien como a mi amigo. Miré a Tarek, que me hizo un gesto para que me acercara a Aziz. Éste tenía la camisa totalmente abierta y su pantalón a punto de reventar. Me agaché de nuevo y me dispuse a descubrir lo que escondía ese pantalón. Me quedé helada. Su pene era, todavía, mayor que el de Tarek. Algo más largo y arqueado pero, sobre todo, más grueso; también, algo más oscuro. Me iba a costar tragar eso.

—¿Te gusta? Seguro que nunca has chupado una tan grande. De auténtico macho árabe. A ver qué tal lo haces. Decidí emplearme a fondo y con esmero, pasando mi lengua por aquello tan enorme. Él parecía impaciente por meterla dentro de mi boca y haciendo un esfuerzo, tragué todo lo que pude, aunque no pude evitar sentir de nuevo arcadas.

—Oh, ¿no me dirás que es demasiado grande para ti? Porque te la vas a tragar enterita, cómela hasta el fondo. Y la metió todo lo que pudo. Se notaba que le gustaba, por su expresión y los ruidos de placer que emitía. Me tomaba con fuerza del pelo, moviendo mi cabeza, sin dejar que su polla saliera, ni por un momento, de mi boca.

—Así, así, no pares. Mueve la lengua ¡Uhmmm! Ponía todo mi empeño en ello, aunque me costaba mantener todo eso en mi boca. Vi que Tarek se movía por la habitación. Estaba desnudo del todo y su pija de nuevo en alto, apuntándome. Me sujetó por la cintura y me levantó, con lo que dejé de estar de rodillas, pero sin que Aziz permitiera, ni por un momento, desprenderse de mi boca. Me quitó la falda y bajó mis braguitas. Comenzó a acariciarme el ano, a frotarlo con su saliva y después, abriendo mis piernas, se acercó a la entrada de mi culo y comenzó a empujar. Sentí de nuevo un fuerte dolor, al notar cómo penetraba en mí, pero Aziz no me dejaba parar.

—Tú sigue, no pares, que te vamos a dar lo que te mereces. Mi cuerpo llevaba dos ritmos: el que Tarek me marcaba por detrás, con sus fuertes sacudidas y con el que Aziz manejaba mi cabeza, hasta que logré que los dos se acompasaran. Nuevamente, Tarek se corría dentro de mí. Al poco tiempo, un fuerte chorro de esperma de Aziz golpeó contra mi garganta. Instintivamente, experimenté una arcada e intenté sacarla de mi boca, pero no pude, él sujetaba firmemente mi cabeza, para seguir dentro de mí; así que, seguí sintiendo nuevos chorros que golpeaban fuertemente en mi garganta y que yo tenía que tragar.

—Trágatelo, trágate toda mi leche. Continuó cogiéndome con fuerza; se arqueaba de placer y gemía en alto sin parar. Cuando me tragué hasta la última gota, dejó que su polla saliera de mi boca. Tuve aún que pasar mi lengua por ella, hasta que quedara totalmente limpia.

—Qué bueno. ¿Te gusta cómo sabe mi leche? ¿Te ha gustado verdad? Tú también le has gustado a mi pija. Lo haces muy bien, como una auténtica puta o mejor, ninguna me lo ha hecho como tú. Les tendrías que enseñar a mis reclutas. Pero todavía hay algo más que me gustaría probar. Le dijo algo a Tarek, pero éste, que acababa de limpiarse y estaba vistiéndose, se negó en seco. Aziz insistió, pero Tarek pareció enfadarse y casi gritaba.

—Bueno, bueno, mi amigo quiere tu colita solo para él. Es un egoísta, pero ya veremos lo que pasa, yo siempre consigo a quien quiero. Nadie se me resiste. Acabaron de vestirse y se fueron; los dos de nuevo tan amigos, satisfechos y riéndose. Tarek cerró la puerta con llave. Y yo me quedé, allí, con una mezcla de rabia, incertidumbre y dudosas expectativas.

Me acosté temprano porque estaba cansada. Mi habitación estaba totalmente a oscuras y yo profundamente dormida, boca abajo. No oí ningún ruido, pero me desperté de golpe, aterrada. Sobre mí había caído un gran peso; enseguida comprendí que era un hombre, noté que estaba desnudo y que, tras dejarme inmovilizada sobre el colchón, me bajaba las braguitas, que era lo único que yo llevaba puesto. Sentía su vello sobre todo mi cuerpo, su bigote rozaba mi nuca y, por la rudeza y violencia de sus movimientos, supe que se trataba de Aziz. El aliento le olía a alcohol y tabaco. Parecía aún más envalentonado por la bebida. Intentaba resistirme, suplicarle, moverme, no sin cierto desdén.

—Quieta, no vas a conseguir nada. Este culito no se va a librar de sentirme muy adentro. He tenido que quitar las llaves a mi amigo y, antes de que se las devuelva, me lo voy a dejar muy bien follado. Ya te dije que consigo meterla donde quiero. Recordé su polla y la imaginé intentando entrar en mí y me pareció imposible. Comenzaba a notar cómo empujaba y di un grito cuando lo logró; por primera vez, el placer prevalecía sobre el dolor.

—Tranquila, aguanta, que esto es solo el principio. Ya verás como te va a gustar. La metía, primero, despacio, un poco; luego, cada vez más, hasta que me la clavó por completo. Se dio cuenta de que realmente empezaba a gustarme; a partir de ese momento, sus embestidas se hicieron salvajes, brutales. Me sujetaba con fuerza, a veces del pelo, a veces apretándose contra mí, sin ninguna concesión al menor movimiento y así siguió durante mucho tiempo, sin parar, hasta que comprobé que se corría dentro de mí, en medio de un alarido de placer.

—Buena chica, te has portado bien. Voy a devolverle las llaves a Tarek. Le diré que me lo he pasado muy bien contigo; no creo que se enfade, somos amigos desde hace tiempo y hemos compartido muchas cosas. ¡Él no iba a ser el único en disfrutar de ti! Ya me pasaré más por aquí cuando salga del cuartel, algo así no hay que perderlo y, además, como no soy egoísta, te traeré a algunos militares, que me agradecerán el favor. Allí se echa mucho de menos estas cosas; aunque, como te dije, yo no me puedo quejar y tengo todos los culitos que quiero, pero no de chicas tan guapas como tú ni tan sabrosos como el tuyo. Uhmmm, una delicia. Creo que haré una copia de las llaves, antes de devolvérselas a Tarek. Me gusta llegar así como hoy, de improviso. Sabía que Tarek no se tomaría muy bien la noticia y así fue. Irrumpió por mi casa gritando, supongo que insultándome. Después su expresión cambió. No entendía todas sus palabras, pero parecía decirme que me iba a enseñar una lección, para que se me quitaran las ganas de serle infiel. Se marchó. No vino en todo el día y pensé que, tal vez, había interpretado mal sus palabras y que, quizás, solo se había despedido, despechado. Sin embargo, se llevó las únicas llaves que me quedaban y cerró por fuera, con lo que quedé encerrada en mi propia casa. Supuse que éee era mi castigo, aunque ignoraba cuánto iba a durar.

Al día siguiente, me estaba duchando cuando oí voces dentro de la casa. Tarek hablaba con alguien más. Fue a buscarme y, sin dejar que me vistiera, me llevó a mi habitación. Allí había tres hombres negros. Eran nigerianos, según supe. Iban bien vestidos: uno, llevaba vaquero y una camisa; otro, un pantalón claro y una camiseta ajustada que marcaba sus músculos, tenía la cabeza rapada; el tercero, llevaba un pantalón de chándal en el que abultaba su paquete. Calculé que uno de ellos rondaría los 30 años; otro, un poco más bajo y más ancho, tendría alrededor de 25; y el tercero, el del chándal, sería de mi edad o poco mayor. Eran bastante altos, atractivos, con cuerpos fuertes y bastante oscuros de piel. No sabía muy bien que pretendía Tarek llevándolos a mi casa pero, cuando vi cómo me exhibía delante de ellos, cómo me miraban y me examinaban, como si fuera una mercancía que podían comprar; cómo acariciaban mi pelo, mi cara, mis pechos, mis nalgas, entendí que era, precisamente eso, lo que estaban haciendo. Creo que yo les gustaba, se reían entre ellos. Intercambiaron algunas palabras con Tarek, al parecer acordando las condiciones del trato, sacaron unos cuantos billetes (no pude ver cuántos) y se los dieron. Tarek los contó y se fue, cerrando la puerta de mi habitación tras él. De repente, me quedé sola entre aquellos hombres, que me miraban como si fuese suya. Comprendí que Tarek les había dado carta blanca sobre mí. Se veían contentos de disponer de una chica tan blanca, rubia y joven para hacer a su antojo. Quise hablarles en inglés, decirles que les daría el dinero que habían pagado o más, pero que no me hicieran nada. Saqué de mi cartera algunos billetes y se los ofrecí, se rieron y los guardaron, pero empezaron a tocarme. Al momento comenzaron a desnudarse. Tenían unos cuerpos impresionantes, sin apenas vello— excepto el mayor de ellos— musculados, marcados, bien proporcionados. Se desnudaron por completo. No me atrevía a mirar hacia sus paquetes, pero uno de ellos se acercó a mí y empezó a darme golpecitos con su polla. La miré. No parecía humana, era desproporcionada. Miré hacia las de los otros dos, que estaban totalmente en erección y el tamaño que alcanzaban era descomunal, su grosor me hizo pensar en la de un caballo o un toro. Nunca había visto algo así, ni siquiera en una película porno, con actores de color. Uno de ellos, me metió su pene en la boca, aunque sólo me entraba la parte superior, así que me hizo emplear, a fondo, mi lengua por toda ella. Enseguida, se acercaron los otros dos y tuve que ir alternando una polla tras otra; a veces, las juntaban y yo hacía un esfuerzo sobrehumano por intentar abarcar dos de ellas, de una sola vez. Disfrutaban bastante y albergué la esperanza, por un momento, de que se conformaran con eso; pero, al poco tiempo, mis ilusiones se derrumbaron cuando, uno de ellos, el que parecía de más edad, comenzó a acariciar mi sexo y a meter un dedo, poco a poco. Pronto, lo sustituyó por su polla y mientras yo, doblada por la cintura, chupaba las de los otros dos, éste comenzó a intentar meterme la suya desde atrás, pero costaba que entrara. Siguió en su empeño hasta que lo consiguió y la metió todo lo que pudo, de una vez. Me sentía totalmente llena, a punto de romperme, pero él continuó penetrándome, con fuerza. Siguió así un buen rato; luego, comenzó a meter un dedo en mi culo. Noté que ponía su polla en la entrada de mi ano y presionaba, sin conseguir que, algo tan grande, entrara ahí. Lo dejó, pensé que abandonaba por imposible pero, al momento, le vi que volvía con un bote de crema corporal, que yo tenía en el cuarto de baño. Embadurnó bien su miembro con abundante crema y volvió a presionar. Esta vez, sentí que comenzaba a entrar, en medio de un dolor intenso y lascivo, para mí y de un suave gemido de placer, por su parte. Por momentos, pensaba que iba a perder el sentido por el dolor y la rudeza de su forma de follar. Me cogió de las piernas, me alzó en el aire, con su polla siempre dentro, y me folló así, sin que yo tuviera ningún apoyo ni más sujeción que el anclaje de él mismo. Al cabo de un rato, mi culo se inundaba de leche. Era el turno del siguiente.

Durante las siguientes horas, me follaron de todas las formas posibles, de uno en uno, de dos o de tres. Sobre la mesa, el suelo, la silla, apoyada contra la pared o sujeta por uno de ellos, en el aire. Se corrieron una y otra vez en mi boca, dentro de mi culo, en mi cara, por todo mi cuerpo.Al cabo, exhaustos, se vistieron y se fueron, en medio de risas y bromas. Yo estaba deshecha, apenas me podía mover. Ahora, sabía lo que me esperaba si me quedaba en Marruecos. Las visitas de Aziz con sus militares y el negocio de Tarek, alquilándome. ¿Qué podía hacer? De repente, caí en la cuenta de que la puerta no estaba cerrada con llave. Sin duda, Tarek volvería pronto a encerrarme, como la vez anterior. Intenté hacer un esfuerzo, pero me costaba mucho andar. No tenía tiempo siquiera de ducharme. Busqué mi pasaporte y el poco dinero que me había quedado y salí de mi casa. El portero estaba de espaldas a la puerta y me moví con sigilo, tras él, para que no me viera. Oí la sirena del ferry, que estaba en el puerto a punto de salir. Calculé que era el último de ese día y mi única esperanza de escapar de allí. El puerto sería el primer lugar en el que Tarek me buscaría. Atravesé como pude la medina, la gente se me acercaba, se reían de mi extraña forma de caminar. A duras penas, conseguí llegar al puerto, comprar un billete y montar en el ferry apenas unos minutos antes de que partiera. Ha pasado algún tiempo desde entonces y no he vuelto a saber nada de aquellas tierras. Me quedé sin trabajo, sin la fianza del piso y sin muchas de mis cosas, pero nada de eso me importa. Pasé varios meses sin tener relaciones con nadie. Más tarde conocí a un chico, salimos varias veces y me acosté con él, pero no me gustó, me dejó indiferente, no era como yo lo deseaba. Cada vez, a pesar de todo, pienso más en Tarek, en su cuerpo fuerte y viril, en la forma en que me poseía, me dominaba; me hacía sentir que estaba a su total disposición, que él podía hacer conmigo todo lo que quisiera y es, entonces, cuando más me excito. Es algo que añoro y que me gustaría volver a sentir. Hace poco, he empezado a frecuentar un barrio de Madrid, donde se concentra la población marroquí. Hay calles en las que me parece estar de nuevo en Marruecos, apenas se ve más que a hombres árabes, con la misma expresión de deseo y esa mirada que parece desnudar a las chicas. A veces, me siento en un banco y espero, por si alguien como Tarek aparece buscando hacerme suya, como aquella vez. No faltan los hombres que se acercan a decirme cosas. Aún no me he atrevido a aceptar ninguna de sus obscenas proposiciones, pero lo deseo y sé que, pronto, diré que sí a uno cualquiera de ellos y aceptaré lo que venga después, porque ya no habrá vuelta atrás.




Momentos



Llevaba viviendo en Ámsterdam poco más de un año, rehaciendo mi vida y redirigiendo mis sueños, tras haber decidido que sería la capital holandesa, el lugar en el que iba a restablecer mi normalidad, esa que solo consiste en dejar que las cosas vayan sucediendo a su ritmo.

Había hecho buenos amigos, algunos holandeses, pero también españoles. Unos, "exiliados" por amor, en busca de nuevos caminos; otros jóvenes, en busca de nuevas oportunidades laborales, pero compatriotas todos, que nos buscábamos para criticar, en grupo, algunas de las más curiosas costumbres de los neerlandeses.

Aquella bella ciudad, se viste de un color especial durante los meses de verano, la temperatura es agradable y todo invita a celebrar momentos llenos de magia.

Adriano, un amigo italiano de los que había conocido en los últimos meses, celebraba una fiesta en su casa, en pleno corazón de la ciudad, en su apartamento cercano a la plaza Koning. Camino de allí, me pasé por un supermercado para comprar una botella de vino. Muy lejos de lo que cabe pensar, en los supermercados holandeses, se puede acceder a una amplia variedad de caldos, todos ellos de importación, pues la producción nacional es prácticamente inexistente. De todas formas, una española que acude a una fiesta con cierto halo de "internacional", debe aportar alguna muestra de los excelentes vinos patrios. Me decanté por un tinto, del Priorato. No podía fallar.

Los holandeses, y las holandesas en particular, son grandes amantes de los rosados, bien fríos, en verano. Se convierte en la bebida estrella de bares, locales nocturnos y fiestas, como a las que yo acudía. No obstante, ese tinto que yo había comprado, iba a tener su momento.

Adriano me recibió con su acostumbrada alegría, se trataba de un italiano menudo y de nariz afilada, de facciones risueñas y pelo castaño. A sus cuarenta y pocos, vivía el "sueño holandés"; llevaba viviendo allí como cinco o seis años, tenía un buen trabajo como ejecutivo, en una multinacional y había entrado en "relaciones" con diversas damas holandesas hasta, finalmente, acabar estabilizándose con Zoe, una chica casi quince años más joven que él y que, a buen seguro, podría aparecer en el desplegable de alguna revista para publico masculino. Al verlos juntos, uno no terminaba de encontrar las diferencias entre la belleza y su antítesis,; sin embargo, la embriagadora personalidad de mi anfitrión era, con toda seguridad, lo que seducía a aquella despampanante holandesa.

El ambiente era distendido y agradable. Adriano nos había preparado el snack tradicional de la cocina holandesa, bitterballen; una especie de croqueta, elaborada a base de carne picada de ternera, caldo de carne, harina y mantequilla; todo ello, aliñado con perejil, sal y pimienta molida. La práctica totalidad de los allí presentes, bebíamos esos rosados, tan amados por los holandeses y, de cuando en cuando, iban llegando nuevos invitados, a los que, Adriano, haciendo gala de lo que conocemos como carácter mediterráneo, recibía con sus mejores maneras.

Mientras charlaba con alguno de los invitados, en un inglés moderadamente aceptable, alguien tocó mi hombro desde atrás; era Zoe. Al parecer tenía una hermana; no era gemela, que hubiera sido el colmo de mis suertes, sino un año menor que ella; pero, francamente, no me importaba en absoluto. Por lo visto, tenía cierto interés en presentármela, porque la chica había estudiado durante dos años en Madrid y hablaba español y al ser yo la única española en la fiesta... Dicho de otra manera, Zoe quería probar si su hermana y yo teníamos química, porque, por lo visto, ella también se decantaba por las de su mismo sexo o, por lo menos, así lo entendí yo cuando nos presentó.

Jamás podré olvidar su nombre: Serumi. No por lo original del mismo, sino por las impregnadas secuencias, que todavía tengo en mi mente, de su sonrisa pícara, de sus ojos azules y de su cuerpo desnudo...

Aquella velada en la que nos conocimos, Serumi y yo charlamos en español. Lo hablaba muy bien y tenía un acento muy divertido y singular; las "erres" parecían gorgotear en su boca y, copa tras copa, ella perdía el pudor a cometer errores que, cada vez, se sucedían más a menudo, pero no importaba. Serumi era así, despreocupada y segura de sí misma.

Durante nuestra charla, le hablé sobre la importancia de saber acompañar cada momento del vino adecuado y le pregunté, cuáles eran momentos especiales para ella. Su respuesta fue, al mismo tiempo, original y sincera; decía que, de cualquier momento, se podía hacer una ocasión especial; bien por sencillo, sorprendente, loco...

Yo le hable sobre el vino que había traído y la diferencia, con respecto a los rosados que estábamos tomando. Le expliqué que, un vino tinto, es un vino solitario, que ayudaba a disfrutar y saborear despacio la soledad y a conversar en profundidad. Sin embargo, los rosados, sin menospreciarlos en ningún sentido, son más informales, para conversaciones ligeras, para cambiar de interlocutor de cuando en cuando, tal y como estaba sucediendo en la fiesta. Su respuesta fue precisa:

—Trae ese vino del que hablas, quiero hablar en profundidad contigo.

Mientras le servía su copa de vino tinto del Priorato, Serumi me preguntaba si existía un vino para cada momento.

—Con la infinidad de tipos de vinos que existen en el mundo, yo creo que sí que hay un vino para cada momento pero, antes, debes conocer, por los menos, los tipos de vino o las familias más importantes.

—¿Cuántos tipos de vino existen?

Y, al tiempo que ella se sumergía en la intensidad del vino recién servido en su copa, la puse "al día" en lo que a tipos de caldo se refiere; le hablé de los espumosos, blancos, rosados; los especiales y generosos con sabores dulces, secos; pero, ante todo, cálidos por su alcohol y no indiferentes por su personalidad. Atrevidos, diría yo...

—¡Umm!... ¡Vaya!... —dijo sorprendida. —Nunca me hubiera imaginado todos estos tipos de vino, te tienen que transmitir multitud de sensaciones.

Y añadió tras una breve pausa:

—Te voy a hacer una propuesta ¿por qué no eliges un vino, por sencillo; otro, por sorprendente; otro más, por loco; y un último, por lujo y los compartimos?

Aquella noche, Serumi y yo parecíamos condenados al deleite de los sentidos, a perdernos en un mar de sensaciones mutuas. Y tras dar buena cuenta de la botella de tinto que había llevado, ambas nos marchamos juntas de la fiesta, en dirección a otra, de carácter más íntimo, en mi apartamento. Allí pude comprobar que su nombre, de origen keniata, hace gala, precisamente, de los más primarios instintos que una mujer puede tener. El gélido azul de sus ojos, era totalmente contradictorio con el cálido acogimiento que entre sus piernas me esperaba. La llegada al orgasmo la dejaba agotada, con la tez enrojecida y el pulso al borde del desvanecimiento.

Durante las dos semanas siguientes a nuestro primer encuentro y, como casi siempre suele pasar con esos momentos que uno desea, el tiempo parecía discurrir con una lentitud inusitada.

Recibí la llamada de Serumi, en el instante perfecto; uno de sus amigos organizada una fiesta de cumpleaños, en un lugar donde la buena música, la buena gente, un rato distendido y buen vino no faltarían, en Bubbles & Wines, una vinatería al más puro estilo holandés, en una de las calles más antiguas de la ciudad. Ocasión perfecta para vernos y madurar, esa selección de vinos tan esperada. A buen seguro, en esta ocasión tendríamos una buena variedad de vinos para elegir, uno, sencillo; otro, sorprendente; otro más, loco; y, el de lujo.

Para empezar la velada, tomamos un vino rosado, muy fresco y agradable, como les gusta a los holandeses. Después, le siguió un vino blanco, ligeramente dulce, con burbujas naturales. También hubo oportunidad para un blanco seco, con multitud de aromas, que secuestró nuestros sentidos y,como no podía ser de otra manera, los grandes tintos, también estuvieron presentes.

Mientras degustábamos nuestra primera copa, rosado, le pregunté a Serumi:

—¿Qué te transmite este vino, por el color, el aroma y el gusto?

A lo que ella respondió, con su sonrisa más pícara:

—Por el color, me transmite fuerza; por el aroma, frutas intensas; y por el gusto, acercamiento con luz.

Sus últimas palabras, las pronunció tan cerca de mi boca, que apenas fueron audibles; sin embargo, pude comprobar, con mi lengua, todos aquellos atributos gustativos a los que Serumi hacía referencia.

Continuamos la velada charlando sobre su estancia en España Sonaba la música, comíamos algo y saludábamos a algunos de sus amigos que allí se encontraban.

Pedí la botella de blanco, para descorcharla y servírsela yo misma en la copa. En ese instante, me pareció erótico servirle el vino, mientras ella sostenía la copa; aquellas burbujas, derramándose en la copa... Me hacía sentir un "gong", resonando en el interior de mi pecho. Y su gesto, ansioso por probar el néctar que le servía y mordiendo suavemente su labio inferior, me hacía pensar que, en cierta medida, ella también hallaba, en ese momento, cierto placer erótico o sexual.

—¡Uhhhh! ¡Está buenísimo! Ella quería preguntarme y expresarme las sensaciones que le había producido el vino, pero yo desvié mi atención hacia unos amigos, con el fin de que ella saboreara ese instante, en su mundo de descubrimiento de sensaciones.

El chico que cumplía años, un tal Willem, hizo que sirvieran unas cuantas botellas de un blanco seco. Al beberlo, nos hacia segregar saliva, aportándonos tal sensación de sequedad en la lengua, que nos pedía, a gritos, algún manjar que oliera y supiera a mar. Algunos de los invitados, optaron por el tradicional arenque ahumado holandés, pero yo, que nunca fui gran amante de este bocado, sugerí a Serumi que lo acompañáramos de unas finas y crujientes tostadas de pan con mantequilla, tomate, bacalao ahumado y virutas de cebollita. Ella acepto y, juntas, hicimos que aquella sequedad inicial se transformará en una "explosión" de sabores en la boca. "Lekker", esa fue su expresión. Lo que los holandeses utilizan para definir algo, sencillamente, "excelente".

Como no podía ser de otra manera, el tinto llegó, con más pena que gloria; ese gran tinto, de lujo, se quedó desvestido por la temperatura a que fue servido y por la copa en la que lo degustamos pero, sobre todo, por el nivel de saciedad de vinos tomados anteriormente.

Rememorando nuestro primer encuentro, en casa de Adriano y su hermana Zoe, volví a sugerir a Serumi un pequeño juego.

—¿Qué te parece si de los vinos que hemos tomado esta noche, yo elijo el momento en el que los bebería y tú eliges un lugar para compartirlos?

—Claro que sí —me respondió, con atrevimiento.

—Allá voy —tomé aire— —Yo, por momentos:

Elegiría, por sencillo, el vino rosado.Elegiría, por sorprendente, el vino blanco espumoso, ligeramente dulce, con burbujas naturales.Elegiría, por loco, el blanco seco, aromático.Elegiría, por lujo, el vino tinto. Y Serumi respondió:

—Pues yo, por lugar para compartirlos, elegiría:Para el momento sencillo, qué mejor que una cena con amigos, con vino rosado.Para el momento sorprendente, qué mejor que un lugar al aire libre, donde veas y no te puedan ver, con el vino blanco, ligeramente dulce, con burbujas naturales.Para el momento loco, qué mejor que una cala, en una playa española, al atardecer, con un vino blanco seco.Qué mejor que para el momento de lujo, un restaurante, donde los manjares que acompañen al vino tinto y al momento, despierten todo tipo de fantasías y juegos para el postre. Tres años después de aquellos encuentros en Ámsterdam, Serumi y yo seguimos buscando y explorando momentos para disfrutar del vino y el erotismo fetichista que a ambas nos provoca.




"Menú" para 7 días



Día 1: Sexo matinal.

Sin preámbulos ni contemplaciones. Si vivís juntos, dile que vas a poner el despertador una hora antes para ti y por la mañana, en lugar de meterte en la ducha, te metes en su pijama y le despiertas a besos, anunciándole que tenéis toda una hora por delante para hacer el amor.

Eso sí, procura tener preparado un buen desayuno, para compensarle por haberle hecho madrugar. Antes de despediros, dile que esto ha sido solo el principio... El orgasmo habrá sido tierno y muy dulce, ideal para empezar el día.

Alternativa: Si no vives con tu pareja, dile que tenéis que quedar urgentemente un rato antes de ir a trabajar y, cuando aparezca, tírate a su cuello. En su casa, en la tuya, en el coche, en un ascensor... ingéniatelas como puedas.

Día 2: En un lugar prohibido.

Seguramente, a tu pareja, ya se le habrá despertado la curiosidad por ver cómo vas a continuar, después del fabuloso despertar del día anterior.

Para mantener su excitación al máximo nivel, tienes que apostar muy fuerte: tenéis que hacer el amor en un lugar prohibido, diferente y peligroso, por estar expuestos a que os pillen.

Por ejemplo, puedes pedirle que te acompañe a comprar a unos grandes almacenes, ir al probador y pedirle que se quite la ropa... O hacerlo en el coche, dentro de un aparcamiento público; o en un parque por la noche; o en el baño de un pub... Procura estar bien excitada, porque tendrás que llegar al orgasmo antes de que os pillen.

Alternativa: Si todas las opciones anteriores te parecen demasiado fuertes, al menos sorpréndele en algún lugar poco habitual de vuestra casa: el ascensor, la cocina, el suelo...

Día 3: Bajada de pulsaciones.

Deja que se recupere de la subida de adrenalina del día anterior, con un baño relajante y, por supuesto, erótico. Es el momento de poner en práctica todos tus conocimientos sobre el sexo tántrico o el arte de las concubinas. O sea, que te vas a convertir en la encargada de mimarle y darle placer.

Prepara un baño de espuma, con todos los añadidos que quieras: música, velas, incienso... y una pequeña bandejita con delicatesen a base de dulces, frutas y algunas de sus golosinas preferidas.

Desnúdale y dile que se prepare a disfrutar... porque vas a bañarle. Tú ponte algo sexy, pero no te lo quites todavía. Enjabónale, mientras le das un masaje que le descargue la espalda y los músculos, sin olvidarte de llegar a todos los rincones de su cuerpo.

Cuando esté lo suficientemente relajado y excitado, quítate la ropa (o no) y métete con él en la bañera. Lo demás es cosa vuestra. Eso sí, tendréis que daros tiempo para llegar al orgasmo, porque la bañera limita bastante las posturas.

Alternativa: Si no te apañas con las posturas en la bañera, sigue todos los pasos —incluido el de meterte con él— y cuando estéis muy excitados, sácale, sécale y llévatelo a la cama.

Día 4: Un plan morboso.

Ya habéis tenido vuestra sesión de sexo zen, así que, vuelve a ponerte las pilas y a pensar como una chica mala. Te está pidiendo a gritos que continúes. Esta vez, tienes que dar un paso más.

Lo primero que tienes que hacer, es empezar el día llamándole, para decirle lo mucho que te apetece hacerlo con él. Sigue con los mensajes fuertes al móvil y termina diciéndole que no puedes más y que le esperas en casa.

Cuando llegue, que te vea medio desnuda y con la mejor cara de deseo que tengas. No esperes a ir a la cama, empieza a meterle mano sin quitarle la ropa y dile todo lo que imaginas en tus fantasías más morbosas. Hoy te toca ser brusca, apasionada, salvaje y, sobre todo, insaciable. Esta vez no te conformes con un solo orgasmo.

Alternativa: Si no te va el rollo duro, al menos debes ser tú quien lleve la iniciativa y atreverte a decirle que te apetece que te haga el amor.

Día 5: Os coméis mutuamente.

En una buena semana de sexo no puede faltar el día gastronómico. Unir al del sexo el placer del paladar, multiplica el disfrute.

Pero no escatimes en tiempo, procura que esta noche coincida con el fin de semana, para tener muchas horas por delante. Olvídate de la típica cena romántica. Tienes que hacer algo totalmente diferente y que invite a los sentidos.

Retira los muebles del salón y conviértelo en un harén con alfombras y cojines para tumbaros por el suelo. En mesitas y lugares estratégicos, coloca bandejas de ensaladas, frutos secos, dulces, frutas... cosas fáciles de comer con la mano y que podáis untaros por el cuerpo, para comeros el uno al otro. Que no falte tampoco una buena botella de vino o té aromático.

De fondo, música "chill out" y las ventanas abiertas para que entre aire y podáis ver el cielo. Si la sesión es larga, traerá muchos orgasmos fuertes e intensos.

Alternativa: Si no tenéis casa propia, salid a cenar a un sitio exótico y regad la comida con un buen vino y una conversación erótica.

Día 6: ¿Jugamos un poquito?

Vamos, no seas tímida, en el sexo todo vale si hay confianza. Por la mañana, dile que te has levantado con ganas de jugar y que quieres probar cosas nuevas.

Si no tienes ningún juguete sexual en casa,, anímate a ir a un sex-shop y compra alguna cosa útil para los dos. Si no, utiliza tu imaginación. Seguro que tu casa está llena de mil cosas que puedes utilizar para jugar con él.

Nuestra sugerencia es que, cuando llegue a casa, le recibas con un maletín lleno de cositas morbosas, para haceros disfrutar y le vayas explicando lo que vas a hacer con ellas antes de utilizarlas.

Para entrar en ambiente, podéis empezar con algún utensilio de masajes para después pasar a alguna cosa más fuerte. Esta vez, puede que el orgasmo te llegue cuando menos te lo esperes.

Alternativa: Si los juguetes eróticos te producen rechazo, prueba con una peli erótica. Pero que seas tú quien le sorprenda yendo a buscarla.

Día 7: Llegó el descanso.

Pero no para él. Llevas toda la semana ingeniándotelas para hacerle disfrutar; así que ya es hora de obtener tu recompensa. Dile que te dejas hacer, pero que tienes muchas ganas de recibir placer en todos los sentidos: masajes, baños, caricias, regalos, placer...

Sin embargo, tú no vas a hacer nada de nada, es más, incluso vas a cerrar los ojos para que él pueda concentrarse únicamente en tu cuerpo. No tienes prisa y te vas a quedar muy quietecita hasta que, él, te haga llegar al orgasmo.

Alternativa: ¿Te va a dar corte desnudarte y quedarte a su merced? Apaga las luces y métete debajo de las sábanas.




La Faraona



—No me casaré con otro hombre, padre, le amo y nada impedirá que me case con él — había gritado Hassaepsut, defendiendo su amor por Amenon, un centinela de su guardia personal. — Pero un día, todo este imperio será tuyo, serás la Faraona de todo Egipto y no puedes casarte con un simple centinela — había argumentado su padre el Faraón Anoeris. Ahora, esas palabras resonaban en la cabeza de Hassaepsut, que tenía solo 19 años, mientras lloraba ante el cuerpo inerte de su padre. En unas horas, sería proclamada la nueva Faraona de Egipto y, por fin, podría casarse con Amenon. El largo y arduo camino por defender ese amor que le había robado el corazón, llegaba al mejor de los finales posibles.

Recordaba perfectamente cómo empezó todo. Su padre, el Faraón Anoeris, justo antes de su primer viaje al norte del río Nilo, le asignó una guardia personal, que cuidaría de ella en todo momento. Cuando los conoció a todos, aquella mañana de Mayo, se quedó prendada del joven capitán Amenon. Era guapo, alto, moreno, de unos intensos ojos negros. En cuanto se miraron aquella primera vez, la chispa saltó entre ellos, la diosa Isis los bendijo con el más bello de los sentimientos. Estuvieron casi dos semanas sin decirse nada, mirándose solamente, hasta que Amenon, un día en que Hassaepsut quería ir al templo de Isis, le aconsejó que no lo hiciera:

—Se avecina tormenta de arena y no es aconsejable salir del palacio ahora. — Pero tú eres fuerte y me puedes proteger de cualquier cosa — le dijo Hassaepsut. — Sí, y vos sabéis que daría mi vida si fuera necesario, con tal de protegeros, pero me temo que, contra una tormenta de arena, sería difícil y perderíamos la vida ambos. — No me hables de vos — le pidió — soy joven aún. Entonces, me quedaré aquí si tú me lo pides. — Será lo mejor. No volvieron a decirse nada más durante los siguientes días pero, en cuanto se veían, no podían dejar de mirarse. Cada viaje que ella hacía, a cualquier parte de la ciudad, era un juego constante de miradas entre ambos.

Hasta que un día, mientras Hassaepsut paseaba por el mercado de la ciudad, en busca de una tela para su ajuar, ella tropezó, se torció el tobillo y fue gracias a Amenon que no cayó al suelo, porque éste, que iba un pasó tras ella, la cogió en brazos. Aquel contacto loe electrizó a ambos. Amenon pidió que le acercaran la litera, puso a Hassaepsut dentro y, tras quitarle el zapato, empezó a hacerle un suave masaje, para aliviar el dolor. Hassaepsut sintió las calientes manos de Amenon sobre su tobillo; eran reconfortantes, se miraron a los ojos y el capitán le preguntó:

—¿Os encontráis bien? — Me duele un poco, pero tus manos me calman. Inmediatamente fue llevaba hasta el palacio y allí, tras sacarla de la litera, Amenon la llevó en brazos hasta su habitación, la posó sobre la cama y cuando iba a salir de la habitación, Hassaepsut le dijo:

—No te vayas, ven. Amenon volvió a su lado, sus ojos se miraban, brillando de amor y, sin decirse una sola palabra, sus labios se unieron en un profundo y delicado beso. Cuando se separaron, Hassaepsut fue la primera en hablar, diciéndole:

—Te amo. — Yo también te amo, pero nuestro amor es imposible — dijo Amenon. — No, nada es imposible para la futura Faraona de Egipto — agregó ella. — No creo que tu padre opine lo mismo. — Ya, pero ya me encargaré yo de que cambie su opinión. Durante los siguiente días, siguieron viéndose en secreto. En cada encuentro, solo había besos y caricias; no querían ir más allá, hasta que el Faraón diera su bendición. Hassaepsut, cada día, le hablaba a su padre de Amenon, de lo fuerte que era, de lo valiente y decidido que había sido siempre y de lo bien que la trataba. Hasta que un día, en una de esas conversaciones, el Faraón Anoeris le dijo a su hija:

—Hija, me hablas mucho de Amenon ¿no te habrás enamorado de él? Hassaepsut se quedó muda, no sabía qué responder, miró a su padre y éste añadió:

—Ya veo que sí, tus ojos no hablan de otra cosa, pero ya sabes que no puedes casarte con un simple centinela, vas a ser la Faraona de todo este imperio, te casarás con alguien digno de tu linaje — le dijo él. — Padre, le amo a él y sólo a él. — Hija, un Faraón no puede amar a quien quiere, solo a quien debe. Tras eso, el Faraón salió del gran salón del trono, dejando a Hassaepsut a solas. Aquella noche, en su habitación, Hassaepsut le contó la conversación que había tenido con su padre a Amenon.

—¿Ves?, ya te dije que no lo aceptaría. — Me da igual — dijo Hassaepsut — lo que él piense, yo te amo y no me voy a casar con otro que no seas tú. Amenon la miró profundamente a los ojos y la besó. Su felicidad era inmensa cuando estaba con aquella bella criatura, que el destino y la diosa Isis habían puesto en su camino. Luego añadió:

—Pero tu padre te obligará a casarte con otro, lo sabes. — No puedo casarme si yo no quiero hacerlo y lo manifiesto así ante los sacerdotes y ante la diosa Isis. No puede obligarme, además, es viejo y no tardará mucho en dejar este mundo, entonces seré proclamada Faraona y podré casarme con quien quiera. Volvieron a besarse y, cuando se separaron, Hassaepsut le suplicó a su amado:

—Tómame, hazme tuya. Amenon la miró extrañado.

—¿De verdad lo deseas? ¿No prefieres esperar a que tu padre nos dé su bendición? — Sabes que nunca lo hará, así que hazme tuya. Te amo y solo deseo tenerte dentro de mí. Amenon hizo tumbar a la muchacha sobre la cama, se puso a sus pies, comenzó a besarlos; primero, uno; y luego, el otro, ascendiendo por las suaves y delicadas piernas de la muchacha, alcanzó el femenino sexo y se dirigió hacia las caderas, continuando la ascensión hasta los pequeños senos y llegando, por fin, a la boca, que besó con ternura, mientras sus manos la empezaban a desnudar. También Hassaepsut deslizó sus manos hacía el cuerpo de su amado y empezó a desnudarlo. Le hizo tumbarse a su lado, una vez estuvo totalmente desnudo y empezó besándolo en la boca, descendiendo, poco a poco, por su cuello, hacia su torso, acariciándolo suavemente, mientras sus labios continuaban el descenso hasta las caderas del hombre y seguían por las piernas, beso a beso, hasta alcanzar los pies, que besó alternativamente. Tras eso, miró a su amado a los ojos y, felinamente, avanzó sobre sus piernas, hasta alcanzar el masculino sexo, que estaba ya en completa erección. Debido a su inexperiencia, Hassaepsut apretó demasiado el sexo masculino y Amenon se quejó. La muchacha trató de ser más delicada y lo cogió suavemente y empezó a lamerlo dócilmente, moviendo su lengua por el tronco, hasta los huevos y luego hasta el glande, introduciéndoselo en la boca, comenzando a chuparlo. Amenon estaba realmente excitado, aquella muchachita parecía una experta, sentía el calor de aquella boca alrededor de su sexo, la excitación que eso le producía y se estremeció. Hassaepsut lamía sin descanso, sujetando el erecto pene, mientras, con la otra mano, se acariciaba el sexo. Estaba húmeda, como cada vez que soñaba que Amenon la poseía.

—Ven aquí — le ordenó Amenon. Hassaepsut lo miró de nuevo y le obedeció, descendiendo nuevamente por su torso hasta llegar a él, lo besó y se tumbó junto a él. Amenon se incorporó de lado sobre ella, la besó con ternura, acariciando su mejilla, deslizó su mano hacía la pequeña teta de ella y la acarició despacio, trazó un circulo sobre el pezón y luego, cogiéndolo con los dedos pulgar e índice, lo pellizcó. Hassaepsut se estremeció y acercó su boca a la de él para besarlo, acarició su mejilla, al tiempo, Amenon descendía por su cuerpo, deslizando la mano, con suavidad, sobre la blanca piel de ella, alcanzó el sexo femenino y empezó a masajearlo, buscó el clítoris ya excitado y empezó a trazar círculos a su alrededor; frotó los labios mayores y los menores, introdujo su dedo índice en la virgen vagina y los movió un poco. Hassaepsut tenía los ojos encendidos de excitación, gemía sin parar y se convulsionaba, sentía como su corazón se llenaba del amor que sentía hacía aquel hombre y ya no podía imaginar el resto de su vida sin él. Amenon la mimaba con sus caricias, la excitaba y estimulaba hasta lograr que alcanzara su primer orgasmo. Hassaepsut sintió la humedad en su vagina, justo después de que aquel cosquilleo recorriera su cuerpo. Tras eso, Amenon se puso sobre ella, le separó las piernas, dócilmente guió su erecto sexo hacia la húmeda vagina y, muy despacio, empezó a penetrarla diciéndole a su amada:

—Si te hago daño me lo dices. Ella afirmó con la cabeza.

Amenon empujaba muy despacio, cuando sintió la pequeña membrana romperse, miró a su adorada, ella tenía los ojos cerrados y una sonrisa se dibujaba en su cara, el muchacho continuó su camino, hasta que su pene estuvo totalmente en el interior de ella. Entonces, lentamente, comenzó el vaivén, sus cuerpos se unieron más que nunca para bailar el son del amor; besos, caricias, ternura y pasión inundaron la habitación. En pocos segundos, Hassaepsut volvía a vibrar con aquel placer, al igual que Amenon. Ambos supieron, en ese momento, que nada podría separarles ya, no tardaron mucho en obtener el éxtasis, tras el cual, se quedaron dormidos, el uno en brazos del otro.

Después de eso, ambos lucharon por su amor. El Faraón trató de convencer a Hassaepsut para que se casara con varios príncipes de tierras vecinas, pero Hassaepsut no estaba dispuesta a renunciar al amor de su querido Amenon. Una y otra vez, le repetía a su padre que no se casaría con otro que no fuese él. Y noche tras noches, se amaban en la penumbra de su alcoba.

Hasta que llegó aquella noche; Hassaepsut estaba en su habitación, junto a su amado Amenon, como todas la noches, empezó a bailarle la danza de los siete velos, que hacía solo unos pocos días había aprendido. Él, acostado sobre la cama, la observaba contonearse, al ritmo de la música que ella tarareaba. Hassaepsut se acercó a su amado, se quitó uno de los velos que llevaba en la cintura y lo hizo pasar sobre el torso de Amenon; luego, volvió a alejarse sin dejar de danzar, moviendo el culo sugestivamente, se quitó otro de los velos y se lo lanzó a la cara, Amenon pudo sentir el aroma de su amada impregnado en él. Hassaepsut volvió a acercarse a Amenon, siguió bailoteando frente a él, le cogió la mano, se la llevó hasta uno de los velos y le indicó que tirara, él lo hizo, mientras ella giraba y el resto de los velos eran arrastrados por el que Amenon sujetaba, quedándose, Hassaepsut, solo con la cadena de oro que había sujetado los velos. Hassaepsut se dejó caer, entonces, junto a su amado, al terminar el último acorde de su melodía.

—Ha sido precioso — le dijo Amenon, mirándola a los ojos. Se besaron y Hassaepsut se metió bajo las sabanas, que tapaban el sexo de Amenon. La muchacha deslizó su mano hacía el erecto pene de su amado y lo acarició con suavidad, rozando los huevos con delicadeza, moviéndolos como si los estuviera sopesando. Amenon se excitó aún más, deslizó su mano hasta el seno de ella y lo acarició y pellizcó, tratado de no hacerle daño. Hassaepsut seguía con su labor y acariciaba el pene, apretándolo levemente, disfrutando del movimiento que el sexo hacía, cada vez que lo apretaba. Le maravillaba aquel instrumento tan extremadamente sensible, acercó su boca a él y lo besó. Amenon se estremeció, hizo tumbar a la muchacha de espaldas y le acarició el culo suavemente, después la puso a cuatro patas, se colocó tras ella, guió su erecto pene hacia la vagina femenina y, muy suavemente, la penetró. Se tumbó sobre la espalda de su amada, sujetándola por los senos y empezó a moverse, entrando y saliendo del cálido refugio una y otra vez, despacio, en una torturadora lentitud que agradaba a Hassaepsut; se sentía llena de su hombre y feliz. Amenon acariciaba también sus turgentes senos, la excitación empezó a crecer entre ellos, poco a poco. Estaban gimiendo al unísono, excitados, sintiéndose el uno al otro. Amenon fue acelerando sus movimientos, haciendo que Hassaepsut se excitara cada vez más y se estremeciera, empujando hacia su amado, para sentirle más y más adentro, en una comunión perfecta de sus cuerpos. En pocos segundos, llegó al orgasmo y unos segundos después, también Amenon llegó al orgasmo y entonces, ambos, se quedaron abrazados sobre la cama. No pasaron ni cinco minutos que alguien llamó a la puerta.

—¿Sí? — preguntó Hassaepsut. — Hija, soy yo — dijo la voz de su madre — Tu padre... — se oyó un sollozo y Hassaepsut se levantó de la cama a toda prisa, poniéndose la bata. Corrió hacía la puerta y abrió, su madre estaba llorando. — ¿Qué pasa? ¿Está mal? Su madre afirmó con la cabeza; Amenon también se levantó, vistiéndose rápidamente. Los tres juntos corrieron hasta la habitación del Faraón, el médico estaba allí, junto a él. Le cerró los ojos y dijo con voz grave:

—Lo siento. Ambas mujeres empezaron a llorar, la una en brazos de la otra.

En un momento, Amenon llamó al resto de la guardia y ordenó que lo prepararan todo para los funerales. Mientras tanto, Hassaepsut, su madre Hassna y sus hermanas pequeñas, Isiris y Esiris, velaron el cadáver. Así mismo, se preparó la ceremonia de coronación de Hassaepsut e, incluso, tuvo que abandonar el velatorio un rato para que pudieran probarle el vestido para la coronación. Amenon estuvo a su lado en todo momento y cuando se probaba el vestido, comentó:

—Tendremos que prepararlo todo para la boda, no quiero esperar, nos casaremos en la próxima luna. — Como tú quieras, querida — aceptó Amenon. El funeral se hizo a la puesta del sol, según la costumbre y, al día siguiente, se hizo la ceremonia de coronación. Hassaepsut estaba bellísima, con un vestido largo de hilo de oro. Amenon no perdía detalle, la observaba desde su puesto, como capitán de la guardia, con ojos enamorados; también ella le miraba, de vez en cuando, con complicidad. Al terminar la ceremonia y justo después de que Hassaepsut terminara su primer discurso como Faraona, anunció a los súbditos allí reunidos:

—Quiero que sepáis que estoy enamorada de un hombre amable y gentil y que dentro de unos días, en la próxima luna, vamos a casarnos. A partir de ahora, será mi consorte y quiero que le conozcáis. Amenon, por favor — le hizo un gesto para que éste se acercara y él lo hizo, con una reverencia a su amada, para colocarse luego a su lado — Este es mi amado Amenon y, pronto, vuestro Faraón. Todo el mundo lo celebró con vítores y alegría. Y así vivieron felices y se amaron hasta el fin de sus días.




Arcilla



En mi mente te moldeé, como el escultor puede moldear caprichosamente un puñado de arcilla.

Imaginaba como, poco a poco, mis dedos, podrían ir perfilando los relieves de tu cuerpo esbelto y musculoso.

Me gustaba recrearme en cada movimiento que hacía, amasaba tu cuerpo, como si de barro para moldear se tratara.

Me empleé en tu rostro, con esmerado cuidado; le di vida a tus ojos, inyectándole luz; dibujé las arrugas de tu frente, besándolas una por una. Me incitaba acariciar tu cabeza, llena de no sé qué clase de pensamientos, que me hubiera gustado averiguar. Mis dedos, mimosos, formaban tus pómulos, dándoles volumen, resaltando el rictus viril de tus comisuras, que actuaban como los guardianes de unos labios sensuales, jugosos y carnosos, que destilaban carnalidad.

Tu cuello era el trampolín que me llevaba al resto de tu cuerpo; acariciaba tus hombros, moldeándolos; pasaba mis dedos de artista, una y otra vez, dándole la forma deseada y con suavidad insinuante, los deslizaba caprichosamente.

El olor de tu cuerpo llegaba hasta mí, causándome excitación y nerviosismo. Me gustaba tu piel, me acercaba y mordisqueando cada rincón de tu cuello, sentía cómo te estremecías y, a través de estos signos, me decías que deseabas mis lujuriosas caricias pero, al mismo tiempo, cargadas de dulzura.

Tu olor me emborrachaba, era un olor caliente, ácido, un poco pegajoso, pero que destilaba voluptuosidad.

Mis manos seguían, como las manos del escultor, adaptando nuevos campos que descubría según avanzaba en mi recorrido; las deslizaba por tu espalda y, sigilosas, como alas de mariposa, se posaban en cada poro de tu piel, consiguiendo, en cada caricia, un dulce quejido de placer.

Mis manos seguían jugando con tu cuerpo, a mi antojo; llegué a las curvas de tu espalda y, allí, como si de un pincel se tratara, con mi lengua húmeda, impregné todo tu cuerpo, lamía tus hombros, tus brazos; tus moldeadas nalgas, las acariciaba con impudicia, las besaba y, con mi lengua, las troquelaba.

Seguí deslizando mis dedos y mojándolos con mi saliva, serpenteaba por tus piernas, fuertes y esbeltas; jugaba, provocándote alguna que otra sensación de cosquilla; tu reacción me excitaba; poco a poco, llegué a tus pies, amorosamente, mordí tus talones y muy despacio y como sin querer hacer ruido, llegué a los dedos, uno a uno fui mordiéndolos; tu estremecimiento aumentaba, cada vez más; yo seguía moldeando mi arcilla, una arcilla de color rojo que, cada vez, se iba endureciendo más entre mis manos.

Llegué a tus rodillas, besando sus pequeños hoyuelos, siguiendo, incansable, mi camino por tus muslos, que mis manos ahormaban, para darles la perfección del Efebo.

Al sentir tan cerca mis caricias, tu impaciencia por sentir mi cuerpo se puso de manifiesto en tu erección, que dejó escapar algunas gotas del rocío de tu lujuria; su olor hizo presa en mi pasión y noté como mi orquídea se apresuraba a emitir señales voluptuosas.

Sentí cómo se humedecía, me gustaba continuar moldeando el resto de tu cuerpo; mientras, deslizaba mi ardiente flor por todos los poros de tu piel, impregnándolos con mi olor.

Tus brazos me rodearon, el calor de tu pasión me envolvió y fuiste tú quien pasó a ser escultor y yo tan solo arcilla informe en tus manos, que pedía ser esculpida por tus besos y ternezas.

Sentí, en los botones rosados de mis senos, tus besos y caricias, entregándote el temblor de mis labios y el fuego de mi pasión.

Con tus manos, temblorosas por la lujuria, llegaste al centro de mi jardín, donde mi orquídea abierta latía de deseo y voluptuosidad.

Tu lengua recorría mi cuerpo, con mimo, incitándome y loca de pasión, esperaba recibir tus libidinosos roces, contagiado por mi fogosidad y ardor, entraste en mi jardín, derramando todo el caudal de tu fuego.

Mi cuerpo sintió la sacudida de tu cuerpo y, en una entrega total, nos transmitimos nuestra vehemencia.

De este modo, quedaron plasmadas en una figura de arcilla roja, un hombre y una mujer, donde la fuerza de la fantasía y la lujuria los convirtió en una preciosa figura.




Primer día de verano



Para Ana, el primer día del verano era siempre el mejor. Cuando se divorció, hace dos años, entre otros muchos cambios en su vida, decidió que, a partir de entonces, comenzaría sus vacaciones con una semana de descanso en la playa. Fuerteventura se había convertido en el punto de partida, de las tres semanas seguidas que abandonaba la ciudad y su vida rutinaria en la misma. Le gustaba la tranquilidad de la isla, las playas con dunas de arena fina y de mar turquesa, la sensación de anonimato y de cambio radical con su vida ordinaria. Era como un giro brusco en la ruta; se trataba de romper, lo más rápido posible, con los lazos del trabajo, del día a día agotador y dejar el cuerpo y la mente desintoxicados de la contaminación del resto del año. Lo tenía claro, le gustaba viajar sola y desconectar, incluso, de sus amigos: nada de móvil ni ordenador, solo libros y música y cuanto menos contacto con la gente, mejor.

El hotel se lo había recomendado un amigo y respondía a lo que iba buscando: pequeño, con un acceso directo a una playa, en la que solo había un chiringuito con una zona de hamacas y sombrillas y un precio, suficientemente alto, para desincentivar a familias con niños. La tranquilidad y el silencio del hotel, solo se quebraban con la música del chiringuito y con el ruido de las olas. Muchos días, no hablaba con nadie, más allá de los camareros y, esto, le producía un intenso relajo; era como hacer, justo, lo contrario que el resto del año en el que, por motivos de trabajo, el contacto con la gente se había convertido en una obligación, de la que era incapaz de disfrutar.

El primer día había que disfrutarlo, pensó Ana, mientras decidía qué traje de baño ponerse. La misma duda de la elección, tenía su encanto: frivolizar y perder el tiempo de esa manera le hacía sentirse feliz. Al final, se decidió por un bikini blanco, con el mínimo de tela que su pudor le permitía, era la mejor elección, realzaría su piel morena y sus rasgos mediterráneos. Se había visto muy guapa en el espejo; el no relacionarse en el hotel, en ningún caso suponía que no le gustase atraer la vista de los hombres. Ahora, solo quedaba bajar a la playa y seguir la rutina de los dos últimos años. Siempre escogía una sombrilla en primera línea, que pagaba al principio de la semana al dueño del chiringuito, un alemán enamorado de la isla y que no hablaba con los huéspedes, salvo las frases de cortesía que, como empresario, consideraba que debía dirigir a sus clientes. Pero, este año, la playa le tenía reservada una sorpresa, el alemán había decidido contratar un encargado, para la temporada veraniega: un joven africano, muy delgado, con una mirada penetrante, orgullosa, directa a los ojos, en cierto modo desafiante. No era guapo ni atlético ni tampoco pretendía ser simpático pero, su forma de mirar, de hablar con los ojos, la seguridad en sí mismo, le hacían muy atractivo.

Ana se acercó al joven y, con la mejor de sus sonrisas, le pidió una sombrilla en primera línea y, a ser posible, alejada de otros turistas. El joven no le respondió, cogió una colchoneta, se la apoyo en la espalda y fue directo hacia la primera línea de sombrillas. Cien euros toda la semana o veinte al día, fueron las primeras palabras que Ana escuchó al joven. Y le gustaron. Su voz era firme, muy decidida, incluso desafiante. Pagaré los cien euros por toda la semana y si, además, me sonríes, te daré una buena propina, fue la repuesta de Ana, acostumbrada a tratar con todo tipo de personajes en su vida profesional. El joven ni se inmutó, dio la vuelta y se dirigió al chiringuito a seguir escuchando música.

El alemán había dejado al joven instrucciones muy precisas, para intentar hacer más rentable el chiringuito. Cada hora, debía hacer una ronda por las hamacas, ofreciendo bebidas; se trataba de que los turistas consumiesen lo máximo y, a ser posible, combinados tropicales que eran los más rentables.

Cuando, al cabo de un rato, Ana vio acercarse al joven, tomó la decisión de cambiar su estrategia de los últimos dos años, este verano se relacionaría más con la gente y el primer ejemplo sería con el joven de las hamacas.

No, muchas gracias, no quiero nada de beber pero, si no te importa, te agradecería que me pusieses crema por la espalda, el sol de aquí es muy traicionero. Las palabras de Ana no tuvieron repuesta por parte del joven, pero su mirada habló por él y estremeció a Ana. Cuando le vio agacharse a coger el bote de crema, que estaba en la arena, el cuerpo de Ana empezó a temblar, el atractivo del joven inundaba toda la playa.

Túmbate boca abajo y quítate el bikini. Días después, las palabras del joven seguirían escritas en la mente de Ana, no conseguiría borrarlas. La seguridad con que las dijo, su firmeza, le había dejado paralizada, sin capacidad de reacción. Había cumplido la orden, no fue capaz de decirle que no, solo había mirado a su alrededor, para comprobar que sus vecinos de hamacas estaban suficientemente alejados para entender lo que estaba sucediendo y se había quitado las dos piezas de su traje de baño, ante los ojos inquisidores del joven.

El joven, después de quitarse el tanga que le cubría, se sentó a horcajadas sobre las nalgas blancas de Ana y, como si estuviese pintando un lienzo con las manos, empezó a extender suavemente la crema sobre su espalda. Parecía como si no estuviese tocando su cuerpo, sus manos solo rozaban la piel. Cuando Ana sintió la verga del joven sobre su trasero, un escalofrío recorrió todo su cuerpo, nunca pensó que la desvergüenza del joven pudiese llegar tan lejos. A medida que las manos del joven, grandes y suaves, recorrían toda su espalda, Ana notaba cómo el miembro del joven, mostraba toda su potencia sobre su cuerpo y esto la excitaba, hasta tal punto, que tuvo que hacer grandes esfuerzos para no soltar un gemido. Las manos del joven acariciaban el cuello, la espalda, los brazos, las manos... mientras Ana, con los ojos cerrados, disfrutaba como no recordaba haberlo hecho. Cuando las manos del joven llegaron a las nalgas, tocaron allí donde otros hombres, con menos destreza, ya lo habían hecho. Ana había perdido ya el control y sus expresiones de placer, aún en un tono suave, armonizaban con la música del chiringuito. El joven se movió hacia atrás para poder acariciar los muslos de Ana. A medida que lo hacía, Ana iba abriendo lentamente sus piernas, ofreciendo su sexo a los ojos del joven, poco a poco, para que ambos pudiesen seguir disfrutando sin prisas. El joven prefirió no tocar allí donde ella le insinuaba, se levantó y con un beso en los pies dio por terminado la primera parte del masaje.

A continuación, el joven le pidió que se diese la vuelta y los ojos de Ana se cruzaron con los suyos, era difícil saber cuál de los dos estaba más excitado. Las manos de joven cubrieron los pechos de Ana y con los dedos acarició sus pezones que miraban al sol.Sentado ahora sobre el sexo de Ana, el joven rozó con la palma de la mano sus labios y volvió a tocar los pechos para hundir con suavidad sus dedos sobre ellos. El joven siguió recorriendo el cuerpo de Ana, dirigiéndose con ternura hacia donde ella quería. Cuando las manos llegaron a su destino, la penetró; primero, con un dedo; luego, con dos, entrando hasta el fondo de su sexo, con la mirada fija en los ojos de Ana, viendo cómo se moría de placer.

Lo que sucedió el resto de la semana, lo desconozco, que cada uno imagine lo que quiera. No sé si los masajes se repitieron, si hicieron el amor por la noche en la playa o, tal vez, no volvieron a verse. Si sé que, Ana, ha vuelto a Fuerteventura porque, ayer, recibí una postal suya con solo una frase: el primer día del verano es el mejor.




Re-Start



Realmente, no sé cuándo comenzó esta historia. Nunca antes me había planteado serle infiel a mi pareja. El sexo, en mi vida, carecía de sentido; era, como otras muchas, una necesidad más, un desahogo, prácticamente innecesario, casi diría, una molestia. Y, sin embargo, aquí estoy, exhausta, en una cama ajena a la mía, con un hombre del que apenas sé nada y completamente desnuda. Y, mientras él dormita a mi lado, doy marcha atrás para saber cómo llegué hasta aquí.

Me llamo Marta y estoy casada desde hace... ¡una eternidad! Diecisiete años de matrimonio no parecen nada, pero hay que vivirlos día a día, semana a semana, mes a mes... y un año tras otro. Me casé muy enamorada y, como toda mujer, ilusionada por todo aquello que se planifica: casa, hijos, familia. A mis veintitrés años, la vida era de color rosa y estaba convencida de poder comerme el mundo. Los dos primeros años, fueron estupendos; compartíamos, mi marido y yo, todo lo que una buena pareja podría compartir. Nuestra economía era boyante y los caprichos entraban sin dificultad. Paco, mi marido, acabó la carrera de derecho el mismo año de casarnos y, su padre, renombrado abogado de prestigio, lo colocó en su gabinete, enseguida. Al principio, todo seguía igual, éramos la envidia de los amigos, porque se nos veía una pareja consolidada. Por aquella época, yo no trabajaba. Tampoco aspiraba a mucho más que esperar a mi marido y hacer, a diario, el amor con él. Aunque había estudiado secretariado, mi mundo giraba en torno a Paco y mi disponibilidad, hacia él o sus necesidades, era prioritaria. Tanto es así, que se acostumbró a tenerme. Siempre disponible, siempre dispuesta, siempre a punto para cuando el necesitaba una amante, una anfitriona, una acompañante en sus, cada vez, más frecuentes cenas de trabajo. Él colmaba todas mis expectativas y para poder colmar yo las suyas, seguía tediosas y estrictas dietas, para que mi silueta no cambiara un ápice pues, aunque en principio, él me repetía constantemente lo estupenda que estaba, de vez en cuando, lo notaba escudriñándome de reojo, para decirme después: "cariño, podrías ir al gimnasio un par de veces por semana" o frases como "has engordado otra vez ¿no?". Esas pequeñas —y no tan pequeñas— observaciones, me herían muchísimo, pero intentaba fingir que no lo escuchaba y, después, corría al baño a desnudarme frente al espejo, intentando verme aquella grasa o aquellas imperfecciones que, cada vez más a menudo, veía en mí y que, ni la báscula ni yo, encontrábamos por ningún lado. Las ausencias de Paco, por motivo del trabajo, cada vez eran más continuas. Llegaba a casa muy tarde y, casi siempre, un poco irritado y, aunque por mi parte, intentaba complacerlo en todo y hacer su estancia en casa agradable, con frecuencia estaba más insatisfecho y todo lo que yo hacía o decía le molestaba. Mis temas de conversación, le aburrían y así me lo hacía saber cuando, comenzando a charlar, me mandaba callar con un "no me interesa nada de lo que me estás contando". Yo, entonces, reaccionaba como una chiquilla y salía corriendo al cuarto, donde rompía a llorar desconsoladamente; a veces, él, me dejaba allí tumbada, como si no existiera y se ponía a trabajar en su despacho; otras, entraba a los pocos minutos, para excusarse diciendo que era el trabajo, que se veía saturado y que yo no ayudaba nada con mis reacciones infantiles. Me recriminaba entonces que, gracias a él, gozaba de todo lujo y vivía sin complicaciones.

Cada vez, entendía menos qué estaba pasando, puesto que, siendo verdad que vivíamos desahogadamente, jamás le había pedido este tren de vida y, en alguna ocasión, cuando me quejaba de lo aburrida que resultaba estar todo el día en casa, al sugerir que podría buscarme un trabajo, se negaba rotundamente, alegando que el hombre de la casa era él, pensamiento algo arcaico, al que yo me adaptaba y que era de su competencia mantener a su familia; Dejando, así, zanjado el tema.

Cuando, al tiempo, Paco sugirió aumentar la familia, mis ánimos se calmaron un poco y me alegré, ya que, en principio, mi marido tenía muy claro que no quería niños haciendo ruido por la casa. Enseguida quedé embarazada y cuando se lo comuniqué, con la mejor de sus sonrisas me contestó: "Ves, ahora ya no estarás tan ociosa, te vendrá bien ocuparte de algo". Ese "algo" era mi hijo, así que, lejos de sentirme molesta por su comentario, viví el embarazo de un modo gozoso y feliz, aunque, a veces, asomaban dudas porque, mi marido, se mantenía ajeno a todo lo que envolvía la llegada del bebé. Nuestro distanciamiento día a día, era mayor; debido a mi embarazo, dejó de buscarme por las noches, según decía, por temor a hacerme daño o hacérselo al niño y cada noche, llegaba más tarde del trabajo. En semejante situación, mi vida dejó de girar en torno a mi marido, para hacerlo alrededor de mi futuro hijo. Claro que me dolía este distanciamiento entre nosotros, pero si intentaba hablar de ello, siempre acababa dolida por sus reproches, sus modos y maneras de decirme las cosas y, siempre, terminaba minando mi autoestima, de un modo que, cada vez, era más difícil recuperar. Cumplí mis veintisiete años y me sentía como una anciana. A pesar de tener muy buena relación con mi familia, ésta, también se había mantenido un tanto al margen, debido a los celos que profesaba Paco y que tan desagradables hacía las visitas. Terminé por no tratar con nadie, por no salir con nadie, dejé, incluso, de prepararme para la llegada de Paco a casa, ya que, ni sabía cuándo podía llegar ni sus entradas en casa eran fáciles; siempre tan ocupado, tan irritable.

Di a luz una tarde de invierno, no pudimos localizar a mi marido, por lo que estuve acompañada de mi madre y de mi hermana, durante las 9 horas que duró el parto. Tres horas después de nacer mi hijo, llegó su padre a conocerlo, con una enorme sonrisa, orgulloso de tener un varón en casa y alardeando de lo bien que sabía hacer las cosas, refiriéndose al niño, por supuesto. Después, me echó un ojo y comentó lo desastroso de mi aspecto. La situación, con la llegada del bebé, lejos de mejorar, empeoró mucho más. Si llegaba a casa y estaba dándole el pecho al niño, se enfadaba por no tenerle un plato de comida preparado; si estaba bañando al bebé, tenía que terminar rápido para atenderlo a él... Y yo me sumía, por momentos, en una depresión de la que no sabía salir. Respecto a su relación con el niño, fue sencillamente nula los primeros años. Nunca supo tratarlo; jamás jugó con él... y, desde luego, el lazo afectivo que sentía, se redujo a la mínima expresión. Sentía unos celos tremendos de su hijo, lo que agravó aún más la convivencia y provocó que me volcara, todavía más, en el bebé y lo dejara más de lado a él. Nuestros encuentros amorosos, desde hacía tiempo, habían dejado de ser amorosos, para ser meramente sexuales y podíamos pasarnos meses sin practicar sexo; yo intuía que, él, en alguna ocasión, se acostaba con otras mujeres; a mí, no me quedaba tiempo ni ganas para pensar en ello. Aprendí a prescindir del sexo y me volqué totalmente en la educación y el crecimiento de mi hijo. Así mismo, también aprendí a defenderme de las puyas que me lanzaba mi marido y pasé, de ser una joven asustada e incapaz de levantar la voz, a ser una mujer válida y valiente. Es cierto que la situación no había mejorado en mi matrimonio pero, al menos, mi autoestima estaba protegida y, aunque no era feliz, gozaba de cierta estabilidad emocional, que me dejaba vivir con alguna alegría. Recuerdo que, en varias ocasiones, planteé la posibilidad de separarnos. Estaba claro que yo no era la mujer que Paco necesitaba, así como, él, no era el hombre de mi vida. No nos hacíamos felices y, sin embargo, se empeñaba en guardar las apariencias e intentaba convencerme de que, todos los matrimonios, atravesaban crisis como la nuestra. Estaba tan ciego y tan centrado en sí mismo, que no quería ver cuánto había dañado mi alma, hasta el punto de sentir cierta repugnancia por su sola presencia en mi vida.

Con los años, fui ganando en confianza, en seguridad y en ganas de vivir, por lo que, llegada la edad en la que mi hijo comenzó el colegio, me busqué un empleo. Pensé que, trabajar a mi edad, sería muy difícil pero, para mi sorpresa, pronto encontré algo. El sueldo no era muy alto, pero me permitía no depender tanto de mi marido y, callarlo, cuando insinuaba que me mantenía. La flexibilidad horaria, me permitió compaginar el horario escolar y el laboral, facilitándome mucho las cosas y, el trato respetuoso de mis compañeros hacia mí, lograron que, en poco tiempo, me sintiera una mujer estupenda y maravillosa.

El porqué aguanté tanto tiempo viviendo de esta manera, aún no lo sé. Mi educación fue católica, mujer de la vieja escuela. Con el tiempo, me hice muy querida en la oficina y tuve compañeros que me trataron de modo que me sintiera especial... Pablo es mi jefe; los ocho años que nos diferencian, se notan en su madurez al tratar las cosas, al verlas desde otro prisma. La otra tarde, aprovechando que mi hijo pasaba el fin de semana con los abuelos y que Paco estaba en una convención anual de las suyas, me quedé en la oficina para adelantar algunos documentos. Me pasé más de media tarde entre nóminas y facturas y, cuando levanté la vista, allí estaba Pablo, mirándome de una manera... que no seé... Recuerdo haberme puesto muy nerviosa al ver que se acercaba a mí, con varios recipientes de comida china y una sonrisa encantadora. Y entonces lo supe. Supe que deseaba meterme en la cama con ese hombre. Sin pensar en otra cosa, sin un porqué, sin una lógica, solo deseaba ser abrazada y poseída por este maravilloso hombre y no pensar en las consecuencias.

Y ahora estoy aquí, acostada, exhausta, en una cama ajena a la mía, con un hombre del que apenas sé nada y completamente desnuda. Y puedo decir que no me siento mal por ello, que estoy viva que soy deseada y he recuperado, nuevamente, mi identidad como mujer y se lo agradeceré eternamente a Pablo. No sé cómo terminará esto, solo sé que quiero vivirlo.




La provinciana



Mi nombre es Laura y toda mi vida, antes de conocer a mi esposo, he vivido en una ciudad pequeña de provincia. Me educaron, estrictamente, para obedecer; primero, a mi padre y, después, para quien se convirtiera en mi esposo. Mi trabajo como maestra en la escuela, me mantenía cerca de mi familia. Mi rutina, siempre era la misma: entraba a trabajar a las 8 de la mañana y salía a la 1 de la tarde. Al llegar a casa, ayudaba a mi madre con la comida y demás quehaceres de la casa. Por la tarde, preparaba mis clases para el día siguiente y, a las 7 de la tarde, me iba a misa con mi madre y mis hermanos más pequeños.

Los domingos, había corrida de toros. Nunca podíamos faltar y, ahí, lo vi por primera vez. Nuestras miradas se cruzaron un segundo y, después, yo giré mi cabeza hacia otro lado. Debo admitir que no me gustó como hombre ni siquiera me inquietó, simplemente lo vi y me di cuenta de que era un extraño. Poco después, me enteré de que pertenecía a una compañía constructora que iba a edificar viviendas de interés social y, él, era uno de los ingenieros encargados.

Nunca imaginé que lo vería, de nuevo, tan pronto. Al lado de la escuela donde trabajaba, había un pequeño jardín y, ahí estaba, mirándome. Esta vez me puse nerviosa, ahora no estaba rodeada de mi familia y su presencia me intimidaba. Se acercó a mí y se presentó. Me miraba con mucho interés y eso, en el fondo, me agradaba. A partir de ese día, comencé a salir con él, claro, siempre con el consentimiento debido de mis padres, que se oponían rotundamente a mi relación con él, por su ya conocida fama de mujeriego.

No lo amaba aún, pero me gustaba su compañía. Era divertido y me demostraba con detalles, cartas y serenatas cuánto me amaba. Él fue mi primer y único novio formal, así que, cuando me pidió casarme con él, acepté. No sabía muy bien lo que hacía, pero me convertí en su esposa.

Mi noche de bodas no fue como esperaba, pero fue muy tierno conmigo, a pesar de se que notaba que luchaba contra sí mismo, para controlarse. Durante nuestros 2 años de noviazgo, nunca lo dejé ir más allá de un beso o un abrazo y, ahora, que pretendía quitarme toda la ropa, no se lo permití. Me hizo el amor con la luz apagada y fue una primera vez muy dolorosa, por mi nerviosismo y miedo. A pesar de todo, pareció quedar muy satisfecho y me hacía el amor, mínimo, 2 veces al día. Y siempre me quedaba, yo, a medio desvestir, siempre sin luz. Esto no parecía importarle mucho hasta que, un día, me preguntó:

—¿Cuándo vas a dejarme que te desvista completamente? No me gustaba hablar de esas cosas, por mi pobre educación sexual y por todos los prejuicios que tenía, en cuanto al pudor y a la sexualidad femenina.

—No entiendo para qué —le respondí, esquivando su mirada —de todos modos, con ropa siempre me lo haces. — Y quiero prender las luces, quiero verte —añadió —¿a qué le tienes miedo? — A nada. Solo que me da vergüenza. — ¡Eres mi mujer! —gritó —incluso me gustaría que te vistieras diferente. Cuando te conocí, me llamó mucho la atención que la mayoría de las mujeres aquí, no se visten como tú. Tú eres la única que, aún, usa esas faldas largas y viste tan conservadora; ¡solo tienes 23 años! — Si querías una mujer que se vistiera así, como tú dices, hubieras escogido cualquier otra y no a mí. Y me marché sin decir más. Lo que me pedía, era casi imposible de hacer. Estaba acostumbrada a usar aquellas faldas, aquellas blusas sin escotes y pantalones una talla mas grande que la mía. Sin embargo, me intrigó su petición. Siempre me pregunté qué era lo que había visto en mí. No era una mujer fea: tenía piel blanca y ojos café, grandes y claros; mi pelo era ondulado y llegaba hasta media espalda; siempre fui delgada, de senos normales y trasero abultado. Sabía que no era la más bella pero, sí, una de las mejores. De nada servían mis atributos, si no se los dejaba ver y, pronto, empezó a llegar tarde a casa. De vez en cuando, llegaba con copas de más y la situación comenzó a salirse de control. Lloraba de rabia, al imaginármelo con alguien más en la cama, pero mi orgullo de "señora casada" me impedía salir a buscarlo. Pensé en dejarlo, pero ya era demasiado tarde, estaba perdidamente enamorada. Decidida, una mañana lo enfrenté:

—Quiero hablar contigo —le dije enojada —dime dónde vas o con quién, ¿por qué estás llegando tan tarde? — Ya te lo dije, estuve con unos amigos —me contestó sonriendo. Esa sonrisa era la que derretía a cualquier mujer, incluso a mí. — ¿Dejaste de quererme? — No, ¿por qué me preguntas eso? — ¿Me estás engañando con alguien? — ¡Claro que no! — dijo, frunciendo el ceño —¿de dónde sacaste esa idea? — No sé, es que imagino muchas cosas, tú ya no eres el mismo de antes y, luego, siempre llegas tarde; no sé si me dices la verdad. — Laura, no te imagines cosas que no son. — Escúchame, Marco, quiero que las cosas sean diferentes —le dije mirándolo a los ojos Quiero estar más tiempo contigo ¿es algo muy difícil de hacer para ti? — No, pero, ahora que lo mencionas, tengo un trato: me vas a dar una noche, exactamente como yo diga. — ¿A qué te refieres? — Quiero una cena, con todo incluido. Sabes a lo que me refiero ¿verdad? — Al sexo... ¿es eso? — Así es ¿Aceptas o no? — ¿Prometes no irte tan seguido y dejarme sola? — Es un trato. Al siguiente día, era un viernes. El más intenso de toda mi vida, aunque aún no lo sabía. Salí como de costumbre a la 1 de la tarde y llegué a casa para preparar la comida. Encima de la mesa del comedor, había una caja con un sobre arriba. Lo abrí, deprisa y me di cuenta que era de él:

Hola amor, no iré a comer esta tarde, pero te he dejado varias cosas que hacer para mi. En la caja, encontrarás un vestido que quiero te pongas esta noche; y, un tanga, que te pondrás en lugar de las horrendas bragas que usas a diario. Hay unas zapatillas y accesorios, que compré especialmente para ti. Quiero que te rasures completamente; toda, ¿entiendes? También te he dejado un vídeo, para que lo veas. Solo para que tengas una idea de lo que pasará esta noche. Te amo 

Al ver el vestido y las zapatillas, me di cuenta de que parecería una prostituta, aunque así era como se vestían la mayoría de chicas de mi edad. Puse el vídeo y lo quité inmediatamente pues, como sospechaba, su contenido era pornográfico. Mis tabúes se imponían y estaba en un dilema: mi marido o mis ridículas percepciones sobre el sexo. Lloré amargamente, porque intentaba luchar, con todas mis fuerzas, contra mis prejuicios y no podía. Finalmente, decidí vestirme. Algo, en mi interior, decía que no iba a ser tan malo; además, amaba ya, con locura, a mi marido. Me miré al espejo. Esa no era yo, era alguien totalmente diferente, con curvas definidas y una cara de vampiresa que en nada se parecía a la maestra que era. Me reí de mi misma; el tanga me incomodaba. Andaba un poco irritada por la depilación de mi vagina y me di cuenta de que era el momento de bajar a esperarlo.

Llegó con 20 minutos de retraso y disculpándose. Nunca olvidaré su expresión al verme, su mirada se oscureció y me sonrió, abrazándome como hacía mucho que no hacía. Solo en nuestra noche de bodas, recuerdo haberle visto esa cara de lujuria en el rostro y, ahora, volvía a repetirse. Me entregué en sus brazos y me sentí protegida, como siempre con él.

Me llevó a un restaurante a cenar. Yo estaba muy incómoda, aunque estaba realmente diferente y bella. Mientras cenábamos, charlábamos de su trabajo y el mío y, de vez en cuando, me miraba y decía que me amaba. Me sentía como en un cuento de hadas, con su príncipe azul frente a ella. Además de sus halagos y palabras de amor hacia mí, él, por debajo de la mesa, comenzó a toquetearme. Me sonrió inocentemente y, con el tenedor en la boca, me ordenó callar. Tuve que hacer un esfuerzo por callarme; la atmósfera romántica, que había creado, se estaba esfumando, dando paso a ese acoso bajo la mesa, con sus manos en mis piernas, tratando de alcanzar el lugar exacto de mi tanga y, en un impulso, las cerré y lo miré con odio. El sonreía, disfrutando de la suavidad de mis piernas, mientras yo me sentía morir, intuyendo que todos nos veían y que, tarde o temprano, nos descubrirían.

—Por favor, Marco, deja de hacer eso — le exigí furiosa — No, es mi noche, tú lo prometiste — me contestó divertido — ¡Esto es demasiado para mí, no me puedes hacer esto! Quiero irme ¡ahora! — Creo que es tarde para arrepentirse ahora, cariño, pero no te preocupes más, no quiero hacerte sufrir; ahora pido la cuenta y nos vamos de aquí. Nos fuimos, sí. Pero su acoso continuó en el coche. Ahí no pude poner tanta resistencia pero, aún así, le quitaba sus manos de mis piernas. El solo reía, la verdad era que no se parecía, en nada, al hombre con el que me casé. Era tierno, delicado y siempre me trataba con mucha consideración y, ahora, no se estaba comportando así. Estacionó en un claro del camino y se acercó a mí. Me besó con intensidad, hambriento, como nunca antes. Sí, sentía que era otro, alguien que yo no conocía. Comenzó a manosearme las piernas, mientras metía su lengua en mi boca y me exploraba toda. Tocó por encima del vestido mis senos y besaba mi cuello enardecido. Me tomó la mano y la puso en el miembro, para que sintiera su erección. Se lo había tocado pocas veces y aquella, en especial, me pareció que estaba más grande y grueso; no pude evitar sentir un leve escalofrío recorrer mi cuerpo. Sus manos ya habían llegado hasta mi sexo. Lo acariciaba por encima del tanga y, después, sus dedos se abrieron paso, dejándome completamente expuesta. Me sentía incomoda, no había duda de que era una anticuada y, él, extrañamente, parecía estar disfrutando de mi confusión. Él sabía que lo amaba, que me gustaban sus caricias, solo que, ahora, lo hacíamos a su manera y no a la mía. Su mirada, cargada de lujuria, me lo decía todo, lo estaba disfrutando demasiado. Exploró unos momentos más mi sexo y, después, volvió al volante. Me dijo que, nuestra travesía, apenas había comenzado. Me arreglé el vestido lo mejor que pude.

—No tienes idea de cuánto deseaba tenerte así —me dijo —Cuando te vi por primera vez, me juré a mi mismo que, un día, serías mi mujer y me moría de ganas de descubrir qué era lo que ocultabas detrás de tus lentes y esa forma tan "peculiar" de vestirte o, más bien, de arroparte toda. — ¿Eso es todo lo que sientes por mí? —le recriminé enfadada —Yo me enamoré de ti por tu manera de tratarme y todo lo que hacías por mí. — No seas tontita, mi amor —me dijo, tomándome de la mano y besándola —solo hablo de la parte sexual,; por supuesto que te amo por cómo eres. Nunca había conocido a nadie como tú, por eso me casé contigo. No dije más nada. Sus palabras me tranquilizaron por un momento y lo dejé conducir en silencio. Me llevó a un motel, abrí la boca para protestar pero, enseguida, me callé, recordando la promesa que le había hecho de darle esa noche, con la condición de que se quedara conmigo más tiempo. Apenas cerró la puerta del cuarto, me empujó contra la pared y comenzó a besarme desesperadamente. Sus manos recorrieron mi cuerpo a placer, desde mi cuello a mi espalda y mis senos. Volvía a tener miedo, como la primera vez que lo hicimos y más porque, esta vez, estaba enardecido, como jamás lo había visto. Sus manos descendieron por mis piernas y volvieron a subir, hasta detenerse en mi vagina. Sus caricias estaban logrando excitarme, trataba de no pensar en nada, no podía.

—Marco, quiero irme a casa —le dije, casi sin voz e intentando apartarme. — Claro que no, esto apenas empieza —y me abrió el vestido de un tirón, para dejar expuestos mis senos —tienes un cuerpo precioso, nada de qué avergonzarte y menos conmigo, que soy tu marido. Me acarició los senos con sus manos y, después, me los chupó con vehemencia. Yo ya no pensaba en nada, me dejé llevar por unos instantes, hasta que él comenzó a abrirse el pantalón. Se sacó el pene con gran naturalidad y se lo sobó de arriba abajo.

—Espero que hayas visto el vídeo que te dejé. Supongo que ya sabrás qué es lo que quiero ahora. Me negué. Nunca me pasó por la mente tener que hacer eso; nunca me imaginé a mí misma haciéndolo y así se lo hice saber. Pero no le importó. Me tiró de la mano, hasta ponerme de rodillas en el suelo y empujó con su mano mi cabeza.

—Laura, no quiero obligarte, solo abre la boca —me ordenó. Obedecí, ya tenía miedo otra vez, por su forma tan decidida y lo metí en mi boca. Él me fue guiando con su mano, primero muy despacio. El sabor de su líquido pre eyaculatorio me gustó. No tenía olor, empecé a saborearlo una y otra vez. Lo escuchaba gemir, así como cuando me penetraba. Poco a poco, me lo fui metiendo más y más, hasta sentir que me ahogaba. Estaba como loco y, yo, solo podía seguir chupando, cada vez más rápido. De pronto, me lo sacó de la boca y me levantó del suelo; me colocó sobre un tocador. Intenté resistirme, pero fue inútil.

—Por favor, Marco, apaga la luz —le dije. — No esta vez, Laura —contestó —ya nunca más apagaré la luz. — Marco, te lo suplico... Él me levantó el vestido y desplazó a un lado el tanga. Sentí cómo sus dedos, húmedos de saliva, lubricaban la entrada de mi vagina. De pronto, noté su pene empujando con fuerza hasta metérmelo. Me lastimó y comencé a llorar. Esta vez él no paró y siguió con sus movimientos adentro y afuera, con el mismo ritmo. El dolor que instantes antes me había provocado, se fue convirtiendo en una mezcla de dolor y placer, al mismo tiempo. Dejé de llorar y di paso a los gemidos que me provocaba con sus embestidas. A ratos, me tenía de la cadera, asiéndome firmemente para penetrarme mas profundamente y, en otros, con sus manos, me masajeaba mis senos y mi clítoris al mismo tiempo que me besaba la espalda. Tengo que admitir que empecé a disfrutarlo como una loca. Lo escuchaba gemir a él también Sentía que, de un momento a otro, iba a terminar, pero no fue así. Me volvió hacia él y me besó una vez más, al mismo tiempo que me desgarraba el vestido. Mi tanga también lo arrancó de un tirón y, luego, me tiró a la cama. A esas alturas, me excitaba imaginar hasta qué punto iba a llegar su lujuria. Se desnudó él también, dejándome ver todo su cuerpo en plenitud. Volvió a tomarme la cabeza y obligarme a que se la chupara. Lo hice sumisamente; ahora, no solo podía saborear sus jugos, sino los míos también. Por instinto, acaricié sus testículos y toda esa área erógena. Lo observaba estremecerse de placer; ahora, todo lo que deseaba era seguir dándole esas mamadas que veía disfrutaba tanto. Una vez más, me quitó el pene de la boca y comenzó a besarme de nuevo. Besó cada parte de mi cuerpo, deteniéndose en esas zonas que me provocaban más placer. No lo podía creer, estaba desnuda completamente y con la luz encendida. Cuando pensaba que iba a penetrarme, invadió con su boca mi vagina. Una sensación como ninguna, notar su aliento cálido y su lengua juguetear en mi intimidad. Sentí su lengua recorrer mis pliegues, lentamente; su saliva, mezclarse con mis jugos; sus labios aprisionaban mi clítoris, con delicadeza; y yo, no podía hacer otra cosa que retorcerme y gemir. Sus caricias me estaban volviendo loca y, de repente, terminé en su boca, no pude contenerme. La excitación era demasiada y él lo sabía. Se incorporó sonriendo, sintiéndose dueño de mí y me tiró, de nuevo, al borde de la cama, para hacerle unas mamadas más a su pene. Frente a nosotros, había un espejo, me obligó a verme a mí misma, con su pene dentro de la boca. Lo hice, no tenía alternativa y, además, lo deseaba. Se sentó en la cama y me puso encima de él. Era la primera vez que me veía completamente desnuda frente a un espejo y, también, la primera que veía cómo me penetraba con su pene. Me acomodó el pene en la entrada de la vagina y me penetró de una sola embestida. Grité, al sentir como me entraba; las manos de él estaban en mi cuerpo y me guiaban hacia arriba y hacia abajo. Era increíble verme así, desnuda y siendo penetrada una y otra vez. Experimenté nuevos movimientos, hacia delante, hacia atrás y en círculo, como él me decía, mientras acariciaba mis senos y mi clítoris. A ratos, sentía que ya no podía más, cada vez que estimulaba mi clítoris y él lo sabía. Me puso a cuatro patas y comenzó a penetrarme con fuerza. Era delicioso lo que estaba sintiendo, comenzó a darme nalgadas y me di cuenta que, eso, me excitó aún mas. Me desconocía por completo, me estaba comportando como una puta y, la verdad, ¡no me importaba en absoluto! Me oía gritar a cada embestida; era, sin duda, la posición que más placer me provocaba. No podía más y me vine de nuevo y junto conmigo, él. Pude ver sus gestos al eyacular, en el espejo; quizás, lo disfrutó más que yo, pero eran los primeros orgasmos que tenía desde que nos casamos. Me quedé tirada en la cama, exhausta y temblando; él me miraba con ternura y con una sonrisa en los labios, sabiéndose el dueño de mi cuerpo.

Mi marido, como muchos otros, sé que no me es fiel, aunque no he podido comprobarlo. Me ha penetrado por el ano, cosa a la que me negué rotundamente pero, al final, lo hizo; invitó a una chica a tener sexo con los dos y fue una de las experiencias más ricas que he vivido. Ahora, lo estoy convenciendo de hacer un trío con un chico, pero se niega. Estoy considerando la idea de hacerlo yo, con dos más, pero tendré que pensarlo bien... Sobra decir, que me libré de mis prejuicios y que, ahora, soy una "putita", a la que le gusta experimentar de todo...




Querido diario



1 de septiembre. 

Hoy he conocido a una pareja encantadora, en la fiesta de Ana. Yo no quería ir, pero ella insistió mucho; y, a pesar de que le he dicho en todos los tonos, que mi historia con Álvaro está olvidada y que mi depresión de los primeros días, después de romper con él, la tengo superada, ella porfía en buscarme compañía masculina. "La mancha de la mora con otra verde se quita", me dice.

Fue él quien tomó la iniciativa. Yo estaba sentada —como casi toda la noche —mirando cómo varias parejas bailaban. Varios hombres me habían solicitado pero, independientemente de mi desgana, los que estaban "de buen ver" tenían, todos, compañía y los que habían venido solos, no estaban tan bien. Pero, José Luis, era otra cosa.

Alto y de anchas espaldas, tenía el cabello castaño, muy corto; unos ojos expresivos, de color gris, y facciones varoniles, que serían duras, si no fuera por un hoyuelo en la barbilla, perfectamente rasurada. Brazos y piernas fuertes y vientre plano. Y vestía muy bien. Incluso en aquel ambiente, en el que casi todos llevaban ropa informal, él, lucía un traje gris y corbata. Me encantan los hombres bien vestidos.

Casi sin darme cuenta, me encontré enlazada con él en la pista, bailando una pieza lenta. Se comportó todo el rato muy formal, manteniendo una distancia adecuada entre nosotros. Cuando me cogió la mano, noté el roce de un anillo, que resultó ser una alianza. Eso no me gustó nada. Pero, a mis preguntas, confesó tranquilamente que, efectivamente, estaba casado y que Olga, su mujer, también estaba en la fiesta.

Cuando acabó la música, me la presentó. Yo estaba muy "cortada" porque, en similares circunstancias, a mí, probablemente, no me habría parecido ni medio bien que, mi marido, sacara a bailar a una chica, que ni siquiera conocíamos. Pero ella, lo tomó como lo más natural del mundo.

No me considero poco agraciada; antes al contrario, siempre he tenido mucho éxito y todos dicen que estoy muy bien. Pero, Olga, me hizo sentir como "el patito feo": casi tan alta como José Luis, rubia natural, con los ojos de un azul muy claro, tenía un cuerpo perfecto, con unos pechos altos y bien formados. Vamos que, como dijo una vez una amiga, refiriéndose a otra chica, "me gustaría ser lesbiana para poder follarme a esa". Claro que, yo, puesta a follarme a alguien, mejor lo haría a su marido.

A partir de ese momento, estuvieron conmigo todo el tiempo. Además de atractivos, los dos tenían una conversación amena e hicieron que la fiesta, hasta entonces para mí muy aburrida, tomara otro "color". Parecían muy compenetrados; se gastaban bromas continuamente, pero en buen "plan". Se notaba, a la legua, que seguían muy enamorados.

Nos intercambiamos los teléfonos, pero no creí que me llamasen; yo tampoco lo haría, porque no sé que podría yo "pintar" entre los dos. Una pena, porque me sentí muy a gusto con ellos.

3 de septiembre. 

Esta mañana me llamó Olga, para preguntarme la dirección de la "boutique" donde compré el vestido que llevaba puesto el día de la fiesta. Y no sé cómo, hablando, hablando, quedamos para ir de compras juntas. Ella no trabaja, pero yo sí, así es que nos citamos a las seis.

Estuvo probándose varios vestidos —dijo que tenían que asistir a una boda la semana próxima— y, finalmente, eligió uno blanco, sin tirantes y largo, por debajo de la rodilla. Una maravilla que, además, sienta como un guante a su cuerpo de modelo.

Luego, fuimos a buscar un sujetador apropiado, en una tienda de lencería cercana. Ella se empeñó en que pasara también al probador, para darle mi opinión. Bueno, yo ya he visto algunas mujeres desnudas, en los vestuarios de las piscinas o en la ducha. Pero, en el espacio reducido del probador, fue otra cosa. Ella se bajó las braguitas hasta los tobillos porque, dijo que "estropeaban el efecto". Me sorprendí a mí misma, admirando sus formas, sin un gramo de grasa y su piel tostada, sin señal alguna de bañador. Unos pechos perfectos y el trasero más bonito que he tenido ocasión de ver.

Después, se empeñó en que yo también me probara un sujetador, del que no quedaba su talla y a pesar de que, al principio, me daba mucho reparo, me encontré desnuda de cintura para arriba, probándome sostenes.

Nuestra imagen, reflejada en el espejo, Olga desnuda y, yo, solo con las braguitas, me produjo una sensación que no puedo describir, porque era nueva para mí. Sentía como calor, acompañado de un ansia inexplicable.

Llevo mucho tiempo sin un hombre. Ya va siendo hora de buscarme a alguien para echar un "polvo"...

He quedado en ir a su casa a tomar café el próximo sábado.

8 de septiembre. 

¡Vaya mansión! Olga y José Luis viven en un chalet de ensueño, a 30 kilómetros de la ciudad. Solo el salón es tan grande como mi casa. Y, aunque viven solos, tienen no sé cuántos dormitorios. Una piscina cubierta y un "solárium" en la terraza —lo que explica su piel morena por igual—.

Me abrió la puerta José Luis. Esta vez, vestía de modo informal, con una camisa polo y un pantalón. Está buenísimo, aunque no lleve traje. Me plantó dos besos en las mejillas, con sus manos puestas sobre mis hombros. Nada sexual, pero sentí que se me doblaban las rodillas.

Olga apareció al poco. Acababa de ducharse y vestía solo un albornoz corto que además tenía dos aberturas a los lados. Nos sentamos en dos sofás, ellos dos frente a mí. Olga no tenía ninguna razón para cuidarse de no enseñar más de la cuenta —al fin y al cabo, solo estábamos su marido y yo— así es que tenía las piernas abiertas, mostrándome su sexo y uno de sus pechos, asomaba por el escote. Debió ser el hecho de contemplar sus encantos más íntimos, en presencia de su marido, seguramente; pero el caso es, que noté que se me humedecía la braguita.

Ella insistió en que la acompañara a vestirse. Se quitó el albornoz con toda naturalidad y, de pronto, recordó que aún no había enseñado a José Luis el sujetador que compró; entonces, salió solo con el sostén puesto y estuvo exhibiéndose ante su marido. Noté perfectamente el deseo de él, lo que, curiosamente, no me produjo ninguna vergüenza, sino una mayor humedad en la entrepierna.

Después, acordaron bañarse en la piscina. Como yo no había traído bañador, insistió en que me pusiera uno de los suyos. Y, otra vez, se reprodujo la escena del probador. Pero, esta vez, ella y yo completamente desnudas en su vestidor. La braguita —por cierto, la más pequeña que yo había visto— me estaba razonablemente bien pero, el sujetador, un poco escaso. Ella me ayudó a ajustarlo, metiendo sus dedos entre las copas y mis pechos, lo que me produjo mil extrañas sensaciones. Casi, como si hubiera sido José Luis quien me tocara, pero tuvo que ser otra cosa, porque yo no soy lesbiana. Estuvimos bañándonos hasta que oscureció. José Luis llevaba un bañador mínimo, en el que abultaban, escandalosamente, sus genitales. Cada vez que le miraba, no podía evitar que mi vista fuera a su "paquete". Estuvimos jugando los tres en el agua, como críos. Y terminé excitada, a más no poder porque, con el juego, me vi abrazada en varias ocasiones por los dos, que intentaban sumergirme. Y las manos que acariciaron mis nalgas y las que estrujaron mis pechos, no podría decir si eran de Olga, de José Luis o de ambos. Luego, me invitaron a una merienda y más tarde, tuve que despedirme, porque había quedado para cenar, en casa de mi madre. He aceptado su invitación para pasar con ellos el próximo fin de semana. La idea me tiene inquieta y me produce emociones inexplicables. No dejo de pensar en lo extraño que resulta que, una pareja así, tenga conmigo esas atenciones.

14 de septiembre. 

Yo nunca había... Pero será mejor que lo explique tal y como ocurrió. Llegué a casa de Olga y José Luis como a las siete de la tarde. José Luis tenía un compromiso de trabajo; así que estaba Olga sola en casa. A esa hora, aún hace sol y el día era muy caluroso, por lo que acepté, aliviada, la invitación de Olga a bañarme en su piscina.

Esta vez había traído bañador; fui a cambiarme al dormitorio que me habían destinado. Charlábamos animadamente y me pareció de lo más natural que ella entrara conmigo. Cuando estuve completamente desnuda, ella me dijo que tenía un cuerpo muy bonito y que le permitiera mirarme. Yo notaba mis mejillas encendidas pero, no me resistí, cuando me hizo dar una vuelta ante ella, mostrándole todo mi cuerpo.

Entonces comentó que, puesto que no estaba José Luis, podíamos bañarnos sin ropa. A mí, la idea, me producía sensaciones contradictorias; por una parte, me daba algo de reparo; pero, también, me excitaba pensar en la caricia del agua sobre mi piel. Se desnudó también y dejó, a su vez, que yo la contemplara.

Salimos vestidas con dos de sus albornoces y sin nada debajo. Corrió las mamparas del lado que mira a la casa del vecino. Por delante está la suya y los cristales son opacos, así que nadie nos podía ver. Se desprendió del albornoz y se lanzó a la piscina. Yo la imité y gocé intensamente con la sensación de estar desnuda en el agua. En un momento determinado, volvió a los juegos de la vez anterior. Se abrazó a mí, intentando, aparentemente, sumergirme; sus pechos, pegados a los míos; nuestros vientres y muslos, en contacto. Sus manos, que primeramente me cogían por la cintura y la espalda, pasaron a acariciar mis nalgas, mientras me miraba con los ojos muy brillantes y una expresión en su cara, que no supe descifrar en aquel momento.

Lejos de resultarme desagradable el abrazo, me sorprendí a mí misma, sintiendo la misma excitación que si, en lugar de ella, hubiera sido su marido quien me abrazara. Esto, me confundió totalmente, por lo que me desasí, advirtiendo que un intenso rubor inundaba mi cara.

Tras un rato, después de secarnos, nos sentamos en dos tumbonas. Ella, descuidada por el hecho de que estuviéramos las dos solas —al menos eso pensé en aquel momento— estaba con las piernas encogidas y separadas, mostrándome su sexo, sin ningún rubor. Al poco, se ofreció a extenderme crema protectora. Se puso detrás de mí y acarició toda mi espalda con las manos embadurnadas. El contacto de sus dedos, recorriendo mi piel, me producía como pequeñas descargas eléctricas, que irradiaban hasta mi vientre. Y otra vez, como ya me había pasado en anteriores ocasiones con ella, noté una inexplicable y cálida humedad en la vulva.

Ya he dicho antes, que no creo ser lesbiana. Nunca en mi vida había tenido una relación íntima con una mujer y la idea, siempre me había producido rechazo. He visto algunas películas X, protagonizadas por mujeres solas —le encantaban a Álvaro, mi anterior novio— que no me hicieron ninguna sensación. Pero, las manos de Olga, en la cara interior de mis muslos, me excitaron como pocas veces lo había estado en mi vida. Y quería sentirlas en mi sexo, que notaba hinchado y húmedo. Luego, cuando empezaron a acariciar mis pechos, noté mis pezones casi dolorosamente erectos bajo ellas y gemí inconteniblemente. Su lengua, recorriendo mi sexo, no me causó desagrado alguno. Y cuando sus labios tomaron, suavemente, mi clítoris entre ellos, tuve mi primer orgasmo producido por otra mujer. Estaba intentando recuperar el ritmo normal de mi respiración, mientras me asombraba, de nuevo, deseando ardientemente devolver el placer que Olga me había proporcionado, cuando oí el motor del coche de José Luis entrando en el garaje. Absolutamente avergonzada, temí la reacción de él si se enteraba de que Olga le había engañado conmigo. Por primera vez, consciente de mi desnudez, me cubrí a toda prisa con el albornoz; por el contrario, veía con extrañeza que, ella, estaba absolutamente tranquila y sonriente.

Él tardó algún tiempo en aparecer. Se había puesto un bañador que, nuevamente, quedaba enormemente abultado en la entrepierna. Besó en la boca a su mujer y, acercándose a mí, puso los labios sobre mis mejillas. Yo, murmurando una excusa, fui al dormitorio que me habían asignado y me vestí completamente. Estuve mucho tiempo dudando qué hacer pero, finalmente, me pareció que sería mejor volver a la piscina.

No llegué a entrar. Desde una ventana del salón, pude observar a Olga sentada sobre el pubis de José Luis, que se había despojado del bañador, su sexo subiendo y bajando sobre el pene de su marido, mientras se acariciaba furiosamente los pechos y gemía en el paroxismo del goce. Asistí al orgasmo de ambos que, finalmente, se derrumbaron sobre la tumbona, besándose apasionadamente, entretanto, notaba mi entrepierna otra vez húmeda.

Pasé el resto de la tarde como en un sueño. No podía mirar a José Luis a la cara y me ruborizaba cada dos por tres, cuando mi mente recreaba la escena que había presenciado. Me ofrecí a ayudar a Olga a preparar la cena, pero eso fue casi peor. Olga, absolutamente tranquila, como si no hubiera pasado nada, aprovechaba cualquier ocasión para meter su mano bajo mi falda y acariciar mi vulva, por encima de las braguitas. Y sus caricias, no me producían rechazo, sino solo el temor de que José Luis entrara en la cocina y nos viera en tal situación.

Finalmente, después de cenar, me vi sola en mi dormitorio. Estuve pensando largo rato, sobre la extraña situación en que me había visto envuelta. Mi mente pasaba del deseo a la confusión. Hasta que, algún tiempo después, me quedé dormida.

15 de septiembre. 

Por fin, todo es claro y diáfano. Ahora comprendo el porqué del interés de Olga y José Luis. Y, lejos de sentirme utilizada, me he entregado completamente a una relación, que ya sé que no puede durar demasiado pero, que pienso disfrutar intensamente mientras tanto.

Desperté muy pronto. La casa estaba silenciosa y no me atreví a levantarme, por temor a despertarlos. Hube de hacerlo al final porque, mi mente, volvía una y otra vez a la escena de mis anfitriones, haciendo el amor con absoluto desenfado y la evocación de la escena, me producía una gran excitación. Lo peor era, que estaba deseando, de nuevo, sentir las manos y la boca de Olga en mi cuerpo.

Como el pijama con el que había dormido —de pantalón muy corto y semitransparente— me pareció inadecuado para mostrarme ante ellos, me lo quité. Como no quería ponerme ropa limpia, antes de ducharme, simplemente me puse un vestido suelto encima de mi cuerpo desnudo.

Cuando estaba trasteando en la cocina, desconocida, tratando de encontrar lo necesario para hacer café, entró José Luis. Llevaba solo el pantalón corto de un pijama, en cuya entrepierna se distinguía, perfectamente, el abultamiento de sus genitales. Me besó en las mejillas, como si llevara tiempo sin verme:

—Buenos días ¿Qué tal has dormido? —me preguntó.

—Muy bien —respondí yo. —Perdona si os he despertado...

—No te preocupes —me interrumpió —Yo suelo madrugar y, Olga, no se despierta antes de las nueve, aunque ocurra un terremoto.

Se fijó en que yo estaba buscando en los armarios:

—Espera, te ayudaré.

Se colocó detrás de mí y abrió uno de los cajones. Yo intenté retirarme, pero tropecé con su cuerpo, notando, perfectamente, su pene entre mis nalgas. Debí ponerme encarnada como un tomate. Y en mi confusión, derribé las cucharillas que yo misma había puesto sobre el mostrador. Me incliné a recogerlas, sin recordar que no llevaba nada debajo del vestido. Cuando me levanté, él me estaba mirando con expresión de claro deseo.

Sin decir nada, metió su mano bajo mi falda y me acarició el sexo. Sentí que me derretía al contacto de sus dedos. Protesté débilmente:

—Pero, Olga...

—No te preocupes de nada más que de tu placer —respondió, mientras me abrazaba.

Levantó la prenda por detrás y acarició mis nalgas; su boca comía literalmente mis labios. Yo, estaba ya fuera de mí. Sentía pánico, ante la idea de que su mujer pudiera sorprendernos, pero estaba como paralizada. Sin saber qué hacía, respondí a su beso y mis manos se posaron en sus fuertes espaldas.

Tras un tiempo interminable, él me quitó el vestido, dejándome completamente desnuda y, él, se despojó de la breve prenda que le cubría. Su pene erecto, surgió, totalmente horizontal; sus manos, acariciaron mis pechos, sensibles hasta el máximo por mi deseo. Pellizcó suavemente mis pezones, mientras su boca recorría mi cuello y mis hombros con pequeños besos. Yo, ya no me acordaba de Olga ni podía pensar en nada más que en mi enorme excitación.

Me sentó sobre el mostrador. Se acercó a mí, con su falo en la mano y estuvo mucho tiempo acariciando mi sexo con su glande. De vez en cuando, lo introducía, apenas unos centímetros en mi abertura y lo movía circularmente para, después, recorrer arriba y abajo mi rajita, húmeda por sus caricias.

En un momento dado, perdí completamente la cabeza. Yo misma tomé su verga entre mis manos, introduciéndola, profundamente, dentro de mí. Me corrí interminablemente, tras unas pocas embestidas del hombre. Y no reparé, para nada, en el hecho de que mis gemidos de placer, podían ser escuchados, probablemente, en toda la casa.

Cuando abrí los ojos, advertí que, Olga, estaba detrás de su marido, besándole la espalda. Las manos de la mujer pasaron en torno a la cintura de él y empezaron a acariciar, simultáneamente, su pene y mi vulva. Después de unos segundos, apartó a su marido suavemente, mientras me decía:

—No te muevas. Quiero paladear el sabor de la polla de José Luis en tu coñito.

Se arrodilló, introduciendo la cabeza entre mis piernas y comenzó a lamerme muy lentamente la totalidad de mi rajita. Su lengua encontró, rápidamente, mi clítoris hinchado y se dedicó, en exclusiva, a pasar, una y otra vez, sobre él, al tiempo que sus manos estrujaban mis pechos. No tardé mucho en sentir, de nuevo, los estremecimientos de un increíble orgasmo.

Entre ambos, me condujeron a su dormitorio, me tumbaron boca arriba, sobre la cama y se pusieron, uno de ellos, a cada lado mío. Durante mucho tiempo, estuve sintiendo sus dos lenguas humedeciendo todo mi cuerpo, sensibilizado al máximo por mi deseo. Y no sé cuál de ellas, se introdujo ligeramente en mi vagina, moviéndose despacio dentro de ella, hasta producirme un nuevo orgasmo.

Olga, entonces, se sentó en la cabecera, con las piernas muy abiertas. José Luis, me levantó dulcemente y me colocó de rodillas, obligándome a inclinarme entre los muslos de ella. Yo nunca había tenido la experiencia de poner mi boca en la vulva de una mujer. Pero estaba ansiosa por darle, al menos, una parte del placer que me había proporcionado. De forma natural, mi lengua encontró los pliegues, que yo había descubierto, previamente, con mis dedos. Me sentí, nuevamente, penetrada desde atrás por José Luis. Y sus movimientos, dentro de mí, me llevaron al paroxismo de la excitación, que me hizo dar suaves mordiscos al coñito de Olga, abierto ante mi cara. Cuando la mujer se estremeció con los estertores de un inmenso orgasmo, yo noté, a mi vez, oleadas de placer inundando mi cuerpo. Unos segundos después, mi vientre fue colmado por el cálido semen del hombre, que descargó su pasión en mi interior.

16 de septiembre. 

José Luis y Olga, me confesaron ser una pareja ávida de sensaciones nuevas, que buscan la compañía de otros, para incrementar aún más su placer. Fue ella la que incitó a su marido a acercarse a mí, porque —dijo— quería ofrecerme como regalo a él.

Como expliqué hace unas páginas, no es el momento de pensar en nada más que el inmenso placer que me están proporcionando. Sobre todo, recordando cómo, después, tumbada boca arriba en la cama, con la lengua de ella en mi vulva, veía el pene de José Luis acometiendo a su mujer y sentí uno de los orgasmos más intensos que he experimentado en mi vida.




Nacida para esto



Como ustedes saben, me he pasado casi los últimos tres meses sin trabajo estable y, obviamente, son épocas un poco difíciles para cualquiera; sobre todo, porque los ahorros se acabaron el año pasado y las deudas no perdonan un segundo.

Con este encuadre, supongo que no les costará trabajo comprender y perdonar mis actos de la semana pasada.

Sucedió, que fui a la inauguración del salón de estética de una de mis amigas y, ahí, me encontré a Juliana, una vieja amiga que trabaja de modelo y de acompañante en sus ratos de ocio. Nuestra conversación fue trivial, hasta que le pregunté cómo le iba con su trabajo de tiempo libre.

—Pues depende del servicio, hay veces que solo debes acompañar a alguien y se cobra muy barato; otras veces, te llevan el fin de semana completo y tienes que cobrarles todo el tiempo que estés con ellos —me dijo, como quien habla de un negocio común y corriente, como si se tratara de vender automóviles. Mi asombro aumentó, cuando me dijo cuánto cobraba por un fin de semana completo: ¡¡entre ocho y diez mil pesos!! ¡caray! y, yo, sufriendo por escasos mil pesos, para pagar algunos gastos de la casa.

No podía ocultar mi asombro y, poco después, le conté que no tenía trabajo y que mi situación era un poco difícil. Me dijo que, si yo quería, me presentaría algún cliente, para que me ayudara aunque fuera solamente en esta época de mala racha.

No sonaba mal y, menos, con unas copas encima; le dije que sí y quedamos en llamarnos.

Toda la semana dejé el asunto en el olvido y repartí muchos currículos en busca de trabajo; pero, el viernes, recibí una llamada del banco, solicitándome un pago mínimo de dos mil quinientos pesos o, de otra manera, cancelarían mi tarjeta de crédito. Recordé que apenas me quedaban mil quinientos pesos y que, con ellos, tendría que sobrevivir hasta que encontrara un trabajo y, además, me pagaran.

El panorama se volvió turbio de repente y, desesperada, llamé a Juliana, para preguntarle si no tenía algún cliente para mí, que estaba dispuesta a cualquier cosa con tal de conseguir dinero pronto... Guardó silencio, suspiró profundo y me contó lo que ella haría por la noche.

Me bañé y me puse un vestido de cuello halter escotado por la espalda, de satén rosa pálido, que acompañé de unas sandalias altas casi del mismo color, dejando al descubierto unas uñas recién cubiertas con esmalte de brillitos y, abajo de todo, un tanga blanco de tela casi transparente. No usé sostén, porque el vestido no hubiera lucido y, además, seamos sinceros: no lo necesito, mis pechos pueden no ser enormes ni perfectos, pero sí firmes.

El negocio consistía en acompañar, a dos ejecutivos de cierta marca de comida rápida, a una cena, comportarse lo más correcta y amenamente posible y, después, llevarlos a la cama, saborearlos y dejarlos dormiditos en su habitación de hotel.

Durante la cena, Fausto, se sentó frente a mí; no era guapo, más bien al contrario: un metro sesenta y cinco, complexión mediana, aunque con un poco de barriga; pero nada del otro mundo, piel blanca y ojos miel. Lo que le salvaba, era su cortesía y correcto hablar; una elocuencia que me cautivó a los pocos minutos de conocerlo y que explicó su encumbrado cargo.

Andrés era todo lo contrario: más alto, como un metro setenta y cinco, piel morena y se le notaba un cuerpo trabajado; pero, ese hombre, no sería mío; ya que, Fausto, me abrazaba continuamente, marcando su territorio; y, Andrés, se mostraba más interesado en el gran par de tetas de Juliana.

Como todos sabíamos en que terminaría la noche y no tenía caso simular un cortejo; cuando podía, me insinuaba a Fausto y, para la sobremesa, me acurrucaba en sus brazos, hablándonos por lo bajo, forzando el susurro hasta que, la calentura del tequila y la escasa luz del local donde cenábamos, nos convencieron de que la noche sería hermosa y selló mi boca con la suya, mientras Juliana me lanzaba una mirada de aprobación y tomaba por sorpresa a Andrés, haciendo lo mismo.

Salimos de ahí muy tarde, alrededor de las doce de la noche, bromeando y riendo a carcajadas. Entre las bebidas y los arrumacos con Fausto, mi peinado se había convertido en una maraña que solté, apenas nos subimos al coche, en cuyo asiento trasero, Fausto me besó y acarició cuanto quiso, hasta que llegamos al hotel.

Apenas entramos a su habitación, soltó el cuello de mi vestido y éste cayó hasta mi cintura, dejando libres mis senos para que su lengua los recorriera; fueron unas chupadas descomunales, como si nunca hubiera tenido a mano unos pechos y, ahora, quisiera desquitarse. Los amasaba, besaba y chupeteaba furiosamente, dejando inclusive marcas de sus chupetes en ellos.

Supongo, que de repente recordó que yo no era solo un par de tetas y comenzó a acariciarme las nalgas, apretándolas con su mano libre y dando pequeños golpecitos... Se notaba que era todo un experto en hacer sentir bien a una mujer, porque no tardé en mojarme.

Cuando cerré los ojos para dejarme hacer, apretó su pulgar contra mi ano y no pude evitar un suspiro que, seguramente, se escuchó hasta en recepción. Movía sus manos con la habilidad de Eros; así que, sin darme cuenta, me fue llevando, poco a poco, a un sofá, donde se sentó y me dejó en pie entre sus piernas.

Bajó mi vestido hasta mis muslos y se me quedó mirando, fijamente, para después, decirme, que mi tanga lo estaba trastornando y que me lo tendría que quitar. Mi vestido cayó al suelo y acercó su boca a mi entrepierna, para tomar mi calzón entre sus labios y bajarlo lentamente.

Apenas me liberó de él, me volteé, para ponerle mis nalgas y culo en la cara; hecho que recibió con gusto y se aprestó a lamerlo y mordisquearlo, haciéndome sentir que la columna vertebral se me derretía y mi frente se perlaba.

Cuando se aburrió me giró y se bajó el pantalón, ofreciéndome una verga dispuesta, muy dispuesta... llegaba la hora de desquitar mi paga, así que lo lamí, chupe, besé y metí en mi boca con ahínco; sacando, de vez en vez, gotas de líquido pre seminal, que con deleite tragué o embarré en mis labios.

Su verga tenía un sabor dulzón y disfruté cada centímetro de prepucio que llenaba mi cavidad bucal, arrancándole suspiros, groserías y adulaciones baratas.

Acaricié sus testículos y metí, uno por uno, en mi boca, succionándolos suavemente, mientras mi mano recorría su falo de arriba abajo, sin darle un segundo de tregua; trabajando, cada instante, por la lluvia blanca.

Pero él era reacio y su leche solo se derramó cuando metí aquel hermoso cilindro entre mis pechos y los moví, a su alrededor, con parsimonia.

No saben cuánto lo disfruté: e vino con mucha fuerza, embarrando mi pecho y mi cara. Gocé cada espasmo como si fuera mío y, cuando terminó, volví a meterlo en mi boca para que no le quedara una sola gota. Se le veía omnipotente y pleno, como un dios.

Nos quedamos largo rato en aquella posición: yo hincada en el suelo, recostada sobre uno de sus muslos y, él, sentado, fumando un cigarro y jugando distraídamente con mi, ahora, revuelto cabello.

Después de un rato, me dispuse a levantarme y a ponerme mi ropa, pero me tiró a la cama y me dijo que no había terminado todavía; que faltaba lo mejor y se recostó, llamándome a hacerlo a su lado.

Me gustaba cómo tocaba mis nalgas, nadie más me había tocado así antes, como si se le fuera la vida en ello; las apretaba y golpeaba con una pasión, que solo a los aficionados del fútbol he visto.

Cuando se sació de mis nalgas, me acostó boca abajo y untó saliva en su pene y en mi ano; me penetró sin preguntarme, sin avisarme y sin piedad de mis doloridos gemidos; sin tomar en cuenta mis gritos y las lágrimas que caían en la almohada ni la sangre que manchaba su pene al desgarrarme.

Cuando el dolor pasó, lo gocé tremendamente y me puse en cuatro. Él lo metía y sacaba, dejándome ver estrellas alrededor y perdiendo la percepción del tiempo que me rodeaba. Tal fue el placer y por tanto tiempo que, en un momento, no pude evitar la fuga de una flatulencia que, lejos de molestarle, a mi amante lo encendió y siguió escupiendo mi orificio y cogiéndome de las caderas con fuerza.

Las rodillas ya no me aguantaban y, él, no paraba de joderme; sus testículos pegaban contra mi depilada rajita y, mis muslos, se mojaban por los abundantes jugos que manaban de ella. Con una mano alcancé mi clítoris, pero, él, retiró mi mano bruscamente, demostrándome que él tenía el poder de mi placer. Eso me molestó y traté de vengarme metiéndome, no solo su gorda verga, sino también sus bolas y arremetí con mis nalgas contra su vientre; pero, lo único que logré, fue una de las penetraciones más profundas y dolorosas de mi vida. Penetración que repetí hasta el borde, donde el dolor y el placer se juntan.

Las lágrimas me escurrían de nuevo y mi culito se encontraba más abierto que nunca; nuestro sudor se fundía en mis nalgas y el ambiente estaba lleno de ese olor propio de una buena culeada.

Me tenía ensartada hasta la base cuando terminó. Se retorció de una manera deliciosa, arqueó su espalda y me soltó, pero yo, ávida de leche, me pegué a su cuerpo y no paré de moverme, para poder exprimir por completo esa verga que se sacudía con vida propia.

Bajé al lobby y, mientras esperaba a que Juliana terminara su servicio, pensaba en todas las cuentas que podría pagar, con lo que me acababa de dar Fausto.

Cuando Juliana llegó, me incorporé y sentí como algo fluía desde mi interior hasta mi delgado vestido, para dejar una mancha informe de sangre, revuelta con heces y semen... Le sonreí a mi amiga y, descubrí que, algunas personas nacen para consultores; otras, para abogados, vendedores o administradores; pero yo, no había nacido para nada de eso.

Había nacido para esto.
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